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			Historias que contar


			Hay quienes dicen que sus vidas son divertidas y entretenidas, que viven el día a día con una nueva experiencia... pero Celeste no. En sus dieciséis años de vida no tenía nada que contar, a no ser que tenía una mejor amiga que era lo único interesante de su existencia. Con ella no tenía que fingir nada, era ella y nadie más; era la única persona en la que confiaba y la única que sabía más de ella que sus propios padres.


			Julianne no era como cualquier amiga, ni como cualquier persona siquiera. Era alguien que te demostraba confianza con sólo mirarte, y no muchos podían hacer eso. Sin embargo, podría decirse que ambas tuvieron muchos enfrentamientos, mejor dicho, demasiados...


			Se conocieron en el tercer grado de la primaria, se hicieron más cercanas en cuarto, pero recién en sexto se volvieron verdaderas amigas... y también aliadas. Las dos tenían un enemigo en común: Caroline. Caroline, Caroline, Caroline. Con sólo decir su nombre les daban ganas de vomitar. Ese ser de Dios fue la persona más horrible que tuvieron el placer de conocer. Esa persona, sólo ella, les arruinó la amistad y las separó en innumerables ocasiones, volviéndolas a ellas mismas sus propias enemigas. Trató de que se pelearan por cualquier idiotez. Les mintió, las usó, manipuló y, como si fuese poco, las lastimó. Fue ese tipo de persona que al recordarla pensaban «¿por qué no le di una buena paliza cuando pude? Ah, cierto... nunca pude». Ella las manejaba como si fuesen títeres o perritos obedientes. Fingía (y muy bien, debían admitir) ser su amiga, para luego inventar mentiras y causar un caos irreparable. Nunca lograron entender por qué lo hacía. ¿Era porque le gustaba molestar al resto? ¿O porque no tenía nada más que hacer? ¿O porque creía que eran lo bastante estúpidas como para creerle? Porque, de ser así, le salió bastante bien.


			En fin, Julianne comenzó la primaria junto a Caroline, eran amigas inseparables (o al menos al principio). Se conocieron el primer día de clases del tercer grado, pero se comenzaron a hablar un par de semanas después. Cuando así fue, ya no se separaron más. Se sentaban juntas, se reunían en el recreo, charlaban de cualquier cosa en cualquier momento. Pero también estaba Chloe.


			Chloe era la mejor amiga de Caroline desde que tenían memoria. En un principio, Julianne y ella no se hablaban, pero con el paso del tiempo comenzaron a abrirse la una con la otra. Y así comenzaron a hacerse amigas, las tres. Pero Caroline era muy celosa, a tal punto que, a veces, solía hablarle mal de Chloe a Julianne y viceversa.


			Caroline trataba a Julianne como a ella le parecía, dejándola sola en muchas oportunidades o enojándose porque su disfraz de Halloween era más lindo que el suyo. Era una persona demasiado egoísta y presumida, a pesar de que sólo era una nena de diez años.


			Chloe también era víctima de sus cambios de humor y, aunque nunca lo decía, Julianne sabía que odiaba las actitudes de Caroline. Muchas veces podía notar su enojo o su cara de tristeza cuando Caroline la ignoraba o la dejaba de lado. Julianne quería estar con ella en esos momentos pero, de algún modo, sentía que no podía. Temía que Caroline se enojara y la dejara de lado a ella también o, peor, que ya no quisiera ser su amiga.


			Era una lucha constante entre decidir si ir en contra de la corriente o seguir avanzando con ella, y Julianne optaba por la segunda opción. Todo era muy confuso y, como era sólo una nena, no sabía qué hacer o qué decir. Vivían discutiendo por todo, obviamente por culpa de Caroline.


			Además, ella también las maltrataba y humillaba. Una vez, Caroline se encontraba en el kiosco de la escuela haciendo la cola para comprar y Julianne quiso acompañarla, pero al acercarse se dio cuenta de que Caroline estaba hablando con Megan (una amiga un año mayor que ellas). Julianne saludó a Megan, ya que no se cruzaban muy a menudo, pero Caroline no parecía muy contenta con ello. Cuando Julianne le preguntó si quería que se quedara con ella Caroline le dijo que no, que se fuera porque estaba hablando con Megan. Julianne quedó confundida y le dijo que también quería hablar con Megan, quien estaba muy avergonzada por la actitud de Caroline. Pero ella la echó de todos modos y le dijo que se fuera, prácticamente gritando. Julianne, muy acalorada por la vergüenza y el momento horrible que le había hecho pasar, se fue, pero se enojó muchísimo con Caroline. Sin embargo, más tarde, cuando su amiga volvió como si nada hubiera pasado y le dijo un simple «¿todo bien?» Julianne no hizo más que sonreír y decir «sí, todo bien».


			Todos esos días habían sido un infierno: Caroline separando a sus propias amigas por celos, enojándose por envidia, ignorando sus propias actitudes y aprovechándose de la vulnerabilidad de sus amigas.


			Incluso Chloe era falsa con Julianne. Un día, cuando estaban a punto de irse de la escuela, se encontraban formando junto a sus compañeros en el patio del recreo. Chloe era más alta que Julianne, por lo tanto siempre estaba detrás de ella. Cuando la directora de la escuela comenzó el típico discurso de la salida, Chloe comenzó a tocarle la espalda y a llamarla para que se diera vuelta. Julianne no quería, porque sabía lo que podía pasar si se volteaba y una profesora la veía. Así que, de espaldas a ella, comenzó a susurrarle que se callara y que esperara. Pero Chloe continuó insistiendo, y justo en el momento en que Julianne se dio vuelta para decirle que se callara de una vez, una de las profesoras de los cursos superiores la vio y se acercó. Inmediatamente, aquella profesora llamó a su maestra, la señorita Wells, y cuando ésta vino, la profesora le dijo que Julianne había estado hablando durante todo el discurso de la directora. Su maestra tenía un fuerte aprecio por ella, ya que era una de sus mejores alumnas, así que le preguntó si aquello era verdad, pero antes de que pudiera responder, Chloe se le adelantó:


			—Sí, maestra —dijo—, Julianne me estaba hablando.


			—¿Es así, Julianne? —preguntó la maestra, no muy segura de que eso fuera verdad.


			—Eh... Pero... Fue porque...


			—Sí —interrumpió Chloe—, me estaba hablando. Usted la vio, profesora, ¿no es así? —Le dijo a la profesora del curso superior.


			—Es cierto —contestó ésta, muy confiada—, yo la vi.


			Dicho eso, su maestra la sacó de la fila y le dijo que a la salida se tendría que quedar un rato más que el resto, esperando junto a la pared. Julianne no podía creerlo, ¡no había sido su culpa! Pero cuando se dio la vuelta para observar a Chloe, ella se estaba riendo, de ella. En ese momento, supo que Chloe y ella no eran amigas, jamás lo serían.


			Así que estaba sola, con amigas falsas que no la dejaban tranquila y un año por delante. Todo era un infierno, hasta que conoció a Summer.


			Summer no era como cualquier chica, era increíble. Se conocieron un día cuando Julianne estaba sola en el recreo y vio a un grupo de chicos que se reían con Summer, no de ella, como solían hacer Caroline y Chloe con Julianne, sino con ella. Ellos eran sus amigos.


			Julianne se acercó a ellos tímidamente y le preguntó a uno de los chicos de su curso que se encontraba allí qué sucedía. Al parecer, a Summer le gustaba un chico del curso de Julianne y sus amigos se burlaban por ello. Pero, sin embargo, a ella le divertía. Justo en ese momento, Summer se acercó riendo y la vio.


			—¡No me molestes! ¡Sí, vos! —dijo, dirigiéndose a un chico que se burlaba, hasta que la notó—. Ah, hola, no te había visto, em... eh...


			—Julianne —respondió—. Me llamo Julianne, soy del otro curso. Seguramente no me conocés pero...


			—¡Sí, Julianne! —dijo, golpeándose la frente al reaccionar—. Claro, Julianne Smith, ¿no?


			—Eh, sí —respondió, sorprendida de que la conociera—. ¿Vos sos Summer...?


			—Williams. Summer Williams —sonrió—. Ah y, por cierto, te conozco porque sos amiga de... —Bajó la voz para susurrar— Daniel.


			—Ah, claro —dijo, y sonrió por lo que estaba a punto de decir—: El chico que te gusta, ¿no?


			—¡¿Cómo lo sabés?! —preguntó, riendo a carcajadas—. Adivino, toda la escuela lo sabe.


			—No sé si tooooda la escuela —dijo, con un énfasis en la palabra—, pero... sí. Igual no importa, harían linda pareja. —Rió, queriendo provocarla un poco más.


			—Ah, ¿así que querés ser uno de ellos también? —Señaló al resto de sus amigos que continuaban riéndose—. Bueno, entonces vas a ser una buena amiga, supongo...


			—¿Amiga? —preguntó, creyendo que se imaginaba la palabra un tanto desconocida.


			—Sí, creo que está claro que somos oficialmente amigas, ¿no? —Sonrió y entrelazó su brazo con el suyo.


			Y con sólo unos segundos había conseguido una nueva amiga, la cual no fue la única. Pronto llegó Celeste.


			Más tarde, a la hora de la salida, Julianne y Summer continuaron hablando hasta que ella apareció. Celeste saludó a Summer, ya que eran amigas y compañeras de curso, y después vio a Julianne y la saludó tímidamente con la mano. Al notar la incomodidad de ambas, quienes aún no se conocían, Summer las presentó:


			—Celeste, Julianne. Julianne, Celeste.


			Ambas sonrieron y pronto comenzaron a hablar.


			Al día siguiente, las tres se juntaron en el recreo y charlaron como si fueran amigas de toda la vida... hasta que llegaron Caroline y Chloe. Al ver a Julianne rodeada de «gente nueva» trataron de mostrarse amistosas y saludaron a Summer y a Celeste de un modo tan amigable que hasta Julianne se lo creyó. Y, como era de esperarse, ellas tampoco tardaron mucho en hacerse amigas. Así que ahí estaban las cinco, amigas. Con el paso del tiempo, Celeste se hizo más y más cercana a Caroline y a Chloe, aunque seguía juntándose con Julianne y con Summer.


			A pesar de que no estaban en el mismo curso, Celeste y Caroline siempre se veían en el recreo y charlaban normalmente. Todas continuaron siendo amigas, incluso al año siguiente, en cuarto, cuando ya estaban en un mismo curso. Pero ahí es cuando todo empeoró.


			Caroline quería estar todo el tiempo con Celeste y con Julianne, pero por separado. Y siempre que estaba con una le hablaba mal de la otra, siempre. Era como si quisiera que ellas se pelearan, lo cual sucedió.


			Con el tiempo, Celeste y Julianne se fueron alejando. Julianne se volvió mejor amiga de Summer, aunque seguía hablando con Caroline y Chloe, y Celeste se pasaba el tiempo con ellas. Quedó todo dividido y a la vez confuso.


			Sin embargo, Julianne seguía sintiendo la obligación de «obedecer» a Caroline. Por lo tanto, dejaba que la usara, siendo consciente de que si Caroline estaba con ella era porque quería darle celos al resto. En el tiempo que estaban juntas, ella fingía escuchar lo que Caroline decía y pretendía estar de acuerdo con todas sus críticas y opiniones estúpidas sobre sus amigas. Caminaban con los brazos entrelazados por el patio del recreo, riendo falsamente y pretendiendo ser mejores amigas, lo cual tenía sus consecuencias. Gracias a Caroline, Julianne tenía que dejar de lado a Summer, quien entonces se juntaba con Celeste y Chloe para pasar el rato.


			Lo mismo sucedía cuando a Caroline se le daba por estar con Celeste: ella fingía interesarse mientras Caroline hablaba cuando, en realidad, prefería estar en cualquier lugar menos ahí. Era un juego de repetición, un juego falso con cada una de ellas.


			Y al año siguiente, en quinto, todo fue peor. Al principio el año empezó bien... todas amigas. Pero cuanto más rápido pasaban los meses más problemas se armaban. Sin embargo, Celeste y Julianne comenzaron a hablar otra vez hasta convertirse en buenas confidentes, algo que molestaba mucho a Caroline. Chloe siguió igual que siempre, con dos caras, pero no era mucho problema, o eso creían ellas.


			Celeste comenzó a escuchar todo lo que Caroline y Chloe decían, puras mentiras sobre Julianne, puras falsedades con el fin de hacerla enojar, no con ellas, sino con Julianne.


			Luego de escuchar todo lo que Caroline y Chloe tenían para decir, Celeste decidió pensarlo bien hasta llegar a la conclusión de que no sería más amiga de Julianne. Y así fue, cortó los lazos y se enojó muchísimo con ella, quien no entendía nada de lo que sucedía.


			El año siguió su curso y la cosa no mejoró. Celeste y Julianne continuaron peleadas durante meses, meses en los cuales Julianne comenzó a sacarles las caretas a todos.


			No sólo Celeste había tenido una actitud extraña al pelearse con ella, sino que Summer también. Debido a que Julianne estaba sola, su única compañía eran Summer y sus amigos del grado. Pero Summer comenzó a alejarse también y comenzó a pasar más rato con Caroline y Celeste.


			¿Por qué le sucedía eso a ella? ¿Qué había hecho para merecer algo así? O mejor dicho, ¿qué le había hecho a Celeste para que se enojara con ella? No lo sabía, pero tenía miedo de averiguarlo. Pasó muchos meses sola en clase, en el recreo, en el almuerzo, en la salida... en la vida en general. Se sentía abandonada, triste y traicionada, ¡pero no sabía por qué! Celeste se había enojado con ella y Summer la ignoraba, especialmente cuando Caroline, Chloe y Celeste estaban cerca. Sí, definitivamente estaba sola.


			Las clases terminaron y nada cambió. Incluso cuando en vacaciones de verano Julianne quiso hablar con Celeste, ella no quiso escucharla: «Ya no somos amigas» le había dicho.


			El año siguiente empezó y Julianne ya se encontraba en sexto grado. Tuvo que volver a la soledad escolar, lo que era horrible. El primer día de clases llegó y ella no sabía qué esperar. Pero nada del otro mundo sucedió: Celeste seguía siendo amiga de Caroline, y Summer ya no estaba allí.


			Durante las vacaciones, Summer y Julianne pudieron hablar y se hicieron amigas de nuevo (claro, porque no había ninguna Caroline vigilando), y lograron volver a ser las mejores amigas que habían sido antes. Julianne estaba encantada con eso, el año empezaría y ellas estarían juntas otra vez. Ya no estaría sola. Pero el globo se pinchó cuando Summer le dijo que ya no iría con ella porque que se cambiaría de escuela debido a los problemas financieros de su familia. Y Julianne se despidió de la poca esperanza que le quedaba.


			Al entrar al aula, Julianne se sintió muy intimidada: todos sus compañeros juntos, y Celeste sentada junto a Caroline y Chloe. Buscó un asiento rápido antes de que alguien se percatara de su presencia, pero, por suerte, un amigo le ofreció que se sentara con él. Al fin y al cabo no estaba tan sola.


			Los días pasaban y Julianne se sentía cada vez peor. Pero justo cuando se iba a dar por vencida e iba a aceptar una vida de soledad, Celeste le habló.


			Dio la casualidad que un día de tormenta muchos de los alumnos y alumnas faltaron, entre ellas Chloe y Caroline. Celeste y Julianne estaban solas en el recreo, sin nadie con quien estar. Pero con una simple mirada, las dos supieron lo que la otra pensaba y se acercaron a hablar. Al principio fue raro, se contaron lo sucedido en las vacaciones, cómo habían pasado Navidad y Año nuevo... cosas normales. Pero luego se relajaron, y mientras más pasaba el tiempo, más charlaban como solían hacerlo antes de la pelea, como sabían que siempre tuvo que haber sido. Y lo mejor era que estaban felices con eso.


			Sin nadie que las criticara, que las obligara a estar separadas o que les dijera falsas mentiras sobre la otra sólo por celos. Se sentían libres y amigas otra vez. Querían continuar así. Pero había un pequeño detalle: al otro día, Caroline y Chloe volverían a la escuela y las verían, especialmente Caroline. Y entonces, ¿qué? ¿Se volverían a pelear otra vez, como si fuese una rutina? Ninguna de las dos quería eso, así que pensaron un plan: una amistad en secreto. Fingirían estar peleadas en la escuela, pero fuera de allí serían amigas. Era arriesgado, pero valía la pena.


			Y así fue, durante los meses siguientes continuaron siendo amigas (en secreto, claro). Nadie sabía nada, ni lo sospechaban. Pero Julianne no disfrutaba mucho de eso, porque en la escuela estaba completamente sola mientras que Celeste estaba con Caroline y Chloe. Sin embargo, Celeste y ella se hablaban por chat, mensajes de texto, llamadas telefónicas e incluso se juntaban en casa de Julianne a pasar la tarde los fines de semana. Pero, a pesar de eso, era complicado. Hasta que decidieron no ocultarlo más.


			Un día, cuando Julianne y Celeste llegaron a la escuela, no había nadie de su curso, todavía no habían llegado; ni siquiera Caroline estaba ahí. Así que se acercaron a hablar normalmente, ignorando el hecho de que minutos más tarde las demás llegarían.


			Y entonces, cuando llegaron, Caroline y Chloe las vieron. Se sorprendieron muchísimo, ellas creían que Celeste y Julianne estaban peleadas. No sabían qué era lo que ocurría, así que se acercaron a ellas.


			—Así que, ¿son amigas otra vez? —Les dijo Caroline con amargura.


			—Sí, volvimos a ser amigas. —La sinceridad de Celeste sorprendió a Julianne, pero se alegró de que su amiga dijera la verdad y se enfrentara a Caroline.


			—Bueno, entonces estuvieron tantos meses peleadas para nada... —dijo Chloe, en un intento por burlarse de ellas.


			—No —habló Julianne, que se sorprendió a sí misma al enfrentarse a ellas sin miedo—, no fue para nada. En realidad, lo habíamos estado pensando desde mucho antes y...


			—Esperen, esperen —interrumpió Chloe, pensativa—. ¿Ya se hablaban desde antes?


			—¡¿Y nosotras no lo sabíamos?! —acotó Caroline, enojada.


			—Sí, empezamos a hablarnos hace un tiempo, pero no lo dijimos para no causar problemas. Igual, de todos modos, ¿qué les importa? Somos nosotras quienes decidimos con quién estar y con quién no.


			—Pero se supone que somos amigas, y las amigas no se ocultan secretos, ¿o no, Chloe?


			—Cierto. Además...


			—¡No! —La cortó Celeste—. No quieran fingir nada. Nosotras nunca fuimos amigas, siempre quisieron que Julianne y yo nos peleáramos y estuviéramos separadas. Eso no es una amistad, y queda claro que tampoco lo es ahora. —Dicho eso, tomó a Julianne del brazo y se alejaron de ellas. Caroline quedó boquiabierta ante la actitud de Celeste, era la primera vez que se enfrentaba a ella de tal modo.


			Más tarde, en clase, Caroline ni las miró, pero notó de reojo que estaban sentadas juntas; estaba muy enojada. Pero pronto, Celeste no sería la única en revelarse, Chloe también lo hizo y volvió a ser amiga de Celeste y Julianne.


			Caroline se moría por dentro, estaba sola y ya no tenía a nadie a quien controlar. Fue por eso que, después de otros varios meses soportando que la ignoraran, se cambió de escuela. Sí, desapareció de sus vidas. Al principio Julianne creyó que era una broma, algo que sus compañeros habían inventado. Pero no, definitivamente se había ido.


			El transcurso del año fue mucho más fácil sin ella y lo finalizaron con algunos problemas, pero nada comparado a lo que Caroline les hacía.


			Ya estaban en la secundaria, cursando el primer año. Todas estaban muy ansiosas por ello, especialmente Julianne, porque era el primer año escolar que no empezaba con problemas o discusiones. Celeste se sentó con ella en el fondo del aula, y Chloe se sentó junto a otra compañera en un banco a su lado. Las tres hablaron durante todo el día, contando lo realizado en sus vacaciones y demás. Todo iba bien, y lo fue durante varios meses. Hasta que la tormenta del pasado volvió a aparecer.


			Ya al comienzo del año, Julianne y Celeste habían tenido algún que otro enfrentamiento, pero mientras más pasaban los días, más problemas surgían. Se enojaban por estupideces. «¿Por qué estás más con Chloe que conmigo?», «¿Por qué me ignorás? ¿Pasó algo?», «¡Yo no lo agarré, te lo llevaste vos!», «¡Es igual a mi dibujo! ¡¿Por qué te copiaste?!», «¡Dejá de decir «nada» cada vez que te pregunto qué te pasa! ¡Si tenés algo para decir, decilo!». Pelea tras pelea, todos los días. Era insoportable.


			Ya no parecían amigas, parecían enemigas. Era como si no se soportaran la una a la otra. Pero sabían que se querían... de algún modo.


			También hubo problemas con Chloe, tanto que se alejó y creó un nuevo grupo de amigas. Y entonces quedaron nuevamente solas, Julianne y Celeste no tenían a nadie más que a ellas mismas. Pero eso no era del todo agradable, y ya a fin de año Celeste se cansó y no quiso seguir con Julianne.


			Primero comenzó ignorándola, después tirándole indirectas en su Facebook y Twitter. Julianne creía que las indirectas podían ser para ella, pero no estaba totalmente segura. Sin embargo, un día cuando entro a su cuenta de Ask se encontró con un montón de insultos de parte de alguien anónimo, tales como: «Te hacés la linda y sos más feaaaaaaaaa», «feaaaaaaaaaaaaaaa» o «Esteban es S Ó L O de Celeste, sabelo ;)».


			«¿Esteban? ¿Así que todo esto es por un chico?» pensó Julianne al ver esa publicación. «CELESTE Y ESTEBAN ESTÁN SALIENDO, TE AVISO QUE SI TE METÉS ENTRE ELLOS LA VAS A COBRAR, PENDEJA. TE HACÉS LA VIVA Y SOS MÁS FALSA QUE BILLETE DE 3$» decía otro. Sí, era por un chico. Pero, ¿por qué?


			Julianne no podía creer todo lo que ese «anónimo» le estaba diciendo (quien, al parecer, no se animaba a dar la cara). ¿Todo era por Esteban? Julianne era amiga de él, sí. Le hablaba, sí. Sabía que estaba «en algo» con Celeste, sí. Pero, ¿y? ¿Cuál era el problema? ¿Hablarle? Julianne no lo entendía, pero si algo sabía era que esa no era Celeste. No, ¿o sí?


			También había insultos sin sentido como: «La onda en tus fotos es que muestres la cara, no el cuerpo. FACEbook CARAlibro».


			«¡¿QUÉ?!» pensaba Julianne, quien ya no sabía por qué motivo esa persona la insultaba. Pero luego, otra publicación le llamó la atención: «Tranquila, ahora cuando me conecte te digo quién soy». ¿Eh? ¿Ese «anónimo» iba a decirle quién era? Sin saber qué estaba pasando, Julianne decidió llamar a Celeste, tal vez ella tenía algo que ver después de todo. Pero cuando la llamó, su tono había sido cortante y parecía demasiado seria.


			Julianne le contó lo que estaba pasando pero a Celeste pareció no importarle y, después de tan sólo un minuto, cortó. ¿Qué sucedía? Julianne volvió a entrar en Ask, y se sorprendió al ver que el «anónimo» confesó su identidad: era Zoe Baker... una amiga de Celeste. Julianne la conocía perfectamente porque Celeste solía hablarle de ella. ¿Entonces Celeste le pidió que pusiera todo eso?


			Definitivamente no, Celeste no era así.


			Al otro día, Celeste y ella hablaron, y Celeste le dijo que no quería ser más su amiga. Julianne nunca imaginó que algo así podría ocurrir, si bien sabía que peleaban mucho, no quería terminar la amistad con Celeste. Pero Celeste sí quería, y así pasó.


			Al día siguiente de haber hablado, Celeste se sentó en otro banco en la escuela, con Jenny, otra chica del curso. Y Julianne se quedó sola... otra vez. Y así fue durante el resto del año, hasta que por fin terminó y llegaron las vacaciones. Durante todo ese tiempo, Julianne trató de convencer a Celeste de que fueran amigas otra vez pero ella no quería y le dijo que ya no le hablara, nunca, y la borró de Facebook. Eso la destrozó por completo, como nunca nada lo había hecho antes. Lloró, mucho, aunque nadie lo notaba, nadie sabía el dolor que estaba sintiendo. ¿Por qué le pasaba eso a ella? ¿Qué había hecho?


			Celeste era muy importante para ella, y Julianne no se lo merecía. Pero si así lo quería, bien, así iba a ser. Julianne se rindió, la bloqueó en Facebook (ya que no soportaba la tentación de revisarle el perfil a cada rato), dejó de mandarle mensajes y la eliminó de sus contactos. Dejó de suplicarle que no se enojara sin razón o que si había una razón que se la dijera. Estaba harta, estaba cansada de que todos hicieran con ella lo que querían, que la trataran como basura cuando ella siempre trataba de complacer a todos. Era injusto, Celeste era injusta, la vida era injusta.


			Después de varias semanas, Julianne ya no se preocupó, se dijo a sí misma que empezaría el nuevo año sola, pero mejor sola que mal acompañada. Y cuando estaba lista para olvidarse de Celeste, olvidarse de todo, un «te extraño» apareció en Ask.


			Al principio, Julianne creyó que era imposible que fuera de Celeste, pero luego le llegó un mensaje a su celular: «Por favor, desbloqueame de Facebook, quiero decirte algo. Soy Celeste». E instantáneamente, Julianne sonrió. Había estado esperando ver un mensaje así durante todas las vacaciones, pero recién cuando estaban a un mes de comenzar las clases, ese mensaje llegó. Julianne sabía que Celeste se arrepentiría de haberse enojado. Para las fiestas, ella le había mandado mensajes de «Feliz Navidad» y «Feliz Año Nuevo», pero Celeste nunca respondió, lo cual le hizo perder las esperanzas. Sin embargo, ese «te extraño» era real, no se lo estaba imaginando. Rápidamente, tras pensar en lo que el mensaje decía, Julianne entró a Facebook y la desbloqueó, esperando a que ella la agregara primero. Cuando la solicitud de Celeste llegó, la aceptó. Y luego, casi de inmediato, Celeste comenzó:


			Celeste Evans (20:55): Hola!


			Julianne Smith (20:55): Hellou


			Celeste Evans (20:56): Escuchame, blda, mirá, por más cursi (?) y bobo que suene, te voy a decir la verdad. Antes que nada, sí, soy una PELOTUDA y no pienso una mierda antes de decir las cosas. Pero te extraño un montón, estos días estuve llorando porque me arrepentía de haberte dicho lo que te dije y porque te extraño... Mirá, si no me querés perdonar, te entiendo, pero no te voy a dejar de joder hasta que lo hagas :B muy directa, si.


			Julianne Smith (21:00): Jajaja, ay, ptm... Si hay alguien que te extrañó acá fui yo! Quiero que sepas que SÍ me dolió, lo q cada puta canción decía me hacía acordar a nosotras y lloraba con la letra pero... qué pasa... Yo sabía q nos íbamos a arreglar, pero como pasó más tiempo del necesario pensé que se cagó todo... Igual nunca me enojé porque no soy rencorosa xd Pero si vamos a hablar en serio, leí tu msj y me reí como una idiota (?)


			Celeste Evans (21:01): Jajajajajajaja yo ahora me estoy riendo, bluda, encima se veía el «visto» y no el «está escribiendo...». ESTABA CUMPLIENDO MI PROMESA, DESPUÉS DE DOS AÑOS, DE NO MORDERME LAS UÑAS Y POR TU CULPA ME LAS MORDÍ JAJAJAJA


			Julianne Smith (21:02): JAJAJAJA pero, entonces... para aclarar... Esteban no tuvo nada q ver con la pelea??


			Celeste Evans (21:02): Bueno, digamos que sí, y yo como la gran pelotuda looser pelele que soy (????????) me calenté por eso y se me vinieron cosas viejísimas a la cabeza, y bueno, saltó todo, pero últimamente estoy controlando eso de no pensar antes de decir las cosas. Igual ya fue con él, es un looser. IGUAL TE PIDO MIL DISCULPAS POR ESE ARRANQUE, BLDA, NO TENDRÍA QUE SER LLAMADA «AMIGA» POR ESO, SOY UNA PELOTUDA, NUNCA MÁS TE ECHO DE MI VIDA POR UN PELELE COMO ESTEBAN. SÍ, PELELE.


			Julianne Smith (21:08): Bueno... Entonces esta pelea fue por un chico, algo q creíamos que nunca iba a pasar. A mí me dolió mucho y duró hasta ahora el dolor (viste q a mí me dura un día nomás?, bueno, este no...), yo quiero decirte algo q necesitaba decirte: NUNCA pienses que un chico te va a cuidar más que una amiga, porque cuando el chico se vaya, la amiga se va a quedar... Sí, sí, lo leí en un libro de Cathy Hopkins y me recordó a esto xd Pero todos se equivocan y sé que algún día yo tmb lo voy a hacer, así que no tengo ningún rencor, pero ayy, sí que te extrañé. Cada cosa bluda que pasaba te lo quería mandar x mensaje pero dsp decía «ah no, cierto que no, je» y se me hacía un nudo enorme en el estómago... Entonces, x primera vez en la vida, casi muero. NUNCA ME VUELVAS A HACER ESO, PENDEJA!


			Celeste Evans (21:12): JAJAJAJAJAJAJA. Ay, blda, igual, o sea, en parte fue por él, pero sísísí soy una pelotuda. Encima te extrañaba tanto que te revisaba el Ask y Twitter :B


			Julianne Smith (21:14): Ay, Dios... JAJAJA ok, yo también :| por eso te bloquee, para no tentarme xd Pero entonces, para aclarar... Somos las Celestina y Shulei de antes, pero de ahora, que éramos antes?


			Celeste Evans (21:16): Somos el dúo más groso y loco del mundo, eso te dice algo lok? Esteban es un pelotudo. Te juro, blda, lo detesto.


			Julianne Smith (21:21): AMÉN! Encima es un mujeriego sin corazón! Te merecés algo mejor, bluda... Ay... Tengo mucho que contarte, hay que actualizarnos... Cómo pasaste las fiestas? Regalos? Muchos? Pocos? Dime...


			Y así continuaron hablando hasta las diez y cincuenta y tres de la noche, contándose todo lo que se habían perdido en ese tiempo. Pasaron las vacaciones mandándose mensajes, chateando por Facebook, hablando por teléfono y haciendo pijamadas. Eran amigas de nuevo.


			Al año siguiente, ya en segundo año de secundaria, se sentaron juntas, en el tercer banco junto a la ventana, sintiéndose amigas otra vez. Pero entonces era diferente, porque sabían que en ese año algo iba a cambiar... algo que ya había empezado en las vacaciones con aquel mensaje de texto. Eran distintas, se sentían distintas.


			Durante el transcurso del año no se pelearon ni una sola vez, por nada. Ya no eran las mismas de la primaria, eran más grandes y elegían con quién estar y con quién no. El año finalizó y ellas descubrieron que eran oficialmente mejores amigas: se escuchaban mutuamente, respetaban las opiniones de la otra, no se abandonaban y, principalmente, se querían.


			Cambiaron tanto que llegaron al punto de ser muy importantes para la otra, eran inseparables a todo momento. Además, vivían haciendo pijamadas en la casa de Julianne, pero por más que intentaran no dormirse, siempre terminaban acostándose a las cuatro y media o cinco de la mañana.


			Durante todo el año probaron la confianza y la honestidad de la otra, y siempre resultó ser como esperaban. No se engañaban, no se mentían y cuando una de las dos se sentía mal con algo, no decían «nada», sino que eran sinceras. Hablaban de sus problemas y se reían de todo (literalmente, de todo). Eran muy divertidas entre sí y no había día en que no se mataran de la risa juntas.


			Todo había cambiado. Eran otras, su amistad era otra. Julianne y Celeste sabían que ese año sería muy distinto a los otros, al igual que el siguiente, y el siguiente, y el siguiente.


			Desde ese «te extraño» en Ask y aquel mensaje de texto, algo cambió. Comenzó una amistad de verdad, real. Desde ese día, Celeste y Julianne sintieron un alivio que no habían sentido en mucho tiempo.


			Desde ese día, se volvieron mejores amigas, y las mejores amigas que uno podría tener.


		




		

			Encuentros inesperados


			La música sonaba a todo volumen en el Circle Bar, un boliche muy concurrido localizado en Main Street. El lugar tenía un servicio que te dejaba satisfecho y DJs increíbles... pero era para mayores de edad.


			La gente bailaba alocadamente al ritmo de Turn Me On, de David Guetta, sonando de fondo, mientras el DJ jugaba con los efectos alterando la canción.


			Celeste y Julianne se encontraban en el centro de la pista, bailando. Habían logrado entrar colándose en la entrada, temerosas de que descubrieran que eran menores. Pero nadie les pidió el DNI, lo cual no era raro gracias a que aparentaban tener veintiuno y no dieciséis años.


			Celeste era alta y delgada, al igual que Julianne. Ambas tenían un pelo largo y ondulado hasta la cintura, lo cual las hacía todavía más altas. Eran muy atractivas con sus notables curvas y sus largas piernas. Además, al estar con tacones y maquillaje, eran irreconocibles. Era de esperarse que no les pidieran el DNI, ni siquiera les preguntaron la edad.


			Cuando habían llegado a la entrada, el guardia se quedó embobado al verlas y soltó un largo silbido. «Idiota» habían pensado ellas ante aquello, pero con un simple «adelante, preciosas» las dejó pasar. Al entrar quedaron sorprendidas, y estaban muy emocionadas. Jamás se habían colado en un boliche, ni se les habría ocurrido hacerlo. Era la primera vez que salían a bailar pero, claro, nadie lo sabía.


			Ellas habían decidido salir esa noche, era domingo y al otro día comenzaban las clases. Necesitaban disfrutar de su último día de vacaciones, y qué mejor que salir a bailar a escondidas y pasar una noche memorable. Así que se habían vestido y maquillado para dirigirse al Circle Bar. Pero Jonathan se encontraba en el departamento en ese momento y al verlas así no pudo evitar sospechar.


			—¿Se puede saber adónde van así vestidas? —Había preguntado él.


			—Em... vamos a salir a... a.... —Julianne no encontraba las palabras correctas, sabía que su hermano no era ningún idiota.


			—Vamos a caminar por la 3rd Street —se apresuró a decir Celeste—, dicen que hay un nuevo local de ropa... este... Chloe’s. Sí, eh... así se llama.


			—Ah, mirá vos —Jonathan no confiaba en su palabra—. Y si van a un local de ropa, como dicen, ¿por qué van así vestidas? ¿Hay una fiesta de ropa o algo por el estilo?


			—Jona, ¿no confías en mí? ¡Soy tu hermana, por Dios! —Quiso convencerlo Julianne.


			—Sí, justamente, sos mi hermana y te conozco de toda la vida. Sé cómo sos, y sé que no van a ningún local de ropa.


			Celeste y Julianne se miraron, conscientes de que las había descubierto. Pero, para su sorpresa, Jona no continuó discutiendo.


			—Pero bueno —dijo él—, creo que puedo confiar en ustedes y en que no van a meterse en problemas, ¿no?


			—Eh... sí, sí —dijeron a coro.


			—Bien, entonces vayan, pero tengan cuidado. Al primer problema que surja me van a llamar, ¿sí? 


			—Sí, Jona, tranquilo. —Julianne no pudo evitar revolear los ojos; Jona podía tener diecinueve años pero a veces su hermano se comportaba como un adulto.


			—Bueno, vayan que yo me tengo que preparar y...


			—¿Preparar? —preguntó Celeste, sorprendida.


			—Sí, preparar —enfatizó Jona—. Voy a salir con Will y quiero estar listo antes de que llegue.


			Celeste y Julianne se miraron, sabiendo que pensaban lo mismo: «salir» significaba ir a un boliche o a un bar a tomar y conseguir chicas. Era algo típico de Will y Jona que salieran en un fin de semana, incluso en la semana, pero a veces surgían pequeños problemas.


			Nunca nadie los descubrió en un boliche, porque, como aparentan ser mayores de edad (especialmente cuando se dejaban la barba), jamás les pedían el DNI. Además, eran amigos de algunos de los dueños y empleados de los boliches y bares a los que iban, así que era sólo cuestión de llamar a aquellos amigos y avisarles que se dirigían allí. Entonces, Jerry, Luke, Robert, o cualquier otro dueño del lugar al que iban, los hacía pasar sin problemas.


			Pero adentro del boliche ya no parecían adultos. Will y Jona se comportaban como típicos adolescentes: tomaban todo tipo de alcohol, bailaban con mujeres desconocidas, les susurraban cosas al oído para después... bueno, las mujeres y ellos sabían lo que pasaba después.


			Nunca temieron ser descubiertos o que los echaran, porque siempre uno de los dos (más bien, Jonathan) se mantenía firme. Si bien tomaba y bailaba hasta cansarse, jamás se había emborrachado, por lo que siempre era Jona el que conducía de vuelta al departamento. Todo lo contrario a William, quien, la mayoría de las veces, volvía al departamento sin ningún sentido de conciencia.


			Eran los típicos amigos fiesteros de los que los padres trataban de alejar de sus hijos, especialmente a Will.


			—Bueno —continuó Julianne—, entonces nos vamos. ¿Lista? —Le preguntó a Celeste.


			—Lista. Nos vemos, Jona. —Se acercó a él para saludarlo mientras Julianne salía por la puerta.


			Él se fijó atentamente en su aspecto y cuando ella se le acercó, la miró y soltó un pequeño silbido. 


			—Estás preciosa —dijo él, recorriéndola con la mirada—. Cuidate, y acordate de que si necesitás algo me llamás, ¿sí?


			—Sí. —Sonrió, tratando de ocultar su creciente rubor.


			Y dicho eso, salió por la puerta, consciente de que el simple comentario de Jona la había puesto nerviosa.


			Jona sabía a dónde se dirigían Celeste y su hermana, él mismo lo había hecho antes. Pero necesitaba estar listo para cuando Will llegara, no podía perder tiempo pensando. Así que fue a su habitación a prepararse para una noche en el Zanzibar.


			Zanzibar era uno de los tantos boliches ubicados en Main Street. Si bien había otros lugares mejores para pasar una noche de fiesta, aquel era uno de sus favoritos, y lo mejor era que las mujeres más hermosas iban allí.


			Jona entró a su cuarto.


			El departamento era bastante grande: un living con un sillón enorme y un plasma encima de un mueble de madera con DVDs ubicados en pila a un costado; una cocina con una mesada que recorría toda la pared, sólo interrumpida por la heladera y el horno; cuatro habitaciones, enfrentadas de a dos por un pasillo que dirigía al baño principal; un baño principal y uno en cada habitación; un comedor con una mesa larga de madera y seis sillas a su alrededor, donde había una pequeña chimenea de piedras blancas y un plasma en la pared, enfrentado a la mesa; y un playroom con dos pufs frente a otro plasma ubicado sobre un mueble donde estaba la PlayStation3 y sus juegos apilados a un costado, y un pequeño sillón detrás. Era un lugar muy cómodo para vivir, y lo mejor era que no debían pagar nada.


			Los padres de Celeste, Julianne, Jonathan y William habían decidido pagar todos juntos el alquiler del departamento, así sus hijos no tendrían que preocuparse por pagar los gastos y sólo se ocuparían de mantenerlo limpio y ordenado. Había sido un alivio para todos, ya que era obvio que querían mudarse a un lugar donde pudieran estar solos pero pensar en que tendrían que pagar todo lo volvía imposible.


			El departamento, ubicado en Main Street (Santa Mónica, California), era el lugar perfecto para vivir, porque estaba cerca de todos los bares, locales de ropa, pizzerías, restaurantes y todo lo que necesitan tener cerca. Además, estaba a tan sólo unas calles de la 3rd Street Promenade, lugar donde solían pasar la mayor parte del tiempo comprando y paseando por los distintos puestos, y del Santa Monica Place, un shopping al aire libre.


			La pieza de Jonathan estaba pintada de azul, a excepción del techo que era blanco. Para ser el cuarto de un adolescente estaba bastante ordenado y limpio. La cama estaba ubicada junto a la ventana a la izquierda que tenía una amplia vista del barrio. Junto a la cama, a la derecha, había una pequeña mesita de luz de madera, donde estaba la lámpara de lava que su padre, Marcus, le había regalado cuando cumplió los diecisiete. Frente a la cama, contra la pared, estaban el escritorio y la silla giratoria, donde solía hacer la tarea al volver de la universidad. A unos metros de la mesita de luz, pegado a la pared, estaba el placard... lo único desordenado de su cuarto. Tenía toda la ropa apilada desordenadamente y las zapatillas amontonadas en un pequeño rincón, donde guardaba todos sus zapatos. Y por encima de su cama, en la pared, había un cuadro de Bob Marley en el que se leía «Don’t worry. Be happy!», adoraba ese cuadro.


			Entró a su habitación y se dirigió al placard. Agarró una camisa blanca, unos jeans azul oscuro, unas zapatillas Nike negras y se metió en el baño.


			El baño de su cuarto era todo blanco, con detalles azules en los azulejos, nada extravagante. Se metió en la ducha y comenzó a bañarse, disfrutando del agua caliente que corría por su cuerpo. Trató de buscar algo en qué pensar mientras tanto pero, inconscientemente, Celeste entró en su mente y lo dejó atontado. La imagen de ella con aquel hermoso vestido que tenía antes de salir, el cual mostraba sus piernas de sirena, le hizo abrir los ojos bajo el agua y sorprenderse de sí mismo. 


			—No empieces, Jona... —Se dijo.


			Pero él sabía que, por más que quisiera quitársela de la cabeza, una vez que pensaba en Celeste ya no podía parar, y tampoco quería hacerlo.


			—¡Nos vemos, Francis! —Will saludó a su amigo, con el que había estado viendo un partido del Real Madrid contra el Chelsea en Busby’s West.


			Aquel lugar era para mayores de edad, y Will lo sabía, pero siempre lograba entrar gracias a que el dueño era el padre de su amigo y lo recibía siempre sin ningún problema.


			—Nos vemos, Will. —Lo saludó Francis, chocando los puños con los suyos.


			Will se encaminó al departamento a paso rápido, sabía que debía prepararse antes de salir con Jonathan esa misma noche. Le había dicho a su amigo que llegaría alrededor de las nueve, pero eran las nueve y cinco y él recién estaba saliendo del bar.


			Cuando por fin llegó al departamento, se fue directo a su habitación. Eran las nueve y cuarto y desde el pasillo se podía oír el ruido de la ducha de Jona, indicando que su amigo se estaba bañando. Todavía tenía tiempo.


			Entró a su pieza y comenzó a buscar algo de ropa.


			Su cuarto no era muy distinto al de Jona, pero éste era celeste en vez de azul, y era un desastre. Había remeras en el piso, pantalones sobre la cama y el escritorio era un basurero de papas Lay’s, Doritos y latas de Coca-Cola.


			Sólo lo ordenaba cuando Julianne se lo pedía o cuando se daba cuenta de que el olor a muerto era tan espantoso que tenía que sacarlo.


			Tomó unos jeans negros, una camisa blanca con detalles en rojo y unas Adidas rojas. Y luego se metió en la ducha.


			Celeste y Julianne estaban realmente disfrutando del momento. Era agradable estar bailando entre desconocidos, una experiencia única y nueva para ellas. Además, el lugar era increíble, con paredes bordó oscuro y una barra iluminada por pequeñas lucecitas en fila.


			Cuando el DJ anunció una breve pausa y una música más tranquila comenzó a sonar por los parlantes, Julianne se acercó a Celeste y le dijo que necesitaba ir al baño pero que volvería en un minuto. Así que Celeste, totalmente decidida a no quedarse sola entre toda esa gente, le dijo que la esperaría en la barra, y se fue a sentar a uno de los taburetes. Pero mientras miraba las distintas botellas de la barra buscando algo de distracción, una voz la sorprendió.


			—¿Esperás a alguien?


			Celeste se giró hacia la izquierda, y no pudo creer lo que veía. Se quedó deslumbrada al encontrarse con unos preciosos ojos verde esmeralda rodeados de unas largas y arqueadas pestañas. «Oh, Dios» pensó, poniendo en duda si su cerebro jugaba con ella o realmente veía lo que veía. El chico sentado a su lado tenía un perfil perfectamente marcado y un pelo negro peinado hacia atrás de una manera completamente sensual. «Wow» fue lo único en lo que pudo pensar.


			—¿Hola? —dijo ese Adonis, moviendo las manos frente a su cara.


			—Ah, eh... —Carraspeó para aclararse la garganta— hola.


			—Me llamo Austin Jenner —se presentó él con una sonrisa, al parecer divertido con su nerviosismo—. ¿Y vos, preciosa?


			Celeste se sorprendió de que la llamara así. ¿Quién era él para decirle «preciosa»? Ni siquiera la conocía.


			—Celeste —respondió, cortante.


			—¿Celeste...?


			—Evans. Celeste Evans.


			—Ah, Celeste Evans —inclinó la cabeza y se pasó los dedos por la barbilla, pensativo—, qué hermoso nombre.


			Sin poder controlarlo, se sonrojó.


			—Bueno, Celeste Evans —siguió Austin—, es un placer conocerte. Pero, por más que a los de seguridad les parezcas una adulta sexymente linda, yo sé que no tenés más de diecisiete, o incluso de dieciséis.


			Oh, no. Celeste palideció completamente. Austin sabía que era menor de edad y que estaba en un club para mayores, ¿qué iba a hacer? ¿La delataría? ¿Le diría al de seguridad y las sacarían a ella y a Julianne del boliche? Se horrorizó ante la idea.


			—Wow, wow —se apresuró a decir él, poniendo las palmas frente a ella—, tranquila. Yo tampoco soy muy legal que digamos, tengo diecinueve.


			«¡¿Diecinueve?!» pensó, y soltó un suspiro de alivio. Supo que él no la delataría porque, de ser así, ella también podría hacerlo.


			—Así que, no vas a delatarme, entonces.


			—¿Delatarte? —preguntó, realmente sorprendido—. ¿Y por qué haría algo así?


			Bueno. eso no fue lo que esperaba. Celeste se levantó del taburete, lista para alejarse, no se sentía cómoda con ese tal Austin. Pero él la detuvo y la tomó por el brazo para que no se fuera.


			—¡Esperá, esperá! No te vayas —le pidió, con un tono un poco suplicante—. ¿Qué pasó? ¿Dije algo malo?


			—No, no —respondió ella, claramente avergonzada por su actitud—. Es que tengo que irme, nada más estaba esperando a una amiga que está en el baño y...


			—Bueno, entonces quedate a esperarla conmigo. Te invito una cerveza mientras tanto, ¿qué decís?


			No estaba segura de si debía aceptar la oferta o no, apenas lo conocía. Pero algo en el tacto del chico la relajó y la instó a quedarse, aunque sus dudas seguían presentes.


			—No sé, es que...


			—No te preocupes, conozco a Rick desde hace tiempo, él es el dueño y por él me dejaron entrar —rió—. Podemos tomar sin problemas. Además, sólo es una cerveza.


			Él la miró fijamente, con una mirada tan profunda y delicada que... Celeste no se pudo resistir. 


			—Está bien, pero sólo una cerveza.


			—Sólo una —sonrió—. ¡Maestro! —Llamó al barman—. Dos cervezas, por favor.


			El barman, un chico rubio que estaba limpiando unas copas con un trapo blanco, dejó su tarea y desapareció en busca de los vasos y la cerveza.


			—Cerveza está bien, ¿no? —Le preguntó él.


			Ella jamás había tomado cerveza. Sólo la había probado una vez por equivocación, creyendo que era jugo de manzana, y le pareció asquerosa. Pero sabía que si mencionaba aquello se iba a mostrar como una inmadura, por lo que decidió mentir:


			—Sí, obvio.


			—Bueno —volvió a sonreír, con una sonrisa de dientes blancos y brillosos que haría que cualquier chica se desmayara—, pero no respondiste mi pregunta.


			—Eso es porque no hiciste ninguna. —Bromeó, queriendo ocultar el temblor que le provocaban sus nervios.


			—Touché —rió—. ¿Cuántos años tenés?


			—Dieciséis, en diciembre cumplo los diecisiete. —Sonrió, sabía lo emocionada que eso la ponía.


			El barman se acercó a ellos en ese momento y depositó las cervezas en la barra. Austin le pagó al chico y le dio un largo trago a su vaso.


			—Y vos, ¿cuándo cumplís los veinte? —preguntó Celeste, mientras observaba el líquido amarillo de su vaso que le provocaba arcadas con sólo mirarlo.


			—El año que viene, en marzo y...


			Pero en ese momento, un grito lo interrumpió:


			—¡Austin! ¡Austin! ¡Subí un toque!


			Ambos se voltearon y posaron la mirada en las escaleras que dirigían al piso superior del boliche, de donde provino la voz.


			—Ah, es Rick —dijo Austin—. El dueño, ¿te acordás?


			—Ah, sí.


			«El que te dejó entrar y tomar aunque seas menor de edad» pensó, aunque sabía que ella tampoco era demasiado inocente.


			—¡Ya voy! —Le gritó Austin a Rick antes de voltearse hacia ella—. ¿Me esperás un rato? No voy a tardar mucho, ya vuelvo. —Se levantó del taburete y se dirigió a las escaleras, desapareciendo entre la gente


			Celeste volvió a posar su mirada en las botellas que tenía enfrente y suspiró. Lo esperó allí sentada cinco minutos, diez, quince... Pero él no volvió. Así que se levantó y decidió buscar a Julianne en la pista de baile, tal vez su amiga ya había vuelto y la estaba buscando.


			Apenas podía pasar entre la gente, y no veía nada más que mujeres apretadas a otros hombres y adolescentes (claramente menores) que intentaban bailar con mujeres mayores. Se estaba ahogando entre tanta multitud, así que decidió subir las escaleras y mirar desde allí. Pero mientras caminaba y pasaba entre varios hombres, alguien la chocó de frente e hizo que tropezara y cayera al suelo con brusquedad, dándose un buen golpe en la cadera.


			—Uh, perdón. ¿Estás bien? —dijo aquella persona.


			—Sí... —respondió, algo mareada, y aceptó la mano que la persona le ofreció.


			Se levantó del suelo y se tambaleó por el repentino mareo, además, no veía muy claramente. Debía estar mareada por el golpe, porque la verdad era que no había tomado ni un sorbo de la cerveza; borracha no estaba. Pero cuando comenzó distinguir mejor su entorno y observó fijo a la persona que la golpeó, creyó que estaba viendo a un ángel: era el chico más lindo que había visto en su vida.


			—Perdón, no te vi —dijo él, que se acercó a ella un poco más—. No quise golpearte, ¿de verdad estás bien?


			Y ahí sí que sintió que iba a desmayarse. Era un chico perfecto. Tenía unos ojos celeste verdosos rodeados de unas pestañas rubias preciosas; y su pelo, una melena dorada como el oro, tirada hacia atrás en un jopo perfectamente peinado. ¡Y su cara! Tenía unas facciones notablemente marcadas y unos labios rosados bien carnosos. Además, su aspecto era para morirse. Vestía unos jeans sueltos azules y una camisa ajustada color celeste, arremangada hasta los codos. Definitivamente, era perfecto.


			—Eh, sí, estoy bien —logró responder ella, sintiendo los latidos de su corazón por todo el cuerpo—, gracias. Estaba buscando a una amiga y bueno, yo tampoco te vi...


			—Está bien, no te preocupes. Me llamo Thomas Wesley, ¿vos sos...?


			—Celeste Evans, un gusto. —Sonrió, completamente deslum­brada.


			—El gusto es todo mío —dijo él, y sonrió también.


			«Ay, por Dios» pensó ella, sin poder creer que la imagen que tenía enfrente fuera verdaderamente real. ¡Y su sonrisa!, era perfecta, con unos dientes completamente blancos y brillantes. ¿Estaba soñando? Ya no lo sabía.


			—Bueno, Celeste, ¿te puedo ofrecer una cerveza como disculpas? —preguntó, mirándola a los ojos.


			—Este... s-sí, sí —tartamudeó, nerviosa—. Quiero decir, sí.


			Estaba hecha un tomate, con las mejillas tan calientes que sentía que sudaba. «Maldita vergüenza» pensó, quería desaparecer en ese instante.


			—Bueno —habló Thomas, riendo—, pero salgamos afuera. Parece como si te estuvieras por desmayar.


			¿Eh? Ay, no. ¿Él también había notado las ganas de desmayarse que sintió ella al verlo? ¿Tan obvia era? Sin embargo, Thomas ignoró su actitud de idiota y le hizo señas para que lo siguiera. Se dirigieron a las puertas y salieron afuera, al estacionamiento completamente desierto. El viento frío le refrescó la cara, enviándole una onda de alivio y tranquilidad, algo que realmente necesitaba. 


			—Esperame acá —pidió él—, voy a buscar las cervezas y vuelvo. —Se dio media vuelta y volvió a entrar al boliche.


			Celeste lo esperó unos... ¿cuántos? ¿Diez minutos? Ya no sabía ni cuánto tiempo había pasado pero, al parecer, esa noche todos estaban decididos a tardar. ¿Y dónde mierda se había metido Julianne? «Ay, no... ¡Julianne!», casi había olvidado a su amiga.


			Rápidamente, volvió a entrar al boliche, y al instante se quedó sorprendida. Parecía como si la gente se hubiera triplicado, no recordaba haber visto tanta gente adentro. No encontraría jamás a su amiga entre esa multitud. ¿Y si se había ido? ¡Sí! Eso era, había pasado mucho tiempo, Julianne tuvo que haberse ido. Antes de entrar, ambas se habían puesto de acuerdo en que si una no encontraba a la otra o se perdían, se fueran y volvieran al departamento. Julianne debió pensar que ella había salido así que debió haberse ido.


			Volvió a salir del boliche y sacó su celular de la cartera: ningún mensaje ni llamada. Seguramente su amiga ya había llegado al departamento, el cual estaba a tan sólo unas cuadras del lugar. Guardó su celular de nuevo en la cartera y comenzó a caminar.


			Todo estaba muy oscuro y tenebroso ahí afuera. La luna era la única luz que la iluminaba y, además, no había ni una mosca en las calles. Los ruidos de las hojas y los autos que pasaban a toda velocidad comenzaron a asustarla, pero siguió adelante, debía encontrarse con Julianne.


			Sin embargo, después de unos cuantos metros de caminata, comenzó a escuchar pisadas detrás de ella, así que rápidamente se volteó. Pero no había nadie, ni un solo perro vagando por ahí. Aceleró el paso, sintiendo su pulso acelerado y el corazón en la garganta, cuando escuchó otro sonido. Volteó otra vez, y nada. Pero, por alguna razón, sentía que la estaban siguiendo.


			Jona y Will ya estaban listos para salir. Se habían peinado y perfumado para una noche de chicos antes de empezar la universidad. Ambos cursarían el segundo año de la carrera Periodismo Deportivo en la Santa Monica College, y querían celebrar antes de empezar con los estudios.


			Ya completamente listos, salieron del departamento y se dirigieron al auto, un Cruze Chevrolet rojo. El auto había sido un regalo de los padres de Will para su décimo octavo cumpleaños, cuando comenzaron a vivir en la Main Street. Prácticamente era el auto de todos, incluso de las chicas, porque como todos tenían Licencia de Conducir, lo usaban cada vez que lo necesitaban. Y, obviamente, Will estaba de acuerdo con eso.


			Encendieron el auto y se dirigieron al boliche.


			No tardaron más de cinco minutos en llegar, pero lo complicado fue estacionar el auto... había muchísima gente. Pero, después de por fin conseguir un buen lugar entre un Nissan March plateado y una Chevrolet Tracker color champagne, bajaron y se dirigieron a la entrada del Zanzibar. Como siempre, hicieron la fila y pasaron tranquilamente sin necesidad de mostrar el DNI o decir sus edades.


			El lugar explotaba de gente. Algunos bailaban en la pista, otros tomaban todo tipo de alcohol en la barra y otros disfrutaban de la compañía de sus amigos en las mesas del boliche. Había mucha gente joven, incluso menores de edad. Pero aquello no era ninguna sorpresa, generalmente bastaba con tener aspecto de adulto maduro y actitud confiada para poder entrar.


			Will y Jona se dirigieron a la barra y pidieron lo de siempre: dos cervezas bien cargadas. Luke, el barman, los saludó chocando los puños y comenzó a conversar con ellos mientras les servía la bebida.


			—¿Y, chicos? ¿Están listos para empezar mañana?


			—Ay, no. Por favor, no —dijo Will, cubriéndose la cara con las manos—, vinimos a divertirnos y a emborracharnos tanto como podamos, así que...


			—No, no, no —interrumpió Jona, que lo miró fijamente—, mañana empezamos la universidad, necesitamos tener la mente clara.


			Will lo miró muy serio, con una ceja levantada.


			—¿Qué? —protestó Jona.


			Su amigo revoleó los ojos y continuó hablando, ignorando su anterior comentario.


			—Como decía —continuó Will—, vinimos a emborracharnos. O, al menos, a eso es a lo que vine yo. Así que nada de universidad, ni tarea, ni nada. Relajate —señaló con el dedo a Jona—, disfrutá y brindemos por la juventud, ¿sí? ¿Puede ser que por esta noche me dejes tranquilo?


			Ante el silencio de su amigo, Will prosiguió:


			—Bien, entonces brindemos —alzó su vaso, lleno de cerveza espumosa—, por vos, por mí... y por que la universidad no nos ahogue hasta dejarnos sin respirar.


			Dicho eso, brindaron, preparándose para una noche de baile, fiesta y diversión, y cerveza para Will.


			Celeste comenzó a correr tan rápido como pudo, pero al doblar la esquina se metió en un callejón oscuro y maloliente, lleno de bolsas de basura y cajas de cartón húmedas, que terminaba en una pared de ladrillos. Miró a todos lados tratando de buscar una salida pero no la encontró, estaba bloqueada por aquella pared del fondo. Así que, decidida a salir de ahí, se dio la vuelta para volver y seguir corriendo. Pero unas manos la atraparon y le taparon la boca en un segundo, sujetándola fuertemente por el pecho.


			Intentó luchar pero era imposible, estaba totalmente inmovilizada por aquellos fuertes brazos. 


			—Sos muy linda como para andar sola por la calle —le susurró aquella persona al oído—. ¿No te dijeron que nunca hay que caminar sola a estas horas? ¿Y qué tenés acá? —preguntó mientras le arrebataba la cartera.


			Celeste trató de calmarse y pensar en algún modo de salir de ahí, pese a su miedo sofocante. Aprovechó que el hombre liberó la mano que cubría su boca para revisar su cartera y reunió todo el valor para darle una patada en la entrepierna. El hombre soltó un grito de dolor y la soltó, pero eso no bastó. Cuando estaba a punto de salir del callejón, la agarró por el brazo y la puso contra la pared, sujetándole las muñecas por encima de la cabeza.


			—¡¿Qué creés que hacés, estúpida?! —Le gritó el hombre, y alzó un puño en el aire.


			Presa del miedo, cerró los ojos y esperó el golpe. Sentía la transpiración en todo el cuerpo y su corazón estaba desenfrenado, no sabía qué hacer. Pero aquel golpe no llegó, y Celeste se sorprendió al escuchar un grito de dolor por parte del hombre, que la soltó casi de inmediato. Abrió los ojos, sorprendida y temerosa a la vez, y no pudo evitar soltar un grito ahogado al ver al hombre tirado en el suelo retorciéndose de dolor.


			A su lado, pudo ver a una persona de pie, alguien que, por estar oculto entre las sombras, no podía reconocer.


			—¿Te dejo sola unos veinte minutos y ya te vas con otro hombre? —dijo el chico, y se alejó unos pasos para salir a la luz.


			Un alivio la recorrió de arriba abajo y le hizo soltar un suspiro que logró tranquilizar a su alocado corazón. Era Austin.


		




		

			Noche memorable


			Celeste no creía lo que veía.


			—¿Austin? ¿Qué estás haciendo acá? —preguntó, realmente sorprendida.


			—¿Esa es tu manera de agradecerme? —dijo él, que sonreía, al parecer divertido con la situación. 


			Pero antes de que pudiera responder, el hombre se levantó rápidamente del suelo y empujó a Austin a un lado, haciéndolo caer. Celeste se paralizó por un segundo, sin saber muy bien qué hacer, pero el grito de dolor que pegó él la sorprendió y se obligó a arrodillarse a su lado e intentar ayudarlo. Sin embargo, Austin ignoró su ayuda y se levantó, preparado para perseguir al hombre. Pero él ya se había ido, había desaparecido del callejón y los había abandonado, junto con su cartera.


			Celeste lo frenó, agarrándolo por el brazo. Ya no tenía sentido perseguirlo, el hombre se había escapado. Pero Austin no se rindió.


			—¡No, soltame, voy a agarrar a ese forro! ¡Tiene tu cartera! —dijo sin mirarla, queriendo liberarse de su agarre con todas sus fuerzas.


			—Austin, calmate, ya no tiene sentido perseguirlo... ¡Pará! ¡Austin! —gritó, en un intento por que él la escuchara.


			Ante ese grito, Austin dejó de forcejear y suspiró, calmando su respiración de a poco.


			—¿Te calmaste? ¿O vas a seguir ignorándome? —Como él guardó silencio, continuó—. Ya está, se fue. Además, es sólo una cartera, ¿qué importa? Puedo conseguir otra.


			—Sí, pero...


			—¡Nada! Ya está, no importa.


			Austin terminó de calmarse y respiró normalmente otra vez.


			—Pero gracias —continuó, y él por fin la miró—, no sé qué hubiera pasado si no venías, así que gracias.


			—No fue nada, preciosa —le sonrió, con su antigua actitud divertida recuperada—, pero la próxima vez tené más cuidado. ¿No te dijeron que no hay que ir sola por la calle a estas horas?


			«Creeme que sí» pensó, recordando las palabras de aquel hombre despreciable.


			—Sí, ya sé. Pero igual, ¿cómo supiste que estaba acá? —Eso la desconcertaba.


			—Bueno, cuando terminé de hablar con Rick bajé para que sigamos hablando, pero no estabas. Le pregunté al barman y me dijo que te habías ido con una Barbie.


			—¿Una Barbie?


			—Sí, un galancito de ojos celestes.


			Celeste no pudo evitar reír ante aquello y soltó una gran carcajada.


			—¡Ey, no es ninguna Barbie! Se llama Thomas.


			—Mirá, hasta tiene nombre de Barbie —rió, con un revoleo de ojos.


			Celeste le dio un golpe cariñoso en el brazo y negó con la cabeza. No quería admitirlo, pero aquello le dio risa.


			—En fin, decías...


			—Bueno —continuó él—, me dijo que te fuiste con ese Thomas pero que no te vio volver. Entonces salí afuera, pero tampoco estabas ahí. No creí que te hubieras ido con el chico, así que empecé a caminar pensando que tal vez estabas por ahí. Hasta que escuché los gritos, y cuando los seguí, te encontré. Y bueno, ese imbécil te estaba por pegar.


			—Pero no lo hizo —añadió ella, mirándolo a los ojos mientras sentía un extraño temblor en el cuerpo. 


			—Pero pudo, así que la próxima vez llevá gas pimienta.


			¿Eh? Celeste no imaginó que diría eso, y por alguna razón comenzó a reír.


			—¿Qué? —preguntó Austin, también riendo—. ¿Qué es tan gracioso?


			Celeste se sostenía el estómago con las manos mientras trataba de calmarse, hasta que por fin pudo hablar.


			—¡Vos! Vos sos lo «tan gracioso». Sos un idiota, ¿sabías? —Volvió a reír.


			—Sí, ya me lo habían dicho antes.


			Casi al instante, se miraron, de una manera tan profunda e íntima que Celeste se sintió extraña. Notó en ese momento una energía y una conexión inexplicables y sintió un cálido cosquilleo en el estómago. Carraspeó, era inevitable querer cortar el momento.


			—Bueno —dijo, desviando la mirada y deseando que él no notara su reciente rubor—, ya tengo que irme.


			—Te acompaño.


			—No, no. Está bien, puedo ir sola. —Se apresuró a decir, no muy convencida.


			Austin levantó una ceja y ladeó la cabeza, mirándola como si fuese estúpida.


			—No estás hablando en serio, ¿no?


			—Pero es que...


			—Nada —la interrumpió—, yo te acompaño. Después de lo que pasó, no pienso dejarte sola hasta que estés segura. ¿Dónde vivís?


			Esa pregunta la tomó desprevenida y su corazón volvió a latir con fuerza. No estaba segura de querer revelarle su dirección, ¿qué dirían los chicos al verla con él? O, mejor dicho, ¿qué diría Jona?


			—En la Second Street —respondió finalmente, todavía nerviosa.


			—No estamos muy lejos, vamos. —Comenzó a caminar.


			Pero ella se quedó atrás. Estaba tan nerviosa que su cuerpo no respondía a los llamados de su cerebro, lo cual era algo completamente desconcertante.


			—¿No venís? —preguntó él, mirándola.


			Celeste pestañeó y trató de liberarse de sus pensamientos. Tomó aire y se obligó a caminar. «No seas estúpida» se dijo, y se acercó a Austin.


			—Sí, vamos.


			Jonathan y William se encontraban bailando en la pista, sosteniendo cada uno un vaso de cerveza en la mano.


			—¡Esto es una bomba! —gritó Jona, haciéndose oír por encima de la música.


			—No estoy muy seguro... Apenas conseguimos hablar con una chica en toda la noche —contestó Will, algo cansado—, estoy empezando a aburrirme.


			—¿Vos, aburrirte? —rió—. ¡Dejá que te enseñe cómo se hace!


			Dicho eso, se tomó todo el vaso de cerveza y se alejó entre la multitud.


			De lejos, Will pudo ver cómo su amigo se acercaba a dos chicas y lo señalaba. Debía estar borracho porque nunca hacía eso ni en broma, generalmente era Will quien conseguía a las chicas.


			Pero al segundo, Jona estaba de vuelta, y las chicas venían con él.


			—¿Ves? Te dije que sabía cómo hacerlo.


			Will revoleó los ojos. Su amigo estaba realmente borracho.


			—Ahora —continuó Jona—, estas son Melanie y Sophia —señaló a las chicas—, y, desgraciadamente, están solas y aburridas, ¿no?


			Las chicas asintieron mientras ponían cara de perrito triste.


			—Entonces —siguió—, ¿qué decís si les damos un poco de diversión?


			A Will comenzó a gustarle la nueva actitud de su amigo y pensó que quizá sería mejor tenerlo siempre borracho, era más divertido. Sonrió y miró a una de las chicas.


			—Sería un honor. Sophia, ¿querés bailar?


			Sophia se aferró al brazo extendido de Will con una sonrisa radiante.


			—Vos podés encargarte de Melanie. —Le dijo a Jona antes de desaparecer entre la gente. 


			—Entonces, ¿bailamos? —Le preguntó Jona a Melanie.


			Y ellos también se alejaron, y se pegaron rápidamente el uno al otro.


			Julianne se estaba desesperando, ¿dónde se había metido su amiga?


			Cuando salió del baño del boliche, había ido a buscarla a la barra, donde ella dijo que estaría, pero no la encontró. La buscó por la pista de baile y tampoco estaba. Así que decidió salir, tal vez había querido tomar aire. Pero tampoco estaba afuera. Después recordó el trato que habían hecho antes de entrar, sobre regresar al departamento si se perdían, y decidió irse.


			Pero al ver que tampoco estaba en el departamento, decidió llamarla.


			«Contestá, contestá, contestá» pensaba mientras sonaba el primer tono. Al cuarto tono, colgó. Su celular debía estar en silencio.


			Comenzó a caminar de lado a lado por el living, pensando en dónde podría haberse metido Celeste.


			¿Y si seguía en el Circle Bar y ella no la vio? ¿Y si había ido al baño? O peor... ¿y si le había pasado algo? Eso no estaba bien. Nada estaba saliendo bien.


			Se suponía que iba a ser una noche memorable, en el buen sentido. Saldrían a bailar sin problemas, diciéndole a Jona que irían a la 3rd Street; pasarían la noche bailando y divirtiéndose, disfrutando de su último día de vacaciones, olvidándose de la escuela, la tarea y los profesores. Pero nada de eso salió bien.


			En ese momento, Julianne estaba sola en el departamento, pensando cosas horribles que podrían estar pasándole a su amiga mientras ella seguía sin atender el celular.


			¿Dónde se había metido Celeste? Continuó llamando, tenía que intentar encontrarla.


			Celeste y Austin se encontraban en la puerta de la casa. Ambos reían por una vieja historia que Austin contó, en la que su hermano, Logan, había manchado las paredes de la cocina de su casa con kétchup fingiendo que era pintura.


			Celeste tomó las llaves de su casa, ocultas en una maseta junto a la entrada por si surgía alguna emergencia como esa.


			—Apa —dijo Austin, riendo—, ¿un escondite secreto?


			—Y bueno, algunos nos preparamos para emergencias como olvidarse la llave, algo que me pasó millones de veces —respondió, riendo también.


			Pero antes de que pudiera poner la llave en la cerradura, la puerta se abrió y su madre apareció en el umbral.


			—¡Cele! —dijo Natalie con una sonrisa y se acercó a abrazarla.


			—¿Ma? ¿Qué estás haciendo acá? —preguntó ella, mientras sentía que los nervios volvían a torturarla.


			Natalie era la madre de Celeste. Era una mujer trabajadora y bella como su hija. Era alta y delgada, con un pelo lacio y marrón largo hasta por debajo de los hombros, bastante en forma como para tener cuarenta años.


			Se suponía que no debía estar en casa. Ella y su padre, Alexander, vivían en Miami (Florida) junto con Nathan, su hermano menor. No regresaban jamás a Santa Mónica a no ser para el cumpleaños de Celeste o las fiestas, como Navidad y Año Nuevo.


			¿Qué estaba haciendo en casa? «Oh, no...»pensó Celeste al creer que quizá su padre también estaba ahí.


			—¿Eso significa que te alegrás de verme? —preguntó Natalie, y la abrazó nuevamente.


			—Eh... sí, me alegro de verte. Pero, ¿qué estás haciendo acá? —interrogó ella, quien de verdad no entendía lo que sucedía.


			—Es mi casa, ¿no?


			—Ya sabés a qué me refiero. —Entrecerró los ojos en broma.


			—Bueno, quisimos pasar a saludarte porque Nathan se fue a un campamento con unos amigos y vuelve en dos semanas. Se va a perder las dos primeras semanas de clase pero bueno, le dije que iba a hablar con el director y le iba a decir que estaba de vacaciones con unos tíos —rió—. Pero en fin, íbamos a sentirnos solos en casa. Además, queríamos ver cómo te estaba yendo todo... y creo que ya lo sé —sonrió, clavando su mirada en Austin—, ¿no nos vas a presentar?


			—Ah, eh —carraspeó, algo incómoda con la situación—, él es Austin, un... amigo.


			—Un gusto, señora —dijo Austin, que la saludó con una de sus deslumbrantes sonrisas.


			—Puff, ¿señora? ¿Cuántos años te pensás que tengo? —Se madre rió.


			Austin se rascó la cabeza, notablemente incómodo.


			—Por favor, decime Natalie. —Sonrió 


			—Bueno, un placer, Natalie.


			Celeste los miró a ambos, sintiéndose muy nerviosa, esa situación era algo extraña. Pero después de unos segundos de silencio, se decidió por hablar:


			—Bueno, creo que Austin ya tiene que irse, así que...


			—¡No, no! ¿Cómo va a irse si apenas llegaron? Por favor, pasen. —Los invitó Natalie.


			Ella no estaba segura de si eso era lo que quería, o si era una buena idea siquiera. Además, todavía no sabía si Alex estaba en casa. Pero desgraciadamente no tenía otra salida.


			—Ma...


			—Nada de ma —la imitó su madre—, pasen que recién estoy haciendo la comida.


			Y dicho eso, entraron.


			Will y Jona se estaban aburriendo.


			Después de bailar con aquellas dos preciosuras, éstas se fueron. Sí, se fueron. No pidieron número de teléfono, ni dirección, ni Facebook, algo que no se habían esperado. Se encontraban sentados en una mesa en una esquina del lugar, solos. Ambos sabían lo que querían hacer. 


			—Jona, me aburro.


			—Sí, yo también. ¿Nos vamos?


			—Sí, esto parece un funeral. —Will observó su alrededor.


			—O tal vez lo parece porque no estás borracho y no tenés a ninguna chica —rió—. ¿O me equivoco? 


			Will revoleó los ojos, claramente fastidiado.


			—No, no te equivocás. Pero tampoco te hagas el vivo sólo porque, por una vez en tu vida sos vos el que se puso en pedo.


			—Bueno, bueno. Tampoco es para que te pongas así —dijo Jona, riendo—. Además, hay que admitir que tampoco estuvo tan mal.


			—No, obvio. Yo no me emborraché, vos sí. Yo no busqué a ninguna chica, vos sí. Pero bueno, yo voy a dormir solo y vos también. —Se burló.


			—Sí, qué gracioso. Ahora, ¿nos vamos? Sos vos el que me aburre. —Y se puso de pie al igual que Will.


			Salieron del Zanzibar totalmente decepcionados, y se dirigieron al auto. Al subir, encendieron la radio y Will comenzó a conducir, mientras I’ll Be There For You, de Bon Jovi, sonaba de fondo. Comenzaron a cantar como locos, riéndose de lo idiotas que eran, y se dirigieron al departamento.


			Natalie, Celeste y Austin se encontraban en la mesa del comedor, cenando juntos.


			A Celeste le sorprendió lo bien que estaba saliendo todo: una cena exquisita, un invitado muy simpático, su mamá en la ciudad y ningún padre a la vista. Lo estaban pasando genial.


			—Y entonces, Austin, ¿tenés pensado estudiar en alguna universidad o algo? —preguntó Natalie, que se llevó los fideos enrollados en el tenedor a la boca.


			—Bueno, la verdad es que sí. Me anoté en la Santa Monica College porque... no me aceptaron en Columbia. —Al decir aquello bajó la mirada y tensó la mandíbula, claramente avergonzado y enojado.


			Celeste dejó de comer y lo miró, se lo veía decepcionado. Pero no era momento para sentirse mal, así que se apresuró a cambiar de tema.


			—Y bueno, ma, ¿cómo estuvo todo en Miami últimamente?


			—Bien —respondió, en el mismo tono que Austin, y también miró su plato.


			Celeste se sorprendió de oírla hablar así, pero no quiso seguir preguntando, aquello no iba bien. Probó con otra táctica.


			—Y... Este... ¿Viste el nuevo programa de cocina que se estrenó, ése con los chefs famosos? Natalie la miró, interesada en el tema, y sonrió. «¡Sí!» pensó ella, feliz con su victoria.


			—¿El del canal once? —preguntó su madre—, ¿donde está la hija de la chef mexicana?


			—Sí, ése. Em... «Comidas en casa» o algo así, no me acuerdo bien cómo se llama.


			—¡Ah, sí! Me lo perdí la primera semana, pero ayer lo estuve viendo. ¡Es genial! —Sonrió.


			—Yo también escuché de ese programa —acotó Austin, con un tono más animado—. Iba a verlo, me gusta cocinar. Pero no tuve tiempo en la semana, con el trabajo y todo...


			—¿Trabajo? —preguntó Natalie, sorprendida.


			—Sí, trabajo durante la semana y los sábados.


			—¿Y por qué trabajás? ¿Tus papás no pueden mantenerte?


			—¡Mamá! —La reprendió Celeste, horrorizada por esa pregunta tan fuera de lugar.


			Austin dejó de comer y se mantuvo en silencio unos segundos.


			—Mis papás fallecieron en un accidente de auto hace tres meses —dijo él, con un tono demasiado serio—, tuve que hacerme cargo de mi hermano Logan, así lo pidieron ellos en el testamento.


			«Ay, no...»pensó Celeste, y lo miró con total sorpresa y compasión.


			Durante el camino hacia su casa, Austin le había contado anécdotas de cuando era chico, le había hablado de su hermano y de la universidad. Pero no había mencionado a sus padres o su trabajo. Ella no podía creer lo que escuchaba, ¿cómo un simple chico de diecinueve años tenía que hacerse cargo de su hermano? Eso no estaba bien, aunque entendía las razones.


			—Ay, no, lo siento muchísimo —se apresuró a decir Natalie, totalmente arrepentida—, no tuve que haber preguntado.


			—No, está bien. No podías saberlo. —Austin forzó una sonrisa.


			Después de otros segundos más de silencio incómodo, Natalie se puso de pie.


			—¿Les importa si levanto los platos? —preguntó—. Ya tendría que irme a dormir, mañana va a ser un día largo.


			—No, está bien —respondió Celeste sin mirarla, consciente de que su enojo sería notable en su mirada.


			—Bueno, tienen helado en el freezer, por si les interesa.


			—Gracias, Natalie. La comida estuvo buenísima —dijo Austin, intentando calmar el clima con un tono más suave en su voz.


			Inmediatamente, Natalie se puso a recoger los platos.


			Cuando su madre ya se encontraba en la cocina, lejos de ellos, Celeste se giró hacia Austin y dijo: —Lamento mucho que hayas tenido que contarlo, mi mamá es una metida, de verdad.


			—No, está bien. ¿Cómo iba a saberlo? Nadie se lo espera cuando preguntan. —Él habló con indiferencia mientras jugaba con el borde del mantel.


			Lo único que Celeste quería hacer en ese momento era abrazarlo, pero sabía que resultaría raro si lo hacía. Es decir, apenas se conocían, la tomaría por loca.


			—¿Querés hablar de eso o...?


			—No —él negó con la cabeza—, estoy bien. Ya pasaron tres meses desde el accidente, tuve bastante tiempo para hablar de eso. Ahora, no sé vos, pero me vendría bastante bien un poco de helado. —Sonrió.


			—¡¿Cómo que Celeste no está?! —preguntó Jona, totalmente enojado.


			Will y Jona acababan de llegar al departamento y cuando entraron, encontraron a Julianne dando vueltas por el living, nerviosa.


			Ella había intentado llamar a su amiga durante dos horas, pero no pudo localizarla.


			—¡Ya me escuchaste, no está! —gritó Julianne, cada vez más nerviosa.


			—¡Pero se suponía que iban a estar juntas!


			—¡Y así fue! Pero yo fui al baño y la perdí de vista. Me dijo que me iba a esperar en la barra, pero cuando volví ya no estaba y...


			—¿La barra? —interrumpió Will, pensativo.


			—¿Cómo que la barra? —habló Jona, y ella notó la furia que subía por su garganta—. ¡¿No era que iban a ir a la 3rd Street?!


			Julianne no respondió, sabía que su hermano la había descubierto.


			—Yo sabía que me estaban mintiendo... —Jona negó con la cabeza y rió, sin una pizca de humor—. ¿Te das cuenta de lo que hicieron? Ahora no sabemos dónde mierda está Celeste ni lo que le podría estar pasando, ¡y todo porque mintieron!


			—¡¿Te pensás que no lo sé?! —dijo Julianne, que contenía las lágrimas que amenazaban con salirle a cataratas.


			—¡Al parecer no lo sabés! —contestó Jona, ignorándola.


			—Bueno, Jona, calmate, tampoco es su culpa. —Will trató de ayudar.


			—¿Qué? ¡¿Que no ves lo que está pasando?! ¡Celeste desapareció! ¿Eso te dice algo?


			Pero antes de que Will pudiera responder, el celular de Julianne sonó.


			—¿Hola? —atendió ella—. ¡Celeste! ¿Dónde mierda estás?


			Todos se acercaron a ella al escuchar quién era.


			—¿Estás bien? —continuó, sintiendo el alivio inundar su cuerpo—. ¿Qué pasó? ¿Cómo...?


			Pero Jona le arrebató el teléfono y comenzó a hablar desesperado.


			—¡Celeste! ¿Qué pasó? ¿Estás bien? ¿Te hicieron algo? —Hizo una pausa, conteniéndose de decir más para escuchar lo que Celeste tenía para decir—. Ay, por Dios. —Suspiro, liberando un aire que había estado conteniendo desde su llegada al departamento—. Entonces, ¿no te pasó nada?


			—¿Qué dice? —Trató de preguntar Will.


			Jona lo silenció haciéndole un gesto con la mano.


			—Bueno, está bien —siguió hablando él—. Mañana a la mañana te paso a buscar, no te preocupes. Sí, sí. Bueno, chau.


			Jona cortó y respiró nuevamente mientras se frotaba la cara con las manos. Julianne se sintió abrumada por una sensación de culpabilidad al ver a su hermano así, sabía que se había preocupado muchísimo.


			—Está bien —dijo él—, dice que está en su casa con su mamá y que va a pasar la noche ahí. Julianne y Will soltaron un largo suspiro de alivio, claramente felices de que su amiga se encontrara bien.


			—Qué bueno, yo... —Comenzó Julianne, hasta que Jona la interrumpió.


			—¡No! Nosotros mañana vamos a hablar cuando venga Celeste. ¿Te das cuenta de que lo que hicieron estuvo mal, no? ¿Te podés imaginar lo que pudo haberle pasado a Celeste esta noche si no hubiera llegado a su casa?


			—Pero... ¿Natalie no estaba en Miami? —preguntó Will, confundido—. Además, ¿por qué Celeste iría a su casa? El departamento está más cerca de... de... ¿adónde es que fueron?


			—Sí, Julianne, ¿adónde es que fueron? —preguntó Jona, cruzándose de brazos en una actitud desafiante.


			Julianne dudó unos segundos, pero sabía que tendría que responder a aquello tarde o temprano. 


			—Al Circle Bar —contestó, y miró al suelo para ocultar su rubor.


			Sintió que las lágrimas pinchaban en sus ojos, y su mente comenzó a taladrarla con millones de acusaciones que ella sabía que eran ciertas. Se sentía terrible, eso no tendría que estar pasando... ¡todo tuvo que haber salido bien!


			—¡Ah, mirá vos! —Rió Jona, irónico—. Así que no sólo me mintieron con que iban a la 3rd Street, sino que encima fueron a un boliche, sin mencionar que es para mayores de edad, claro...


			—¡Ustedes siempre se colan en esos lugares y nadie les dice nada! —Se defendió Julianne, con un extraño enojo en su interior.


			—¡Pero nosotros somos unos idiotas, Julianne! Ustedes no tienen que hacer lo que hacemos nosotros. Además, nosotros tenemos diecinueve años, ¡ustedes apenas tienen dieciséis! Todavía les queda muchísimo tiempo para hacer estupideces.


			Jona respiraba con fuerza y su mirada era tan fuerte que ella sentía el dolor que emanaba de él. Su hermano se quedó en silencio unos segundos, mirando al suelo, pensando. Ella sentía que la tristeza se apoderaba de ella y quiso gritar, hasta que él se le acercó y le apretó los brazos con suavidad.


			—¿No te das cuenta de que si te pasa algo me muero? ¿Eh?


			A Julianne le sorprendieron aquellas palabras y su corazón se detuvo, quitándole las fuerzas para hablar.


			—Julianne, vos sos todo para mí —continuó Jona—, sos mi hermana, mi vida. Sí, podemos pasarnos horas peleando, pero eso no quita el hecho de que sos mi familia y te quiero. Si bien la que desapareció esta noche fue Celeste, también pudiste haber sido vos. ¿Y entonces? ¿Yo qué hacía?


			Julianne permaneció en silencio, dejando escapar las lágrimas que había estado conteniendo. 


			—Exacto, me moría —dijo su hermano—, no quiero que hagas algo así nunca más, ¿entendiste? Nunca. Ni vos ni Celeste —la miró un segundo más, con los ojos llenos de tristeza y amor, y la estrechó entre sus brazos, tan fuerte como nunca antes lo había hecho—. Papá y mamá no me perdonarían jamás si te pasara algo... —Liberó en voz alta lo que realmente pensaba, y la soltó.


			Él le limpió las lágrimas que corrían por sus mejillas con el pulgar y le besó la frente.


			—Andá a acostarte que ya son las doce y mañana tenés que levantarte temprano. —Le dijo, dándole espacio mientras se frotaba la frente con la mano.


			Julianne se dio media vuelta para irse pero se detuvo.


			—Jona...


			—¿Sí? —dijo él, que levantó la vista.


			—Perdón. —Le dijo, y se dirigió a su cuarto, dejándolos a Will y a Jona solos.


			Ambos permanecieron unos segundos en silencio, mirando el pasillo vacío. Jona se pasó las manos por el pelo en un gesto frustrado y Will lo miró comprensivo.


			—Ya está, chabón, ya pasó —lo animó, mientras le daba unas palmaditas en la espalda—. Julianne está bien y Celeste también. Andá a acostarte, dale.


			—Sí —dijo Jona, y soltó otro suspiro—, estoy muy cansado.


			—Y sí, suele pasar después de tres vasos de cerveza. —Rió, todavía intentando aliviar la tensión. 


			Ambos rieron como idiotas, liberando el estrés y la preocupación de minutos atrás. Y luego se fueron a dormir, a descansar del último día más agitado de sus vacaciones.


			Celeste y Austin estaban sentados en el sillón del living, frente a la televisión. Ambos tenían un pote de helado en la mano y reían a carcajadas con Los Simpsons.


			—¡Mirá, mirá! Y ahora Moe le dice «Es la primera vez que estoy en primera fila desde el día de mi boda...» —dijo Celeste, imitando la voz del personaje, y comenzó a reírse a carcajadas, mientras Austin la observaba sonriendo.


			—¿Alguna vez te dijeron que tenés una risa contagiosa? —Le dijo él, y ambos rieron otra vez. Hasta que Natalie apareció.


			—Perdón que interrumpa, pero me voy a dormir y no quería irme sin saludarlos.


			—Buenas noches, Natalie. Gracias por todo, estuvo muy rico. —La saludó Austin, sonriendo. 


			—Buenas noches, ma.


			—Pasen una linda noche, y pórtense bien, ¿sí? —Les advirtió, divertida.


			—Sí, ma, tranquila. —Rió Celeste, con su enojo anterior ya olvidado.


			Y luego de despedirse, Natalie subió las escaleras y desapareció en su habitación. Y ellos quedaron por fin solos.


			—Bueno, a pesar de todo, fue una linda noche, ¿no? —dijo Austin, mirándola.


			—Sí, tengo que admitir que sí.


			Se quedaron mirándose durante unos segundos demasiado largos, sabiendo lo que el otro pensaba y lo que ambos deseaban. Ella se sintió repentinamente nerviosa y notó cómo la piel se le ponía de gallina y su corazón se aceleraba como un motor. Tragó con fuerza cuando él se le acercó y colocó una mano en su mejilla, acercando su cara a la suya y mirándola a los ojos. Sintió un calor doloroso el estómago y tuvo que tragar con fuerza al sentir la garganta como un desierto. Quiso moverse o salir corriendo, pero permaneció quieta. Sabía que ese momento llegaría de un modo u otro y creía que estaba lista. Pero estaba muy nerviosa y el sudor de sus manos no hacía más que aumentar. «Es sólo un beso», se dijo, no muy convencida, «calmate y acordate de respirar».


			—Si no querés que siga, frename... —susurró Austin, a pocos centímetros de sus labios.


			Celeste podía sentir su aliento fresco y su perfume a hombre, y dio las gracias a Dios por no desmayarse ahí mismo. Comenzó a temblar, y se sintió estúpida en todos los sentidos. Quiso decir algo, pero el nudo en su estómago la inundó y le impidió hablar.


			Ante el silencio de Celeste, Austin continuó acercándose, pasando su mirada de sus ojos a su boca una y otra vez... hasta que sus labios se tocaron. Celeste pudo sentir el calor que recorrió su cuerpo en ese instante, y su mejilla se encendió como el fuego cuando la mano de Austin la acarició y luego se posó en su nuca para acercarla todavía más mientras la besaba.


			No podía explicar la sensación que la invadía en ese momento, era un torbellino de emociones distintas y enloquecedoras. Era como si el mundo a su alrededor se borrara y sólo quedaran ellos y los extraños fuegos artificiales que bailaban en su mente. Su corazón latía con fuerza y su cuerpo pedía más y más de esa extraña pero jodidamente deliciosa sensación. Besar era mucho mejor de lo que había esperado.


			Sus labios se unieron como uno solo, siguiendo un movimiento sincronizado y armónico. Era una danza entre ellos que llevaban con naturalidad, algo que la sorprendió sobremanera considerando que nunca había besado a nadie.


			Austin posó sus dos manos en la cintura de Celeste y la levantó para subirla a su regazo. Las piernas de ella encajaron perfectamente alrededor de él y su cuerpo quedó unido al suyo cómodamente. Las manos de Austin le recorrieron las mejillas, el cuello, los brazos y el largo entero de su espalda. Ella se aferró a su cuello, con las manos en su nuca y los dedos enredados en su pelo.


			Sus respiraciones comenzaron a agitarse, apenas tenían tiempo para respirar. Austin comenzó a besarla más apasionadamente, y luego pasó de sus labios a su cuello, dejando un recorrido de besos exquisito, que le dejaban a Celeste una sensación nueva en su interior.


			Su primer beso, y era mucho mejor de lo que había esperado.


			Austin la atrajo un poco más, si era que aún quedaba espacio, y apretó su cintura con las manos. Ella escuchó el pequeño gemido que él soltó y su cuerpo se encendió descontroladamente, haciendo que se apretara a su cintura todavía más y que sintiera los latidos de su cuerpo como la campana de una Iglesia. Continuaron besándose, sintiéndose el uno al otro, mientras ella intentaba no desmayarse por las abrumadoras sensaciones de su interior. Hasta que el timbre los sorprendió.


			Celeste se separó de Austin sobresaltada y miró hacia la puerta, atenta a escuchar algo más.


			—¡Natalie, ya llegué! —Se escuchó desde afuera.


			¿Qué? ¿Alexander? Celeste supuso que su madre no había vuelto sola, pero como su padre no estaba en casa antes, no creyó que fuera a venir.


			—¡Natalie, amor! ¿Estás ahí? —preguntó Alex, golpeando la puerta en un intento por que alguien le abriera.


			«Mierda» pensó ella, y se puso de pie en un instante.


			—¿Quién es ése? —preguntó Austin, que también se puso de pie.


			—Shh —lo silenció Celeste—, es mi papá. Tenés que irte.


			—Pero él está en la puerta, ¿cómo voy a salir?


			Tenía razón, no podía salir por ahí. Comenzó a mirar para todos lados, sintiendo los nervios a flor de piel mientras buscaba una manera de sacarlo de ahí. Hasta que lo supo.


			—¡Ya sé! Seguime. —Lo tomó de la mano y lo guió escaleras arriba.


			Ambos subieron apresuradamente y entraron en su habitación.


			—¿Dónde estamos? —preguntó él, mirando a su alrededor.


			—En mi pieza. Ahora, vas a salir por la ventana.


			—¿Eh? ¿Qué vent...? Ah —se frenó al ver la ventana detrás suyo—, bueno, está bien.


			—Vení —dijo ella, y se acercó a la ventana para poder abrirla—, no es muy alto, fijate.


			Austin se acercó a la ventana y se asomó.


			—Bueno, algo alto es...


			—¡¿Hola?! —Se escuchó desde el piso de abajo—. ¿Hay alguien o no?


			Ambos miraron hacia la puerta.


			—Esperá —le dijo Celeste, salió de la habitación y bajó las escaleras. Una vez abajo, gritó—: ¡Ya va! Ehh... ¡esperá que me estoy cambiando! —Deseó con todas sus fuerzas que su madre estuviera tan dormida como para no escucharla.


			—¿Celeste? ¿Qué hacés acá? —preguntó Alex desde afuera, la sorpresa era notable en su voz. 


			—Este... es una larga historia, después te cuento. Ahora, esperá, ¡ya te abro!


			—¡Bueno, dale!


			Y rápidamente volvió a su habitación.


			—Bueno, ¿estás listo? —Le preguntó a Austin.


			—No, todavía no.


			—¿Por qué? ¿Qué pa...?


			No pudo terminar la frase. Él la interrumpió con un beso tan fuerte y apasionado que la dejó sin aire. Cerró los ojos ante el contacto y soltó un pequeño suspiro, sintió que se derretía como un flan. Notó el calor revoloteando en su estómago y de repente olvidó todo a su alrededor, perdiéndose en los suaves y cálidos labios que la besaban. Austin acarició sus pómulos en el beso y movió su boca lenta y suavemente. Y luego de unos segundos que ella hubiera deseado que no terminaran jamás, se separó unos centímetros y sonrió.


			—Ahora sí.


			Celeste sintió el vacío cuando él se alejó y se acercó a la ventana. Se frotó la cara con las manos y trató de calmarse para poder hablar con claridad. Estaba agitada y, nuevamente, agradeció su capacidad para permanecer en pie.


			—No te vayas a caer. —Le susurró, mientras él salía y bajaba por la pequeña escalera cerca de la ventana.


			Cuando quedaban tan sólo unos tres escalones, Austin saltó de la escalera y cayó perfectamente de pie.


			—¿Estás bien? —Le preguntó ella, todavía en susurros.


			Aquella ventana daba al lateral de la casa, donde había un pequeño callejón que dividía su casa de la vecina y por el cual se salía a la otra calle, y estaba alejada de la puerta principal, pero igualmente, temía que su padre pudiera escucharlos, prefería no arriesgarse.


			—Mejor que nunca —sonrió él en respuesta—. Bueno, nos vemos, preciosa. —Le guiñó un ojo y sonrió antes de echar a correr.


			Cuando Austin por fin se hubo ido, Celeste se quedó mirando por la ventana unos momentos, sonriendo a la nada. Hasta que otro grito de Alex la sorprendió.


			—¡¿Y?! ¡¿Me vas a abrir o no?!


			¡Por Dios! Su padre no sabía esperar.


			Celeste se sacó la ropa rápidamente y comenzó a buscar entre los cajones de su placard, hasta que encontró su viejo pijama. Se lo puso en un segundo y bajó las escaleras.


			—¡No sabés esperar, eh! —Le dijo a Alex una vez que abrió la puerta.


			Al verla, su padre la observó unos segundos hasta que sonrió y la apretó en un fuerte abrazo. 


			—Ay, hija, hace mucho que no te veo. Te extrañé.


			—Yo también, pa.


			Cuando por fin la soltó, Alex entró en la casa y dejó una pequeña valija en el suelo.


			—¿Por qué tardaste tanto en abrir? —preguntó, curioso.


			—Porque... me estaba cambiando, ya te dije.


			—Las chicas y sus tiempos —rió, revoleando los ojos—. En fin, ¿y mamá?


			—Se fue a dormir, parecía cansada.


			—Vos también pareces cansada, ¿por qué no te vas a acostar? ¿Mañana no empezás la escuela? 


			«¡Cierto!» pensó. Con todo lo sucedido con Austin apenas recordaba dónde estaba parada.


			—Sí, ya me estaba olvidando de eso —rió—. Bueno, nos vemos mañana.


			—Descansá —Alex sonrió y la saludó con un beso en la mejilla—, yo subo en un rato.


			—Bueno, chau.


			Y rápidamente subió a su cuarto.


			Cuando entró, cerró la puerta detrás y se quedó un momento apoyada en ella, mientras liberaba un largo suspiro que había estado oprimiéndole el pecho desde que su padre tocó el timbre. Hizo una parada rápida por el baño de su pieza para cepillarse los dientes y después volvió a su habitación, ya más relajada y con las respiraciones nuevamente regulares. Pero cuando se estaba por acostar y estaba a punto de meterse en la cama, notó algo encima del acolchado que con la oscuridad no pudo distinguir bien.


			Prendió el velador, que estaba en la mesita de luz junto a su cama, y lo vio, era una nota. «Esto no termina acá. Austin» decía el papel, el cual ella reconoció de la agendita en su mesita de luz.


			No pudo evitar sonreír como el Guasón al leer aquello y sintió las mariposas revolotear como locas en su estómago. Se sentía genial, de una manera que nunca se había sentido antes. Rió como una tonta y se mordió el labio inferior en un intento por reprimir otra sonrisa. No podía creer que esa noche se hubiera dado su primer beso, ¡y qué beso! Había sido algo que nunca hubiera imaginado, y Austin... él era simplemente hermoso.


			Claramente, eso recién empezaba.


		




		

			Un nuevo comienzo


			Julianne se despertó con la música de su alarma. We Found Love, de Rihanna, se había vuelto una canción odiosa y molesta de escuchar, al igual que todas las canciones que ponía como tono de alarma.


			Se levantó de la cama, moviéndose a paso lento por el cansancio, y se acercó hasta el escritorio donde tenía su celular.


			Su habitación era completamente femenina, con paredes en tonos rosados, alfombra rosa oscuro y decoraciones también en rosa. Lo único que contrastaba del resto era la cama, de madera oscura, y su acolchado violeta. Tenía una cama de una plaza y media en el centro de la habitación, junto a la mesita de luz de madera. A la izquierda de habitación estaban las grandes ventanas corredizas que daban al balcón. Su balcón tenía una vista increíble de las calles de Santa Mónica, y a lo lejos se podía ver la playa. Su placard se encontraba junto a la pared frente a su cama, a un metro del escritorio y la silla de madera. En la pared junto a la puerta tenía unos estantes donde estaban sus tantos libros, todos en fila y acomodados a la perfección. Y, finalmente, en la pared frente a su cama estaba el pequeño plasma que solía tener en casa de sus padres pero que, al mudarse, decidió conservar.


			Era una habitación bastante grande y cómoda para una adolescente, además de estar siempre limpia y ordenada.


			Julianne apagó la alarma de su celular y volvió a dejarlo de nuevo en el escritorio. Pero cuando se estaba dirigiendo al placard para buscar algo de ropa, se frenó en seco y su pulso se aceleró. Rápidamente volvió a ver la hora en su celular, deseando con todas sus fuerzas haber visto mal. Pero no, no había visto mal, ¡eran las siete! Había puesto mal la alarma, tuvo que haberla puesto para que sonara a las seis y media. Eso no era bueno.


			Salió al pasillo como un rayo y se dirigió al comedor, no había nadie. Supuso que Will y Jona también se habrían quedado dormidos, así que fue a sus habitaciones. Primero entró a la de Jona, y, como suponía, él estaba totalmente dormido. Empezó a sacudirlo por los hombros hasta que se despertó, algo sobresaltado.


			—¿Qué? ¿Qué pasó?


			—¡Jona, calmate! Soy yo, Julianne.


			Al verla, se tranquilizó, pero le entró la duda de inmediato.


			—¿Qué estás haciendo acá? —preguntó, mirándola.


			—¡Nos quedamos dormidos, son las siete!


			Y cuando dijo eso, Jona se levantó inmediatamente de la cama y se acercó al placard a buscar ropa a lo loco.


			—Ay, no, no, no. ¡Tenemos que apurarnos! —dijo él, y tomó una remera y unos pantalones antes de dirigirse al baño—. Además, le dije que a Celeste que la iba a pasar a buscar.


			—Sí, ya sé. No te preocupes, la voy a llamar para decirle que en un rato vamos —contestó ella. Jona asintió y se metió en el baño, cerrando la puerta detrás.


			Julianne se dirigió rápidamente a la habitación de Will, quien también se había quedado dormido.


			—¡Will, Will, despertate! ¡Vamos a llegar tarde! —dijo, sacudiéndolo por los hombros.


			—¿Eh? —Él abrió los ojos de a poco y se estiró en el colchón, para nada sobresaltado como Jona—. ¿Tarde para qué?


			—¡¿Cómo que para qué?! ¡Tenés que ir a la universidad, idiota!


			Y eso bastó como para que se levantara de un salto y comenzara a buscar su ropa.


			—No puede ser, ¿Jona se despertó?


			—Acabo de despertarlo, se está duchando.


			—Mierda. Bueno, yo también me voy a duchar, ya salgo. —Se metió en el baño y al instante se escuchó el sonido del agua de la ducha.


			Julianne salió inmediatamente de la habitación de Will y volvió a su pieza. Agarró su celular y llamó a Celeste.


			Celeste se encontraba en un parque, corriendo. Vestía unas calzas y una remera sin mangas. El día estaba soleado y el canto de los pájaros la rodeaba como una música tranquilizadora. Ella corría con los auriculares puestos en sus oídos. Estaba escuchando Wonderwall, de Oasis, cuando una tormenta se acercó. Comenzó a llover casi al instante y Celeste se empapó toda. La música dejó de sonar y la noche la atrapó. Todo estaba oscuro, apenas se veía el camino por el que corría. Cuando un rayo cayó a su lado, Celeste corrió más rápido, pero pudo ver a una silueta a lo lejos, era un nene. Siguió corriendo hasta alcanzarlo, él tenía una capucha y estaba vestido todo de negro.


			—¡Hola! ¿Cómo te llamás? —Quiso saber ella.


			El nene la miró y abrió la boca para hablar, pero una música se escuchó en vez de palabras: «Take me doooown to the Paradise City, where the grass is green and the girls are pretty. Taaaake meeee hooome, yeeeah. Take me down to the Paradise City, where the grass is green and the girls are pretty. Oh, won’t you please take me hoooome...».


			¿Eh? La música seguía sonando, ¿qué estaba pasando? El nene movía la boca pero no se oían palabras, sólo aquella canción, la cual le resultaba muy conocida, demasiado...


			Y entonces despertó.


			—¡¿Qué?! ¡¿Qué?! —Abrió los ojos y se sentó algo exaltada.


			Miró a un lado y otro de la habitación antes de detenerse en su escritorio, donde pudo ver que su celular sonaba con Paradise City, de los Guns N’ Roses. Corrió la sábana a un lado y se levantó rápidamente. Tomó su celular y atendió.


			—¿Hola?


			—¿Celeste? ¿Estás bien? —preguntó Julianne, y ella supo que se refería a su tono agitado—. ¿Pasó algo?


			Se pasó una mano por la frente y limpió el pequeño sudor que la cubría.


			—No, no, está todo bien. ¿Qué pasó?


			—Nada, es que quería avisarte que en un rato te vamos a ir a buscar. Nos quedamos dormidos pero bueno, ya vamos, ¿está bien?


			—Sí, está bien. Seguro hay tiempo, así que...


			—En realidad, no —interrumpió Julianne—. Son las siete y diez, me desperté hace un rato nomás.


			—¡¿Las siete y diez?! Ay, no, yo también me quedé dormida.


			—Sí, todos lo hicimos, debió ser por anoche. Tuvimos que habernos acostado temprano.


			—Sí, pero ayer nada salió como esperábamos —dijo, recordando lo sucedido la noche anterior—. Pero bueno —suspiró—, no importa. Te dejo así me preparo, todavía tengo que ducharme.


			—Bueno, pasamos por allá a las siete y media, ¿sí?


			—Sí, nos vemos.


			Y rápidamente cortó, dejando su celular nuevamente en el escritorio. Se acercó al placard y tomó algo de la ropa que todavía quedaba ahí, ya que la mayoría se la había llevado cuando se mudó al departamento. Y se metió en el baño.


			Julianne terminó de ducharse y salió del baño para comenzar a vestirse. Estaba cubierta por una toalla, mientras su pelo suelto mojaba el suelo con pequeñas gotitas. Agarró algo de ropa interior, una musculosa blanca suelta con aberturas a los costados, un top negro, unos jeans oscuros, y se vistió. Agarró sus borcegos marrones y se los puso antes de ir a peinarse.


			De vuelta en el baño, tomó el secador y secó su pelo, el cual rápidamente mostró sus bellas ondas. Cuando ya estaba completamente seco, lo peinó un poco y lo dejó suelto y ondulado hasta la cintura.


			Tomó su mochila de la silla frente al escritorio y se dio una última mirada en el espejo en la pared antes de salir. Cuando llegó al comedor, vio que Will y Jona ya estaban listos para irse.


			—¿Listos? —Les preguntó, y tomó una tostada de la barra de la cocina para comérsela en el camino.


			—Sí, vamos que ya son las siete y veinte —dijo Jona, agarrando las llaves del departamento para abrir la puerta.


			Todos salieron, bajaron las escaleras y se dirigieron al auto. Jona se sentó en el asiento del conductor y, después de comprobar que todos estuvieran listos, encendió el motor y se dirigieron a la casa de Celeste.


			—¿Y ya tenés todo listo? ¿No necesitás que te compre nada? —preguntó Natalie por vigésima vez esa mañana.


			—No, ma, ya te dije que estoy bien.


			—¿No vas a necesitar que pasemos a buscarte a la salida? —Le preguntó Alex mientras tomaba un sorbo del café de su taza.


			—¿Que no me escuchan cuando hablo? —dijo Celeste, mirándolos a ambos exasperada—. Ya les dije que me voy con los chicos, como siempre.


			Notando el fastidio de su hija, Alex y Natalie guardaron silencio. Sin embargo, Celeste todavía tenía cosas que necesitaba aclarar.


			—Todavía no me dijeron por qué están acá. O sea, ya sé que se iban a sentir solos sin Nathan, pero nunca vinieron cuando él se iba de campamento antes.


			Alexander y Natalie se miraron.


			—Bueno, hija —dijo Alex—, las cosas cambian, y además, queríamos verte.


			—Sí —acotó su madre—, queríamos verte y asegurarnos de que todo estaba bien.


			—¿Y por qué simplemente no llamaron? —preguntó ella, todavía no muy convencida.


			—Es que queríamos verlo por nosotros mismos. Además, somos tus papás, y ésta —dijo Alex, señalando a su alrededor con los brazos bien abiertos— es nuestra casa, podemos venir cuando nosotros queramos.


			—Y sin dar explicaciones —apuntó Natalie—. Además, si hay alguien acá que tiene que explicarse sos vos —le dijo, y ella se sonrojó al saber de qué hablaba—, ¿ya le hablaste a tu papá de tu novio? 


			Alex casi escupió el café.


			—¿Eh? ¿Cómo que novio? —preguntó él, alarmado.


			—Ay, ma, es sólo un amigo, ¡ya te lo dije!


			«Ahora no, ahora no», pensó, «no con papá acá».


			—Sigo sin entender de quién hablan —dijo Alex.


			—De Austin. —Sonrió Natalie.


			—¿Austin? ¿Y quién es ese Austin?


			Pero antes de que Celeste tuviera la oportunidad de decir algo o siquiera de defenderse, la bocina del auto de Will se escuchó, lo que indicaba que los chicos habían llegado. «Gracias a Dios...» pensó, sabiendo que se había salvado de una conversación vergonzosa y que no estaba dispuesta a tener.


			—Bueno, tengo que irme —dijo, tomó su mochila y saludó rápidamente a sus padres—, nos vemos. Tomó su celular de la mesa y salió por la puerta, dejando a Alex con la palabra en la boca.


			Al entrar al auto, se acomodó en la parte de atrás y saludó a todos sonriente.


			—Hola chicos, ¿todo bien?


			La primera en saludarla fue Julianne, quien inmediatamente la abrazó.


			—Ay, Celeste, me tenías muy preocupada anoche, de verdad.


			—Sí, ya sé, tuve que haber llamado antes, es que pasaron muchas cosas...


			Julianne la soltó y la miró fijamente.


			—¿Cosas? —preguntó, sorprendida.


			—Sí, muchas cosas. —Sonrió, y la miró de esa forma que sólo podía interpretarse como «ahora no puedo contarte, después hablamos».


			Cuando su amiga sonrió cómplice, se volteó y saludó a Will y a Jona, pero Jona no le devolvió el saludo. Eso podía significar una sola cosa: problemas. Pero no le importó, sabía que tenía bastante tiempo para pensar en lo que le diría por lo de la noche anterior.


			Jona arrancó el auto y todos continuaron hacia la escuela.


			Al llegar, Julianne saludó a su hermano y a Will y se bajó del auto. Celeste la imitó, pero Jona volvió a ignorarla. «No te preocupes», se dijo, tratando de no perder la calma, «ya vas a explicarle lo que pasó».


			Cuando bajó del auto, se quedó observando cómo los chicos se alejaban, hasta que Julianne la sacó de sus pensamientos con un suave golpe en el hombro.


			—Ey, Cele, ¿todo bien?


			—Sí —dijo, y pestañeó seguido mientras se aferraba a su brazo—, todo bien.


			Y luego hicieron su camino hacia la entrada.


			La Escuela Pública de Santa Mónica era bastante linda, y limpia, lo cual era lo mejor. Asistían allí desde la primaria y les encantaba el lugar, el entorno era muy agradable. Se dirigieron hacia sus casilleros y guardaron los libros que no necesitarían mientras que tomaron los de la primera clase. Revisaron los horarios de los alumnos, colocados en un cartel en la pared: ellas tenían Historia primero, con el profesor Rodwood. Cerraron los casilleros y se dirigieron a su clase.


			Cuando llegaron al aula sonrieron ante el tan familiar ambiente: alumnos sentados en sus bancos, chicas pintándose las uñas mientras hablaban sobre los chicos nuevos de la escuela, y chicos que sólo hablaban de fútbol.


			Se sentaron al fondo del aula en las filas del medio, así quedarían una al lado de la otra gracias a que eran bancos individuales. Dejaron sus mochilas en el suelo, justo cuando el profesor entró y los alumnos se acomodaron rápidamente en sus bancos.


			—Bueno, al parecer somos un curso grande este año —dijo Rodwood, con una extraña sonrisa—. ¿Cómo pasaron sus vacaciones, chicos?


			El profesor Rodwood era un profesor genial y muy simpático, hacía que la materia más aburrida (para ellas) fuera divertida y entretenida. Él era el profesor de Historia y lo tenían desde que empezaron la secundaria. No era demasiado viejo, debía tener unos cuarenta o cuarenta y dos años. Además, estaba en forma y no era para nada feo. Pero tenía ese aire a padre adulto que les obligaba a no fijarse en él.


			La clase comenzó y todos contaron lo sucedido en sus vacaciones.


			—Yo viajé a la granja de mi tía —dijo Sarah.


			—Yo fui a Los Ángeles con mi padrastro —comentó Colin.


			—Bueno, profesor, yo me las pasé con tantas chicas que no me acuerdo ni lo que hice —dijo Adam. «Típico» pensó Celeste, mientras la clase reía por su comentario.


			—Me alegro por vos, supongo —dijo el profesor, riendo también—, pero ahora vamos a ponernos serios. Las vacaciones terminaron y tienen que empezar a estudiar, acuérdense de que en unas semanas tenemos el primer examen del año, que es uno de los más importantes.


			—¿Qué? ¿Examen? ¡Pero si recién empezamos las clases! No es justo. —Se quejó Rosie.


			—Lo sé, lo sé —dijo el profesor, comprendiendo su actitud aunque dándole muy poca importancia—. Pero así es como debe ser y, por más que te quejes, eso no va a cambiar.


			Rosie se recostó en el banco con aire cansado, claramente en contra de todo tipo de examen. 


			—Además —continuó el profesor—, ya saben que se necesita ayuda para los preparativos de los actos. Los que quieran ayudar, pueden anotarse en la lista que está en la pared del patio de recreo.


			Generalmente, nadie quería ayudar en eso porque implicaba quedarse en la escuela horas extras y usar parte del tiempo del recreo. Pero siempre había excepciones, como Lucy.


			—Yo quisiera ayudar, profesor —dijo Lucy, sonriendo falsamente—, ya sabe que siempre estoy disponible para esas ocasiones.


			Lucy siempre ayudaba en todo, era la alumna número uno del curso, siempre hacía los deberes y se la pasaba ayudando al profesor. Era la típica alumna de las buenas notas, pero no era ninguna buena alumna, era tan mala y presumida como una bruja.


			—Gracias, Lucy, podés anotarte en la lista a la hora del recreo —dijo el profesor—. Bueno, creo que ya es hora de comenzar con la clase. Saquen sus libros y ábranlos en la página cincuenta y cuatro. Todos obedecieron, soltando un largo suspiro cansado, listos para una larga y aburrida clase de Historia.


			Will y Jona estacionaron el auto junto al de los otros alumnos, pero cuando apagaron el motor ninguno de los dos se bajó.


			—¿Estás listo? —preguntó Jona, mirando a Will.


			—¿La verdad o la mentira? —respondió él, y miró a los estudiantes que pasaban frente a ellos. 


			—La mentira.


			—Sí, estoy listo.


			—Bueno —rió—, vamos, entonces.


			Ambos bajaron del auto con aire cansado y comenzaron a caminar hacia la entrada de la universidad. La Santa Monica College era una universidad muy concurrida, ya que estaba en muy buen estado y era de una educación muy buena. Tenía muchos deportes y profesores agradables. Pero, sobre todo, había chicas preciosas ahí dentro.


			Ellos cursaban su segundo año de Periodismo Deportivo. Sabían que esa carrera no sería nada fácil pero tampoco creyeron que sería muy difícil. Sin embargo, era una carrera que les gustaba a ambos, sin importar si era complicada o no, era lo que les gustaba.


			Cruzaron las puertas de cristal y entraron a la universidad. Su clase estaba por iniciar, así que se dirigieron al aula correspondiente, en el primer piso. Cuando entraron, notaron que el profesor todavía no había llegado y los estudiantes estaban hablando normalmente sentados sobre los bancos.


			Jona y Will pasaron despreocupadamente entre todos ellos y se sentaron en dos bancos al fondo del aula, sabían que desde allí el profesor no los vería si conversaban o si usaban los celulares. Dejaron las mochilas en el suelo y esperaron a que llegara el profesor.


			Luego de unos minutos, llegó. Era un hombre alto y delgado, con una barba apenas crecida. Ellos ya lo conocían, pero siempre debía hacer su presentación para todos aquellos que eran nuevos. 


			—Hola a todos, mi nombre es Roger Felton —se presentó—. Como saben, voy a ser uno de sus profesores durante el curso de esta carrera. Espero que nos podamos llevar bien, y de no ser así, espero que podamos disimularlo.


			La clase rió y el profesor sonrió divertido.


			—Ahora, empecemos por lo básico —se arremangó la camisa hasta los codos y se colocó al frente de la clase con las manos entrelazadas sobre su estómago—. ¿Qué es el Periodismo Deportivo?


			La clase llevaba ya veinte minutos y no parecía tan mal. Rodwood se había pasado diez minutos hablando sobre los distintos temas que aprenderían en el año y sobre las reglas que debían cumplirse durante su clase, muchas de las cuales todos sabían.


			Les dio para hacer unos ejercicios de la página cincuenta y siete, los cuales eran bastante sencillos pero extensos, y, además, les pidió que hicieran un informe sobre lo mejor y lo peor que les había sucedido en las vacaciones.


			La mayoría de la clase ya había terminado con los ejercicios y se estaba concentrando en el informe. Muchos parecían aburridos, otros muy concentrados y otros no sabían qué escribir. Julianne inició rápido y al cabo de veinte minutos ya había terminado.


			Pero Celeste no sabía qué poner. Si bien recordaba absolutamente todo lo sucedido, sabía que no había hecho nada extravagante. Había ido a patinar con Julianne, se había paseado por el Santa Monica Pier casi todas las noches, había ido al Santa Monica Place en las tardes, fue al cine con los chicos, salió a caminar junto a Julianne por la 3rd Street en innumerables ocasiones, leyó en la playa, escuchó música en su habitación, conoció a Austin. Sí, definitivamente, eso era lo más extravagante que le había sucedido, pero no pensaba ponerlo en su informe ni por error. Comenzó a escribir. Decidió contar lo básico que había sucedido en aquellos días y conformarse con una buena nota por parte del profesor. Cuando por fin terminó, dejó la lapicera y soltó un largo suspiro. Pero cuando levantó la vista notó que era la única que acababa de terminar, el resto de la clase estaba copiando lo que el profesor Rodwood había puesto en el pizarrón.


			—Qué bueno, Evans —dijo el profesor, mirándola mientras pasaba entre los bancos—, al parecer tiene mucho que contar como para terminar recién ahora.


			—Eh, sí, es que tuve unas vacaciones muy... entretenidas. —Sonrió, queriendo ocultar el hecho de que sólo había escrito media carilla y con puras estupideces.


			La clase continuó igual de aburrida durante la siguiente hora, hasta que por fin el timbre del recreo sonó. Los alumnos entregaron su informe y salieron por la puerta, alegres de que por fin terminara la clase. Celeste y Julianne salieron también y siguieron al resto fuera del aula.


			Durante el recreo, los alumnos podían quedarse adentro, en la cafetería, o bien salir al patio. Julianne tenía hambre, así que le pidió a Celeste que la esperara mientras iba a comprar unos chocolates a la máquina expendedora de la cafetería.


			Celeste fue a sentarse a uno de los bancos del patio para esperar a su amiga y, mientras tanto, aprovechó para disfrutar del sol, hasta que alguien, o mejor dicho algunos la interrumpieron. —Hola —dijo uno de los chicos—, me llamo Blass. Te vi en el aula pero supongo que vos no me viste. Ellos son Matt y John. —Señaló a los otros que venían con él.


			—Ah, hola —dijo Celeste, observando a aquellos desconocidos—. No, creo que no te vi. Me llamo Celeste, no los había visto antes en la escuela.


			—Eso es porque somos nuevos —dijo John, quien parecía ser mayor que ellos—, nos mudamos a Santa Mónica el mes pasado y nos anotamos en esta escuela.


			—Sí, John y yo somos hermanos, y Blass es nuestro primo —habló Matt—. Nuestros papás nos anotaron acá, así que acá estamos. ¿Vos sos nueva también?


			—No, yo vengo a esta escuela desde la primaria. Tengo mucha historia en este lugar. —Sonrió, nerviosa, preguntándose por qué esos chicos se le habían acercado.


			—¿Te molesta si nos quedamos con vos? —preguntó Blass.


			Ella no quería que se quedaran, ni siquiera sabía quiénes eran, pero no quería mostrarse antipática cuando ellos sólo querían hablar.


			—No, está bien. Pero estoy esperando a una amiga así que...


			—Bueno, mejor —dijo Matt, sonriente—, podemos hacerte compañía mientras tanto.


			Y rápidamente se sentaron en unos bancos junto a ella.


			Celeste les sonrió tensa y volvió a preguntarse por qué esos chicos se habían acercado. «Julianne apurate» pensó, queriendo gritarle a su amiga para que volviera y odiando a la vida que la obligaba a hablar con esos desconocidos.


			Julianne se encontraba frente a la máquina expendedora de la cafetería. Después de meter el billete y elegir lo que quería, agarró el chocolate que había escogido y sonrió al sentir ese olor embriagador y adictivo. Adoraba el chocolate como a ninguna otra cosa, y cuando pusieron la primera máquina expendedora en la escuela y ella se enteró de que tenía chocolates, fue la primera en comprar.


			Caminó con la vista fija en el chocolate en sus manos y se dirigió a las puertas para volver al patio con Celeste, pero al abrirlas se chocó con alguien muy bruscamente.


			—¡Ay, perdón! No te vi. —Trató de disculparse.


			Pero cuando vio a quién había golpeado, casi se le paró el corazón. Era un chico hermoso, alto y de rasgos marcados, que la miró con unos ojos verdes preciosos. Sintió que se le iba el aire y por un momento olvidó el chocolate que acababa de comprar.


			—No, está bien —dijo el chico, con voz grave y melodiosa—. No importa, ¿vos estás bien?


			Julianne pensó en la pregunta, ella sentía que se iba a desmayar.


			—Sí, estoy bien.


			¡¿Quién era ese Adonis?!


		




		

			El chico nuevo


			—Me llamo Sebastian, Sebastian Cassel —dijo el chico—, ¿vos sos...?


			—Julianne, este... Smith. Julianne Smith.


			Apenas podía respirar.


			—Bueno —rió Sebastian—, un placer conocerte Julianne, este, Smith.


			Ella no pudo evitar sonreír, probablemente él pensaba que era una idiota por ponerse nerviosa. ¡Pero era inevitable! Era un chico muy lindo. Se habría quedado todo el día hablando con él, a pesar de que ni siquiera lo conocía, pero sus nervios vencieron y lo único que quiso fue desaparecer.


			—Bueno, tengo que irme —se apresuró a decir, con las mejillas acaloradas de repente—, nos vemos.


			Y se alejó rápidamente, sin siquiera darle tiempo a decir algo. Se sentía como una idiota. ¿Por qué nunca podía ser como todas las chicas y hablar con un chico sin temblar? Odiaba ponerse nerviosa.


			Cuando llegó al patio, no podía sacarse de la cabeza la imagen de Sebastian y sus ojos de esmeralda. Pero se sorprendió al ver a Celeste hablando con otros chicos, su amiga no parecía cómoda.


			—¡Julianne! Por fin llegaste —gritó al verla.


			—Eh... sí, ¿me perdí de algo? —dijo ella, en voz muy baja.


			—Hola, ¿Julianne, no? —habló uno de los chicos, que la miró con una mirada que ella interpretó como seductora—. Me llamo Blass, y ellos son John y Matt. —Señaló a los otros dos.


			—Ah, eh, hola. Sí, yo... yo soy Julianne. ¿Ustedes se conocen? —preguntó desconcertada, mirando a Celeste que parecía totalmente perdida.


			—En realidad...


			—No —interrumpió Blass—, acabamos de conocernos. Pero bueno, una chica tan linda como ella no podía estar sola en un patio tan grande, así que quisimos acompañarla.


			—Sí, pero mi amiga —dijo Celeste, y tomó a Julianne por el brazo— ya llegó, así que pueden irse si quieren, ya tengo compañía.


			Los chicos se miraron, sabiendo que debían irse pero sin intención de hacerlo. Sin embargo, al parecer, quien lo tenía más claro era John, que tomó al resto por los hombros y carraspeó antes de hablar:


			—Bueno, creo que ya tenemos que irnos.


			—Pero si recién llegamos. —dijo Matt, sonriente.


			John lo miró con cara de pocos amigos, lo cual le hizo cambiar de opinión.


			—Bueno, bueno. Nos vamos —Matt, rió ante esa actitud—, fue un placer conocerlas, chicas.


			—Todo un placer... —añadió Blass, mirándolas con una son­risa—. Nos vemos más tarde.


			Y luego de guiñarles un ojo, John los tomó por el brazo y se fueron.


			—Okay... eso fue extraño —dijo Julianne, mientras los veía alejarse.


			—Sí, pero no parecían tan malos.


			Al oírla decir aquello, Julianne volvió la cabeza y la miró con una ceja levantada.


			—¿Qué? —preguntó su amiga, sin comprender.


			—Nada. —Revoleó los ojos, divertida.


			—Bueno, pero después decís que la rara soy yo, eh.


			Julianne la fulminó con la mirada y Celeste no pudo evitar reír.


			—Wow —Celeste puso sus manos frente a ella y la miró con una amplia sonrisa—, sólo decía.


			Ella le dio un golpe cariñoso en el brazo y se sentó junto a ella en el banco, y continuaron hablando el resto del recreo.


			—Pss —le dijo Will a Jona—, ¿qué hora es?


			—Esperá —susurró él en respuesta, y sacó su celular del bolsillo para mirar la hora en la pantalla—, las nueve, ¿por?


			—¡¿Qué?! ¿Cómo que las nueve?


			—Y sí, ¿te pensabas que la clase iba a durar dos minutos? —Rió.


			—Qué gracioso —dijo con ironía, levantándole el dedo medio.


			Jona rió y lo empujó suavemente.


			—Dejá de desconcentrarte y escuchá la clase —le dijo—, yo no pienso pasarte nada de lo que te pierdas, te voy avisando.


			—Pero...


			—Shhh. —Lo silenció, y volvió su mirada al frente.


			Will suspiró y cambió de posición en la silla, se estaba cansando de estar tanto tiempo quieto.


			Se pasaron las dos primeras horas observando al profesor Felton, escuchando todas las cosas que tenía para decir sobre el Periodismo Deportivo. Él habló sobre las cosas básicas de la carrera, los temas más importantes que debían estudiar para los exámenes y algunos consejos para seguir las clases correctamente. Era un buen profesor, sabía lo que los estudiantes necesitaban escuchar y lo que necesitaban saber.


			Jona parecía entender claramente la clase, pero Will se estaba atrasando un poco. No porque fuera un tonto o porque no entendiera el tema, sino porque había una chica unas filas más adelante que lo distraía demasiado. Había escuchado su nombre cuando el profesor la llamó: Hailey Williams. Hailey... le gustaba ese nombre. Además, iba bien con su aspecto.


			Era una chica de pelo colorado, largo hasta por debajo de los hombros, con unos ojos celestes absolutamente preciosos. Parecía inteligente y divertida, pero lo que a Will más le llamó la atención fue su físico. Tenía unas curvas tan grandes que le hacían pensar que eran nubes esponjosas. Había estado con chicas curvilíneas antes, pero jamás con alguien como ella. Necesitaba conocerla.


			—Ey, Will, ¿qué mirás? —Le preguntó Jona, sacándolo de sus pensamientos, pero cuando siguió su mirada, lo comprendió—. Ay, no —dijo, y negó con la cabeza—. ¿Ya estás buscando a una presa que atacar?


			—¿Eh? —Will se sorprendió por su uso de palabras—. ¿Cómo que presa? Esa chica es un ángel, y ya sabés cómo me ponen las chicas como ella —le guiñó un ojo para que entendiera su punto—. Además, ¿qué tiene? Un poco de diversión no me vendría mal. No estoy con una chica desde... 


			—La semana pasada —le recordó Jona, mirándolo seriamente—. ¿Que ya te olvidaste de Ashley?


			—¿Quién? —dijo, pensativo—. ¡Ah!, ya sé. Te referís a la rubia de las delanteras enormes, ¿no? —Rió—. Obvio que me acuerdo, pero fue una noche nada más, ni siquiera me pidió mi número. 


			—Eso es porque la echaste tan rápido que no pudo ni decirte chau. A veces me pregunto si te vas a casar algún día, pero lo más probable es que mueras solo, rodeado de condones y labial de mujer por todo el cuerpo.


			Will ladeó la cabeza mientras consideraba la idea.


			—No estaría mal...


			Ambos rieron y Jona le pegó al idiota de su amigo en el brazo. Se conocían desde hacía años y todavía eran mejores amigos, y Will seguía siendo el mismo chico que lo único que quería era acostarse con alguien que no quisiera ningún compromiso.


			Pero un grito los sorprendió y les hizo dejar su juego de golpes.


			—¡Señores! ¿Qué está pasando ahí atrás? —dijo Felton—. ¿Hay algo que quieran compartir con la clase?


			—No, profesor —respondieron a coro, con la mirada baja para ocultar sus sonrisas.


			—Bueno, entonces hagan silencio o los saco del aula. Yo no tolero bromas como estas en mi clase, ¿estamos?


			Ninguno de los dos respondió, tenían la mirada clavada en el piso para no volver a tentarse. 


			—Dije, ¿estamos? —Volvió a preguntar el profesor, en un tono mucho más serio y autoritario.


			—¡Sí, profesor! —respondieron ellos inmediatamente, sin dudarlo.


			—Bien, ahora, como decía... —Continuó Felton, ignorando el tono gracioso con el que ambos habían respondido.


			Will y Jona se miraron y volvieron a reír en voz baja. Sabían que eran dos idiotas.


			El timbre que indicaba el fin del recreo sonó y todos los alumnos se dirigieron a sus respectivos cursos. Julianne y Celeste entraron en su clase de Matemática, la cual tenían con la profesora Benson. Se sentaron en la parte de atrás, donde siempre solían hacerlo, ya que era el lugar perfecto para hablar sin molestias, o al menos cuando la profesora permanecía sentada y no pasaba a ver lo que hacían.


			Benson era una mujer algo tímida pero bastante estricta. Debía tener unos veintidós años, pero parecía mucho más grande de lo que era.


			Julianne comenzó a sacar sus cosas de la mochila y colocó su cartuchera, su libro y su carpeta de Matemática en el banco. Celeste hizo lo mismo, mientras los otros alumnos continuaban hablando sobre cualquier tipo de cosas. Se acomodaron tranquilamente y comenzaron a hablar, aprovechando el poco tiempo que la profesora les estaba dando para conversar.


			—Y bueno, ¿qué son esas cosas que te pasaron anoche? No me contaste al final. —Le dijo Julianne a Celeste al acordarse de las supuestas «cosas» que su amiga había mencionado esa mañana en el auto y que en el recreo no le contó—. ¿De qué me perdí?


			Celeste sonrió casi sin poder controlarlo, recordando los hechos de la noche anterior cuando se besó con un chico por primera vez. Había sido una noche completamente especial, porque durante los últimos años ella se había preguntado cómo sería besar a un chico y por fin lo había averiguado. A veces solía preguntarse si alguna vez besaría a alguien o si al hacerlo sería un completo desastre. Pero no, había sido perfecto, tal y como lo mostraban las películas y como ella imaginaba todas las noches antes de irse a dormir, en esos momentos de libres pensamientos. Cuando sus labios chocaron con los de Austin la noche anterior ella sintió que volaba, se sintió en las nubes. Había sido una sensación mágica y completamente nueva para ella, había sido muy especial. ¿Cómo algo tan simple como un beso podía causar tantas emociones a la vez?


			—¿Hola? —Julianne sacudió una mano frente a su cara para sacarla de su trance—, ¿estás ahí?


			—¿Qué? Ah, sí —pestañeó—, bueno... pasaron muchas cosas.


			—Las cuales me gustaría saber... —Su amiga la incitó a continuar.


			—Bueno, primero que nada, yo me fui del boliche porque no te encontré por ningún lado. Cuando vos te fuiste al baño, yo fui a esperarte donde te dije, a la barra, y... apareció alguien. —Sonrió. Julianne abrió los ojos como platos y sonrió también, entendiendo a qué se refería.


			—¿Un chico?


			—Sí, un chico. Se llamaba Austin —se cubrió la cara por el rubor que le provocaba el simple hecho de pronunciar aquel nombre—, era completamente hermoso.


			—¿Cómo era? ¿Pelo, ojos, boca...? ¡Describilo!


			—Bueno, bueno —continuó, mientras sentía un extraño calor recorriéndole el cuerpo de pies a cabeza—, tenía ojos verdes y pelo negro tirado hacia atrás con gel de esa manera que... ah —suspiró—, me mata. Además, sus facciones eran tan perfectas... mandíbula cuadrada y pómulos altos.


			—Ay, Dios. —Julianne podía sentir la felicidad de su amiga.


			—Exacto, ay, Dios. Y bueno, nos quedamos ahí tomando una cerveza, o más bien él, porque ya sabés cómo odio la cerveza —hizo una mueca que reflejaba su asco por esa bebida—, y charlamos un rato. Pero un tal Rick, que era el dueño del lugar según me dijo él, lo llamó y tuvo que irse. Dijo que iba a volver en un rato... ¡pero lo esperé como quince minutos! No volvió nunca, así que fui a buscarte, ya quería irme. Pero entonces alguien me chocó, y ahí sí creí que estaba viendo a un ángel.


			—¿Eh? ¿No dijiste que no habías tomado nada? —Bromeó Julianne.


			—¡Ey! —Le dio un leve empujón en el hombro—. No estaba borracha, lo que sentí fue mucho más fuerte que eso.


			—Bueno, bueno. Y entonces, ¿quién era?


			—Era... —Recordó los ojos celestes de aquel dios rubio— Thomas, Thomas Wesley. Tenías que verlo, ¡era perfecto!


			—A ver si entendí, ¿te cruzaste con dos perfecciones híper mega sexys en una misma noche mientras yo estaba en el baño? ¡Qué perra! —Rió.


			—Bueno —revoleó los ojos—, dos perfecciones, sí, pero muy distintas. Thomas era un ángel de verdad, tenía unos ojos celestes como el mar y una melena dorada que parecía tener luz propia. ¡Y su cuerpo! Eso sí que valía la pena ver, por debajo de la camisa se le notaban los músculos y... ¡ah! Sí, tenías que verlo.


			—Wow —dijo Julianne, mirando al suelo un instante—, qué loco. Yo apenas vi una mosca pasar en el baño, y mientras vos andabas de joda con dos bombones.


			«Lástima que uno no volvió más» pensó, recordando cómo Thomas la dejó afuera y no regresó. 


			—En fin, ¿cómo siguió la cosa?


			—Ah, sí —continuó Celeste—, Thomas también se fue.


			—¿Qué? ¿Por qué?


			—Bueno, después de presentarnos me invitó unas cervezas pero, como se dio cuenta de que estaba mareada, fuimos afuera. Cuando salimos, dijo que iba a ir a buscar las cervezas, pero después de diez minutos esperándolo me di cuenta de que no iba a volver. Y ahí fue cuando me acordé de vos y pensé que quizá seguías en el baño, así que volví a entrar, pero había muchísima más gente de la que pensaba, no iba a encontrarte más. Además, pensé que por ahí te habías ido. Digo, habían pasado como unos treinta minutos y no volviste, tuviste que haberte ido.


			—Pero no lo hice —se apresuró a decir ella—, vos creíste que me fui, y yo pensé lo mismo de vos. Cuando salí del baño y fui a la barra y vi que no estabas, empecé a buscarte entre la gente, pero no te vi, así que salí pensando que tal vez estabas afuera. Pero tampoco estabas ahí, entonces pensé en buscarte en el departamento. Me cagué toda pensando que te había pasado algo.


			—Ay, no... —Celeste se recostó en su silla con la vista en el suelo mientras pensaba en cómo el día anterior todo había salido mal—. Entonces, cuando yo me fui, ¿vos saliste a buscarme?


			—Claro, pero por lo que me contás, vos ya te habías ido. Y mi miedo empeoró cuando llegué al departamento y vi que no estabas. Ay, Dios... ahí sí que me cagué. Intenté llamarte pero no respondías, ¿qué te pasó?


			—¿Qué me pasó? Me quisieron robar, eso pasó. —Soltó, furiosa con aquel hombre que se llevó su cartera.


			Julianne palideció completamente al oír aquello.


			«¿Cómo? ¿Qué te hicieron? —preguntó alarmada.


			—Por suerte, nada.


			—¿Pero cómo es que pasó? —Julianne seguía intranquila.


			—Yo estaba caminando de vuelta al departamento, hasta que sentí que me seguían. Me volteé para fijarme si había alguien varias veces, pero no había nadie. Además, estaba todo muy oscuro y silencioso, casi desierto. Y sin darme cuenta me metí en un callejón sin salida —se le puso la piel de gallina al recordarlo—, y cuando quise volver... un hombre apareció y bueno, me agarró. 


			Julianne cerró los ojos con fuerza y se frotó la cara con las manos, mientras ella pensaba en el error que habían cometido al ir al Circle Bar esa noche.


			—¿Y cómo hiciste para salir? —preguntó su amiga con un hilo de voz.


			—Bueno, primero intenté escapar pero el muy forro me agarró y me apretó contra una pared, y estuvo a punto de pegarme hasta que escuché un golpe y él cayó al suelo.


			—¿Un golpe?


			—Sí, era Austin. No sé de dónde salió, sólo sé que si él no llegaba, probablemente no estaría acá. 


			—Entonces, ¿qué? ¿Le pegó y el hombre se fue? —Julianne ya estaba más calmada.


			—Más o menos, después de estar tirado un rato, el hombre se levantó, agarró mi cartera y salió corriendo. Austin quiso seguirlo pero yo no lo dejé.


			—Pero... ¡tus cosas!


			—Sí, ya sé. Él pensaba lo mismo, pero ya no tenía sentido perseguirlo. Además, nada más tenía el celular que uso para salir, ése que es medio choto, y algo de maquillaje. Las llaves las tenías vos. 


			Julianne respiró hondo, agradecida de que Celeste estuviera sana y salva. Ella se sintió mal de verla así, sabía que todo eso había sido su culpa, nada tuvo que haber salido como salió.


			—Me alegro de que él haya estado ahí, si te pasaba algo me moría —dijo Julianne, y la abrazó fuerte unos instantes antes de soltarla—. ¿Y qué pasó después?


			—Bueno —sonrió—, después Austin me acompañó a casa. Pero hubo un pequeño problema, mamá estaba ahí.


			—¿Volvió de Miami?


			—Sí, al parecer Nathan se fue de campamento y mis papás se iban a sentir solos sin él, así que volvieron —revoleó los ojos, sabiendo que aquella era una excusa sumamente tonta—. Pero bueno, el punto es que estaba mi mamá en casa, y Austin más mi mamá no es una buena combinación. Pero por suerte salió todo más que bien. Cenamos juntos, y cuando mi mamá se fue a dormir nos quedamos solos.


			—¡Oh, Dios! —Sonrió Julianne, cubriendo su boca y su nariz con ambas manos, claramente entusiasmada por escuchar lo que seguía después.


			—Sí, sí, ya sé —rió—. Bueno, entonces nos quedamos juntos en el sillón viendo unas películas, muy cerca el uno del otro, hasta que... me besó.


			Julianne pasó de una sonrisa a una seriedad total. Su cara demostraba su sorpresa como ninguna otra y su piel de gallina era prueba de que aquello la tomó desprevenida, pero rápidamente volvió a sonreír.


			—¡¿Te dio tu primer beso?! ¡Oh, por Dios! ¿Cómo fue? ¿Qué sentiste? ¿Fue suave? ¿O baboso? Viste que los babosos son un asco y...


			—¡Julianne! Calmate —dijo, riendo.


			—Sí, perdón. Es que, ¡te diste tu primer beso! ¿Te acordás desde hace cuánto que estamos soñando con el primer beso? El mío todavía no llegó pero... wow, el tuyo llegó ayer. ¿Cómo fue? 


			—Te lo describo con una sola palabra: perfecto, fue perfecto.


			Durante los cinco minutos que siguieron después de esa confesión, Celeste se la pasó detallándole a su amiga los sucesos de la noche, sintiendo mariposas en el estómago con cada recuerdo y una acalorada sensación de felicidad. Cuando por fin terminó, contándole incluso la huída de Austin por la ventana, Julianne silbó lentamente.


			—Qué noche, eh. Fue un primer beso bastante... caliente.


			Celeste rió, ciertamente había sido apasionado, tal y como ella quería que fuera.


			—¿Y ahora qué? ¿Lo vas a volver a ver?


			—La verdad no sé, supongo que sí. O sea, esa nota obviamente quiere decir que la cosa no quedó ahí.


			—Obviamente —sonrió, y dio pequeñas palmaditas que demostraban lo emocionada y feliz que estaba por todo aquello—, ¡qué romántico!, no cualquiera hace eso. Además, fue tu héroe, te salvó del hijo de puta del callejón, le debés una.


			Celeste no había pensado en eso, pero ya que lo mencionaba, tenía razón. Tenía que devolverle el favor a Austin, ¿pero cómo? Ni siquiera sabía su número o su dirección, ¿cómo lo iba a encontrar? Tenía que pensar en eso más tarde, pero en ese momento quería saber algo sobre Julianne, ya había hablado mucho de sí misma y sus problemas.


			—Y bueno, ahora es tu turno.


			—¿Mi turno? —preguntó Julianne, mirándola confundida.


			—Sí, yo te conté lo mío, ahora te toca a vos. ¿No pasó nada interesante de lo que me quieras hablar?


			Julianne sabía que sí lo había, y se llamaba Sebastian. Todavía se le ponía la piel de gallina al recordar sus ojos cuando se chocaron en el recreo, ese chico sí que era un Adonis.


			—Bueno, en realidad sí —contestó, y Celeste la miró con sorpresa—, en el recreo me olvidé de contarte, después de ver a Blass y a los otros. Pero bueno, conocí a un chico. Se llama... 


			—Atención, clase, escuchen —interrumpió la profesora Benson.


			Toda la clase miró al frente, y cuando Julianne lo hizo sintió que se le frenaba el corazón y su respiración se detenía. Sebastian estaba parado al lado de la profesora, con su mochila colgada al hombro y las manos en los bolsillos. ¡¿Qué estaba haciendo ahí?!


			Se veía mucho más sexy que en el recreo, con el pelo alborotado de una forma sensualmente desordenada. Y sus brazos... aquellos bíceps marcados como si hubiesen sido moldeados a mano eran increíbles, le fue imposible apartar la mirada. Era más hermoso de lo que recordaba segundos atrás.


			Sebastian pasó una mirada rápida por la clase, observando a cada uno de los alumnos, hasta que sus ojos verdes se encontraron con los suyos, y él sonrió. Julianne apartó la mirada al instante al sentir el calor acumulándosele en las mejillas como un fuego ardiente. «No otra vez», pensó, «no actúes como una idiota».


			—Como pueden ver —continuó Benson—, tenemos un alumno nuevo. Su nombre es Sebastian Cassel.


			—Sebastian... —repitió Julianne en voz baja, con la vista clavada en el frente.


			Celeste la miró desconcertada.


			—¿Qué?


			—¡Es él!, él es el chico con el que me crucé en el recreo —respondió en susurros, sintiendo que con cada palabra se le iba más y más el poco oxígeno que le quedaba.


			Celeste abrió los ojos en sorpresa y dirigió su mirada a Sebastian, y luego a Julianne otra vez. Sonrió.


			—Bueno, bueno, no está nada mal, eh.


			—Shhh. —La silenció ella, y evitó soltar una risita nerviosa.


			—Sebastian nos va a acompañar a partir de ahora —prosiguió la profesora—, quiero que lo traten con respeto y le den una buena bienvenida, ¿sí?


			—Sí, profesora —respondió la clase a coro.


			—Bueno, ¿por qué no tomás asiento en aquel banco? —Le dijo Benson a Sebastian, señalando el banco vacío junto a Julianne.


			«¡¿Qué?! No, no, no. ¡Porfavor, no!»pensó ella, sabía que los nervios iban a comerla viva si tenía a aquel chico a su lado, no iba a poder controlarse y diría cualquier estupidez, sin mencionar que no iba a poder ni concentrarse. Si cuando lo había conocido en la cafetería se había quedado prácticamente muda, no podía imaginarse cómo sería tenerlo al lado.


			—Al parecer, vas a tener compañía. —Le susurró Celeste, que rió divertida, obviamente ignorando sus nervios que ya la estaban haciendo temblar.


			Julianne no supo qué responder, de verdad no quería tenerlo al lado. Es decir, si se ponía nerviosa con sólo verlo, tenerlo cerca sería un desastre.


			—Con mucho gusto. —Le sonrió Sebastian a la profesora, con la vista clavada en Julianne, y se dirigió a su banco.


			La forma que él tenía de caminar era demasiado elegante y calculada, como una caminata de modelo en slow motion que intimidaba a todas las chicas del curso que lo miraban embobadas. Cuando por fin se sentó y dejó la mochila en el suelo, él se giró hacia Julianne.


			—¿Me extrañaste? —preguntó divertido, totalmente indiferente al efecto que le causaba.


			Ella comenzó a sentir cómo el calor volvía a sus mejillas sin permiso y lo único que pudo hacer fue tragar con fuerza y rezar para no desmayarse.


			—Al fin terminamos, loco, la mañana parecía infinita —dijo Will, claramente cansado.


			Jona lo miró entrecerrando los ojos, tampoco había pasado tanto tiempo. Habían entrado a las ocho y estaban saliendo al mediodía. Habían sido unas largas horas, sí, pero podrían con ello.


			Se acercaron al auto y Jona se subió al asiento del conductor, mientras que Will estaba por subirse al del pasajero. Pero cuando Hailey pasó a su lado, él se detuvo y la siguió con la mirada. Esa chica era hermosa, y todavía seguía pensando en invitarla a salir.


			—Ey, Will, ¿no subís? —preguntó Jona, sacándolo de sus pensamientos.


			—Eh, sí —contestó él, perdido en los pensamientos que inundaban su mente sobre esa preciosa colorada—. Ya vuelvo, este... esperame un toque.


			—No, no, esperá. ¿Adónde...? —preguntó Jona, pero él ya se había ido.


			Will se acercó corriendo a Hailey y la detuvo con una mano en su hombro, podía oler su excitante perfume a rosas debido a la cercanía. Cuando Hailey lo miró, Will se acaloró rápidamente, esos ojos azules lo volvían loco.


			—Hola, Hailey, ¿no? Me llamo Will. —Se presentó, con una de sus sonrisas seductoras.


			—Ah, hola. Sí, soy Hailey —sonrió también, mostrando una sonrisa perfecta de dientes luminosos—, ¿te conozco?


			—No creo, pero yo sí. Te estuve mirando en las clases y no pude evitar ver lo linda que sos.


			—Ah, eh... gracias. —Se sonrojó, y él tomó aquello como una buena señal.


			—No te sonrojes, no tenés que avergonzarte de tu belleza —quiso seguir coqueteando—. No muchas chicas pueden presumir de sí mismas.


			Hailey parecía algo incómoda con Will y sus comentarios, pero él sabía que el efecto que le causaba estaba tomando el camino que él quería.


			—Bueno, gracias por... eso, pero tengo que irme. —Ella sonrió tímidamente y comenzó a alejarse. 


			—Esperá, esperá —él se colocó en su camino para que no siguiera—, no te vayas todavía.


			—Es que tengo que irme, me esperan en casa y si llego tarde se van a preocupar.


			—Ya sé, yo también tengo que irme, pero si vuelvo sin siquiera pedirte tu número voy a llorar. —Bromeó, y sonrió victorioso al ver que ella reía.


			—Ah, ¿sí? ¿Y por qué llorarías si ni me conocés? —preguntó, divertida.


			—Bueno, a veces las personas desconocidas causan emociones muy fuertes en los otros —la miró, con todo su empeño en mirarla con toda la sensualidad que le fue posible y que sabía que serviría para hechizarla si ella caía en su juego—. Como en mí, si supieras lo desesperado que me pusiste cuando te vi en clase, te compadecerías.


			Hailey volvió a sonrojarse, y él supo que estaba ganando el juego.


			—Entonces —dijo ella, sonriendo—, ¿si te doy mi número vas a dejarme en paz?


			Él también sonrió, sabiendo que la tenía donde quería.


			—Promesa de Scout. —Levantó una mano frente a él y asintió firme.


			—Bueno, espero que cumplas —sonrió lentamente—. ¿Tenés lapicera?


			Will se apresuró a sacar una lapicera de su mochila y se la entregó. Hailey tomó su mano, lo que le provocó un cosquilleo y un calor repentinos por ese contacto tan suave, y comenzó a escribir su número en su palma.


			—Listo —dijo ella, y le devolvió la lapicera—, ¿ahora te vas?


			—Ahora me voy —sonrió—. ¿Nos vemos mañana?


			—Nos vemos mañana. —Sonrió en respuesta y comenzó a alejarse.


			Will lanzó un puño al aire en victoria y leyó la firma escrita bajo el número en su mano: Hailey C♥. No olvidaría jamás ese nombre.


			Ya de regreso en el auto, Jona lo miró con desaprobación.


			—¿Qué? —Rió Will.


			—Nunca te vas a cansar, ¿no?


			—Jamás —bromeó—, ahora dejá de juzgarme por ser tan lindo y vamos al departamento, me estoy muriendo de hambre.


			—Como vos digas, precioso. —Se burló, imitando una extrañamente seductora voz de mujer y recibiendo un golpe por parte de Will.


			Ya era la hora del almuerzo, así que todo el mundo se dirigió a la cafetería.


			Julianne se había pasado toda la clase nerviosa, sabiendo que una belleza inhumana estaba sentada justo a su lado.


			En un momento dado, sus manos y las de Sebastian se habían tocado cuando el lápiz de él cayó al suelo y ambos quisieron levantarlo. Con las manos juntas en el piso, los dos levantaron la cabeza y se miraron fijamente, y Sebastian sonrió. Julianne rápidamente dejó el lápiz donde estaba y volvió a acomodarse en su asiento. «Típico», había pensado ante aquello, «siempre mostrándote estúpida».


			Todos ya habían cruzado las puertas hacia la cafetería pero Julianne se había quedado atrás, y cuando estaba a punto de entrar, alguien la detuvo.


			—Ey, Julianne —dijo Sebastian, sorprendiéndola.


			—Ah, hola. —Fue lo único que pudo decir.


			—Bueno, al parecer no te alegra tanto verme.


			—¡No, no!, es que...


			—Tranquila, estoy jodiendo.


			—Ah. —Rió, nerviosa, sintiéndose idiota por no poder articular más palabras.


			—Y bueno. ¿así que esta es la cafetería?


			Julianne se volteó y observó las mesas de madera a través del cristal de las puertas, y creyó que la pregunta era demasiado obvia.


			—Sip, es la cafetería.


			—Sí —rió Sebastian—, horrible, ¿no?


			—¿Por qué lo decís?


			—Bueno, no sé. Todos ahí están calificados por grupos, todos separados.


			—En realidad, no es tan así, la mayoría de los alumnos se llevan bien, o eso es lo que veo desde hace años —rió, y lo siguiente que dijo salió de su boca casi sin permiso—: ¿Así era en tu antigua escuela? ¿Por eso te fuiste?


			—En realidad, no —dijo él, cambiando su antiguo tono divertido por uno mucho más serio—. No me fui porque quise, me echaron.


			Julianne se sorprendió al escuchar eso y se sintió totalmente avergonzada por haber preguntado, aunque sentía algo de curiosidad, debía admitir. Sabía que Sebastian se veía como un chico malo pero, ¿por qué lo echarían de la escuela? Tuvo que haber sido algo grave.


			—Ah, perdón, no me quise meter... —Trató de disculparse.


			—No, está bien. No es nada grave, ¿no?


			—Eh... no, supongo que no —dijo, confusa.


			—Pero bueno —continuó él, y metió las manos en los bolsillos de sus jeans—, a lo que vine es a preguntarte si sabés de alguna hamburguesería que esté cerca de acá. ¿Tenés idea? 


			«¿Hamburguesería?» pensó ella, frunciendo el ceño ante la pregunta.


			—¿Qué? ¿No comés en la escuela?


			—No, preferiría tragar papel —hizo una mueca de disgusto y negó con la cabeza—. La comida de la escuela siempre es asquerosa.


			—Creo que no estás muy enterado de lo que pasa en realidad en esta escuela —volvió a reír, mientras pensaba que la idea que tenía Sebastian estaba muy lejos de la realidad—. La comida es buena, no serán papas fritas grasientas con hamburguesas llenas de kétchup, pero hay buenas comidas. Podrías probar al menos.


			—No gracias, prefiero comer afuera.


			—Bueno, entonces podés ir al Brick+Mortar en la Main Street. Ahí tienen unos sándwiches y unas hamburguesas increíbles, te va a encantar.


			—Gracias, la verdad es que me muero de hambre —sonrió—. Y, este... ¿no querés venir? Te puedo traer de vuelta después, si querés.


			Julianne pensó en la idea y en lo genial que sería comer con ese bombón en cualquier lugar que no fuera la escuela, pero no podía salir con él, Jona la mataría.


			—No, estoy bien, me gusta la comida de acá. —Rió, más un sonido nervioso que una risa. 


			—Bueno, suerte, entonces. Nos vemos después, digo, nos sentamos muy cerca, ¿no? —Su risa grave y sonora hizo que ella se estremeciera por dentro.


			—Sí, nos vemos después —respondió, y se volteó rápidamente para entrar en la cafetería.


			Mientras caminaba entre las mesas rodeadas de alumnos que charlaban a un volumen demasiado alto y molesto, dirigiéndose a la cola para pedir el almuerzo donde Celeste la esperaba, se fijó en la puerta: Sebastian ya se había ido.


			—¿Qué pasó que tardaste tanto? —La sorprendió Celeste.


			—Ah, eh, nada. Me quedé por ahí.


			—Con Sebastian. —Le guiñó un ojo.


			—Ay, callate —la empujó levemente, queriendo que desviara su mirada de sus mejillas sonrojadas—. Ya nos toca a nosotras, avanzá, dale.


			Celeste revoleó los ojos y avanzó en la fila, lista para elegir su comida. Pero ella no podía dejar de pensar en Sebastian y en su risa masculina que quedó revoloteando en su mente, causándole escalofríos que la recorrían como balas.


			Will se encontraba sentado en el sillón del living, solo. Jona había salido a comprar algo para tomar al almacén que estaba cerca del departamento.


			Comenzó a pensar en la corta conversación que había tenido con Hailey a la salida de la universidad, y cómo sus ojos brillaron debido al reflejo del sol. Will no era un chico de compromisos ni alguien que se enganchaba mucho con las chicas, pero ella tenía algo especial, algo que le atrajo desde que la vio sentada tan tranquila en clase.


			No sabía qué era exactamente lo que quería con ella. Generalmente, cuando estaba con alguien era una noche y nada más. Así de simple. Pero a veces estaba bueno probar cosas nuevas y probar un nuevo camino por el que avanzar. Así que, sin pensarlo dos veces, tomó su celular y marcó el número que había estado memorizando a cada momento desde que lo leyó en la palma de su mano.


			—¿Hola? —preguntó una dulce voz al otro lado de la línea.


			—¿Hailey? Soy yo, Will.


			—Ah, hola —su tono cambió a uno más relajado al reconocerlo—, veo que sos algo ansioso. 


			—Podría decirse que con las chicas lindas sí, no me gusta perder el tiempo.


			—Ah, mirá vos. Eso suena un poco peligroso, ¿no te parece? —Bromeó Hailey.


			—¿Peligroso? No, yo diría encantador.


			Hailey rió, causando que los pelos de su nuca se erizaran y un calor lo recorriera de arriba abajo. 


			—Qué linda risa tenés —le dijo seductor—, me gustaría escucharla más seguido.


			—Sí, es una lástima. —Suspiró ella en broma.


			—No te preocupes, eso se puede arreglar.


			—¿Cómo?


			—¿Qué te parece si salimos el sábado a la noche? Vos... yo... una vela.


			—Wow, ¿tan romántico?


			—Yo no me refería al material. —Rió.


			Al otro lado de la línea se hizo el silencio, y Will se arrepintió al instante de lo que había dicho.


			—Quiero decir, no, perdón. Chiste de mal gusto.


			Silencio otra vez.


			—¿Hailey? —preguntó, preocupado de haberlo estropeado—. ¿Hailey, seguís ahí?


			Y de repente, esa dulce melodía divertida se escuchó por la línea cuando Hailey rompió en una carcajada.


			—¡Tuviste que escuchar cómo te pusiste! —Volvió a reír—. Sos un idiota.


			—Ah, ¿así que te gusta jugar? —dijo, relajado de ver que ella no se había enojado—. Bueno, a mí también. ¿Por qué no vamos al Santa Monica Pier y apostamos algo? Soy muy bueno jugando. 


			—Bueno, pero te advierto que yo también.


			—¿El sábado a las ocho? —preguntó, esperanzado.


			—El sábado a las ocho.


			Will comenzó a bailar por el living, liberando su felicidad contenida, hasta que recordó algo importante:


			—¿Dónde vivís? Puedo pasar a buscarte en el auto.


			—¿Tenés auto? —preguntó, con un tono algo emocionado.


			—Sí, un Cruze Chevrolet, para ser exactos. —Presumió del regalo del cual estaba muy orgulloso. 


			—Ah, sí, es un buen auto. Pero el mío es mejor, un Mazda MX-5, ¿qué te parece?


			A Will casi se le cayó la mandíbula de la sorpresa, aquel era uno de los primeros autos en su lista de deseos. Era uno de los mejores convertibles de todo Estados Unidos, y uno muy caro. ¿Cómo era posible que lo tuviera?


			—¿Sorprendido? —Adivinó Hailey, con un tono divertido en su voz—. Ya sé, ¿cómo es posible que yo tenga un auto así? Simple, mis papás son socios de muchas de las compañías de autos de Los Ángeles, así que no fue para nada difícil que me compraran uno.


			—Wow... sí, estoy sorprendido. Ahora siento que mi auto no vale nada.


			—Ay, no, no, no quise decir eso. —Se apresuró a decir en disculpa.


			—Sí, ya sé. Pero admitámoslo, mi auto al lado del tuyo no es nada.


			—Sin embargo, es muy cómodo y elegante, va bien con vos.


			A Will le sorprendió ese comentario.


			—Ah, ¿sí? ¿Y cómo es eso?


			—Bueno —tosió para aclarar su voz—, quiero decir que tenés una buena personalidad y sos muy simpático, creo que es un buen auto para una persona así.


			—Bueno, gracias. Y si lo pensamos bien, tu auto también es bueno para vos. Es especial y hermoso, prácticamente perfecto.


			Notó un extraño cosquilleo al escuchar nuevamente la risa de Hailey y se sintió abrumado por una desesperación silenciosa.


			—Bueno, Will, tengo que irme —dijo ella de repente—. Supongo que nos vemos mañana, ¿no?


			—Ni lo dudes, bonita. Soñá conmigo. —Bromeó.


			—¡Ja! —Rió ella, burlona—. Esperemos que no...


			—Bueno, yo sí espero soñar con vos.


			Hubo un corto silencio en la línea, uno muy cómodo para ambos y en el cual él supo que la tenía donde quería.


			—Chau, Will. —Se despidió ella finalmente.


			—Chau, linda.


			Y rápidamente cortaron. Will se recostó nuevamente en el sillón con el celular apretado fuertemente entre sus dedos, ansiando la llegada del sábado.


			Segundos más tarde, se oyó un ruido de llaves y el ruido de la puerta al abrirse. Era Jona, había vuelto y tenía una caja de pizza en una mano y una Coca-Cola bajo el brazo.


			—Eh, Will, ¿estás drogado o qué? —dijo su amigo al verlo tan tranquilo y perdido mirando hacia la nada—. Levantate que traje pizza, no había nada en la heladera cuando me fui, así que compré una grande de jamón.


			—Uh, buenísimo, dame, yo la corto. —Se levantó, tomó la caja en sus manos y se dirigió a la mesada de la cocina para buscar la cuchilla.


			Segundos más tarde, los dos ya se encontraban devorando la pizza como caníbales hambrientos.


			—¿Qué le habrá pasado? —preguntó Julianne, mientras ambas observaban el banco vació de Sebastian.


			—No sé, tal vez se le hizo tarde —respondió Celeste, no muy interesada en el tema.


			Después del almuerzo, todos los alumnos se dispersaron por la escuela para dirigirse a sus respectivas clases, menos Sebastian. Julianne se preocupó cuando no lo vio volver y creyó que quizá se había perdido o algo. Pero lo más probable era que no hubiera querido volver. Sin embargo, tenía que hacerlo, había dejado su mochila en el aula de la siguiente clase.


			Pasaron dos horas más de Biología, hasta que el timbre finalmente sonó y los alumnos se dirigieron como perros salvajes a la salida.


			Julianne y Celeste salieron por la entrada, y automáticamente fueron atacadas por Blass, Matt y John.


			—Hola chicas, ¿cómo están? —preguntó Blass.


			—Em... bien, ya nos íbamos —respondió Celeste, queriendo salir de ahí antes de que iniciaran una conversación que ninguna de las dos quería mantener.


			Julianne no sabía por qué tenían tanto interés en ella, o en ellas, no estaba segura. Pero por suerte, en clase ellos nunca se sentaron cerca, así que no las molestaban, ni siquiera les hablaban. Y en el recreo estaban con su propio grupo de amigos, sólo hablaban cuando ellos se decidían a hacerlo, aunque ellas no sabían por qué.


			—No no, esperen —las detuvo Matt antes de que siguieran su camino—, ¿no quieren que salgamos a tomar algo? Con los chicos íbamos a ir a Starbucks, mi primo trabaja ahí, ¿quieren venir? 


			Julianne miró interrogante a su amiga, y estaba a punto de responder cuando vio a Sebastian apoyado en la pared de la escuela, cerca de la entrada. Estaba fumando. No sabía que Sebastian fumaba, él no se lo había mencionado en clase, aunque en realidad no habían hablado mucho en esos momentos.


			—¿Vos qué decís? —Le preguntó Celeste, sacándola de sus pensamientos—. Julianne, ¿hola? ¿Qué mirás? —Siguió su mirada, curiosa, y al ver lo que veía soltó un extraño resoplido—. Ah, lo encontraste.


			—¿Eh? —La miró, sin prestar atención a lo que había dicho—. Este... esperame un segundo, ya vuelvo.


			—Pará, Julianne, ¿qué vas a hacer?


			—Voy a... a preguntarle si se perdió. Tal vez no encontró el restaurante que le dije, ya vengo. —Y se alejó rápidamente.


			—Bueno, entonces creo que vas a venir vos sola. —Sonrió Blass a Celeste.


			—Sí.


			«Julianne, te odio» pensó para sus adentros, y también odiaba a la vida que la obligaba a reunirse con esos chicos que, por alguna razón, no la dejaban en paz.


		




		

			Problemas y confusión


			Julianne se acercó a Sebastian con cautela, asegurándose de respirar hondo varias veces. No sabía por qué le interesaba tanto saber qué le había sucedido o por qué llegó tarde, pero quería saber si estaba bien.


			Se veía tan lindo ahí parado, con un pie apoyado en la pared mientras sostenía el cigarrillo entre los dedos de su mano izquierda, y ocultaba su otra mano en el bolsillo de sus jeans. Tenía el pelo igual de alborotado que en la mañana, y liberaba unos perfectos anillos de humo por la boca. «Fumar se le da sexymente bien» pensó ella al verlo así.


			Se acercó a él acariciándose el brazo suavemente, e intentó no perder la cabeza y recordar que era sólo un chico, otro más de la escuela. Aunque ella presentía que no era como los otros. 


			—Hola... —Lo saludó tímidamente.


			Sebastian la vio llegar y sonrió, algo que bastó para intimidarla rápidamente. ¡Ese chico irradiaba sensualidad hasta por la mirada!


			—Hola, ¿cómo estás? —dijo, pasándose la mano derecha entre el pelo, desordenándolo un poco más.


			—Em, bien. Bueno, en realidad quería saber si encontraste el restaurante. Como no llegaste a clase, pensé que te habías perdido.


			—Sí, lo encontré, estaba cerca. Y tenías razón, las hamburguesas ahí son buenísimas, me tragué dos enteras. —Rió.


			—Sí, te dije —sonrió—. Yo solía ir con mi papá, vivíamos yendo a ese lugar.


			—¿Y por qué ya no van? —Se interesó.


			—Por lo normal, el trabajo, la familia, las ocupaciones... muchas cosas.


			Sebastian asintió, comprendiendo, y colocó nuevamente el cigarrillo entre sus labios, y liberó otra nube de humo. Julianne tosió, odiaba el cigarrillo. No sólo era un arma mortal para el organismo humano sino también para el medio ambiente, además, el olor era repugnante.


			—Uy, perdón, ya lo apago. —Se disculpó él, y tiró el cigarrillo al piso para luego pisarlo.


			—No te preocupes, siempre odié el cigarrillo —rió, trataba de no parecer estúpida—. Cuando era chiquita siempre decía que era un chupetín descompuesto, por eso largaba humo.


			Él rió y la observó de arriba abajo unos segundos, causándole una gran incomodidad.


			—¿Qué? —preguntó ella, que bajó la mirada a sí misma en un vano intento por ocultar el rubor que crecía en sus mejillas.


			—Nada, es que sos muy... tierna.


			«¿Qué?», pensó sorprendida, y lo miró con una ceja levantada, «¿tierna? ¡¿De verdad?! ¿Cómo que tierna?». Esa no era la descripción que hubiera esperado. Tierna era una nena de dos años, tierna era una gatita bebé, tierna era una sábana de los Ositos Cariñositos, pero, ¿ella? No podía ser que le hubiera dicho tierna. Ella era todo menos eso.


			—Ah, gracias —dijo, en un tono seco que demostraba su antipatía ante esa descripción.


			—De nada, linda. —Le sonrió.


			¿Linda? Mucho mejor.


			Julianne sonrió y se metió un mechón de pelo detrás de la oreja. Ese chico sí que la ponía nerviosa, era demasiado lindo.


			—Qué linda sonrisa tenés —volvió a halagarla, mientras ella se sonrojaba nuevamente—. Pero bueno, entonces, ¿querías saber si me perdí? No, no me perdí.


			—¿Entonces por qué no fuiste a clase?


			—Porque no tenía sentido, faltaban sólo dos horas. —Se defendió, como si aquello fuese algo completamente normal.


			—¿Y...? Se supone que en todas las escuelas sigue la clase después del almuerzo, ¿a qué clase de escuela ibas antes? No parece muy normal que digamos... —Bromeó, sin entender lo raro de continuar con clase dos horas más.


			—Sí —rió él—, ya sé. Estaba jodiendo, en realidad no tenía ganas de volver —se encogió de hombros, sacándole importancia al asunto—. Y mi antigua escuela no era ninguna escuela rara, el raro ahí era yo.


			En ese momento, Julianne recordó lo que él le había dicho sobre que no se había ido de su escuela por cuenta propia, sino que lo habían echado, así qué se atrevió a preguntar:


			—Sebastian, ¿por qué te echaron?


			Él se mostró incómodo, cambiando el peso de un pie al otro. Ella dudó sobre si había hecho bien en preguntarle aquello, tal vez no debía meterse. Pero, para su sorpresa, él respondió:


			—Me echaron por pegarle a un chico. —Desvió la mirada al suelo, notablemente incómodo, y guardó silencio por unos segundos.


			—¿Y...? —Lo incitó a seguir ella, creyendo que faltaba una parte de la historia.


			—Y eso. ¿Qué esperabas? ¿Venta de drogas? ¿Sexo con la maestra? —Rió—. No todo es como en las películas.


			—No me refería a eso, es que es algo extraño que te echaran sólo por eso. Es decir, acá también hubo muchos enfrentamientos entre alumnos, pero tampoco para tanto. Una simple charla con los alumnos y sus papás lo arregla todo y...


			—No todo —interrumpió él, en un tono bastante serio—. A veces los adultos no entienden los motivos que uno tiene para hacerlo, creen que son estupideces. Pero no, nunca lo son.


			Julianne se sorprendió por esa respuesta. Se lo veía serio, demasiado serio, como si lo que pasó hubiera sido realmente malo. Pero, ¿pegarle a un estudiante? Eso no era nada grave, ella había presenciado ese tipo de cosas en miles de ocasiones. Aunque, en esos casos, ella sabía por qué se peleaban.


			—¿Cuáles fueron tus motivos, entonces? —preguntó.


			—¿De verdad querés saber?


			Sebastian la miró y el peso de su mirada fue suficiente como para que ella notara el dolor y tristeza que ocultaban sus ojos, algo que ella nunca esperaba ver en alguien como él. Sintió pena por ese instante, pero las palabras no lograban formarse bien en su cabeza.


			—Bueno, yo...


			—¡Julianne! ¿Vas a venir o no? —Celeste la llamó desde el otro lado de la entrada.


			Julianne se sorprendió ante ese grito y, dándole una rápida mirada a Sebastian, se volteó.


			—¡Sí, ya voy! —gritó en respuesta, antes de voltearse otra vez—. Creo que ya tengo que irme.


			—Sí, ya veo.


			—Bueno, em... tu mochila está en el aula de Biología, creo que la dejaste ahí antes del almuerzo. 


			—Ah, sí. Gracias —dijo, y le sonrió en agradecimiento—, ya me había olvidado.


			—Sí —Julianne miró hacia otro lado, lista para irse—, bueno, nos vemos.


			—Nos vemos. —Sonrió.


			Esa sonrisa la atontó por completo, tan sensual y seductora. Antes de que él notara su insoportable y omnipresente rubor, se volteó y se acercó rápidamente a Celeste y los chicos.


			—¿Y? ¿Qué pasó? —Le susurró su amiga, refiriéndose claramente a la situación con Sebastian. 


			—Nada importante, no quiso volver —revoleó los ojos, fingiendo indiferencia—. Pero bueno, ¿qué decidieron al final? ¿Van a salir?


			—¿Cómo que van? —Le dijo Celeste, enfatizando la palabra, asombrada—. ¿Vos no pensás venir? 


			—Pasa que tengo muchas cosas que hacer y...


			—¿Cosas como qué? ¡Apenas nos dieron tarea!


			—Ya sé, ya sé. Es que quiero terminar un par de cosas que me quedaron pendientes en el departamento —mintió, la verdad era que no quería ir—. Además, hoy van a dar una nueva película en HBO, no me la quiero perder.


			En ese momento, una bocina sonora se escuchó desde la calle y ambas voltearon, encontrándose con el auto de Will estacionado a unos metros.


			—Bueno, ya llegaron —dijo Julianne antes de voltearse—. ¿Vas a ir? —Señaló con la cabeza a Blass, Matt y John que hablaban a un lado.


			—Sí, supongo que sí —suspiró—, no tengo nada que hacer así que... Pero bueno, explicales a Jona y a Will adónde voy, yo me las arreglo después. No puedo negarme a ir a Starbucks, ellos me invitaron de buena onda, sería re mala sino.


			—¿Segura? —Se acercó un poco más a ella para susurrarle—: Podés decirles que estás ocupada o algo, total, ¿qué saben?


			—No —rió—, parecen buenos. Además, hace mucho que no voy a Starbucks, de verdad quiero un buen frappuccino y unos brownies —cerró los ojos y se mordió el labio inferior al mencionar aquella delicia—, ¡esos sí que son brownies!


			—Bueno —sonrió, abrazándola para despedirse—, suerte con ellos, entonces. Igual, es cierto, parecen buenos chicos.


			—Sí, es cuestión de ver, ¿no? Así que bueno, nos vemos más tarde, ¿querés pasarme a buscar? Seguro me quedo hasta las tres, no pienso quedarme más tiempo.


			—Bueno, dale, yo paso.


			—Ok, gracias, no sé si voy a tener ganas de caminar —rió—.Después contame qué pasó con Jona, seguro tiene todo un discurso preparado para cuando lleguen al departamento.


			—Ay, cierto, ya se me había olvidado —revoleó los ojos—. Deseame suerte.


			Después de un último saludo, Julianne dejó a su amiga y se dirigió al auto. Jona y Will la saludaron al entrar, pero rápidamente notaron que Celeste no venía con ella.


			—¿Y Celeste? —preguntó Will—. ¿No viene?


			—No, va a salir con unos chicos de la escuela, la estuvieron acosando toda la mañana. —Rió.


			Jona observó a Celeste a través de la ventana, sin mostrar ninguna expresión divertida.


			—¿Y vos los conocés? —Le preguntó sin mirarla.


			—No, pero no parecen malos. Son algo extraños, pero simpáticos.


			—O más bien quieren simpatizarle a Celeste —acotó Will, dejando en claro que no creía que aquellos chicos quisieran ser sólo amigos.


			Sin embargo, Julianne decía la verdad, no eran peligrosos.


			—Bueno, dejen de mirar, parecen ustedes los acosadores —se burló—. Ella está bien, dijo que va a ir a Starbucks con ellos. Le dije que después la pasaba a buscar, no se preocupen.


			Jona miró al frente y apretó suavemente el volante con la misma expresión seria, permaneciendo un segundo en silencio. Claramente, no estaba contento con esa decisión, no le gustaban esos chicos.


			—Jona, ¿estás bien? —preguntó Will al notar su extraña actitud.


			—¿Eh? —Lo miró—. Ah, sí, sí. Todo bien, sólo que —se volteó para mirarla— yo la voy a pasar a buscar, así no tenés que salir vos. ¿Te dijo a qué hora sale?


			Julianne levantó una ceja en sorpresa. Si bien su hermano siempre las estaba vigilando y cuidando de que no les pasara nada, eso era algo raro. Celeste iría a la 3rd Street, a Starbucks, saldría como siempre hacía. Pero bueno, tal vez sólo estaba preocupado.


			—Em... sí, me dijo que no se iba a quedar hasta más de las tres.


			—Bueno, a las tres voy, entonces. —Le sonrió.


			Y rápidamente encendió el auto y todos se dirigieron al departamento.


			Celeste se encontraba junto a Matt, Blass y John caminando por la 3rd Street hacia el Starbucks. Los cuatro se reían de las distintas cosas que contaba cada uno, y ella de verdad disfrutaba el momento. Al principio, creyó que sería una situación incómoda, considerando que no conocía a ninguno de ellos, pero esos chicos no tenían un segundo en el que no tuvieran algo interesante que contar, eran como radios individuales sin botón de apagado.


			Matt era un chico bastante lindo, pero no muy alto, tenía la misma estatura que ella. Sus ojos eran verdes y su pelo castaño oscuro, algo ondulado. Además, debía admitir que tenía buen físico, pero no era su tipo. Blass era un chico lindo también, con unos preciosos ojos celestes y un pelo rubio brillante ante cualquier luz; era más alto que ella, lo cual era bueno, pero tampoco era su tipo. Es decir, era lindo y sí, sus bíceps y abdominales eran sumamente notables bajo su remera, y también tenía buena estatura, pero no lo veía como un posible novio, aunque no era que estuviera buscando uno tampoco, pero siempre estaba bueno observar. Y John era el más alto de los tres, de ojos verdes y pelo castaño peinado hacia un costado con un poco de gel. No era demasiado lindo, pero parecía ser el más maduro y, por alguna razón, parecía el mayor.


			—John, ¿cuántos años tenés? —Se atrevió a preguntar Celeste—. Parecés más grande que Matt y Blass.


			—Es que lo soy, tengo dieciocho.


			«Wow, ¿dieciocho?» pensó ella, sorprendida completamente.


			—Repetí un año —dijo él, respondiendo a su pregunta no dicha—, faltaba mucho a clase y perdí el año por eso —rió—, fui un estúpido. Pero bueno, no pensaba repetir otro año en mi antigua escuela ni en el mismo lugar, así que les pedí permiso a mis papás para mudarme a Santa Mónica y me dejaron porque mi tío Roger vive acá y podía quedarme con él. Se enojaron muchísimo igual cuando supieron que había repetido, pero creyeron que iba a ser mejor si hacía un cambio, Los Ángeles era mucho desastre y distracción.


			—Es cierto —acotó Matt—, mi hermano se la pasaba de fiesta en fiesta. No digo que yo no, pero bueno, soy dos años menor, no es lo mismo.


			—¿Y cómo hicieron para mudarse los tres a la vez? —preguntó Celeste, mirando a Matt a su izquierda y a John y Blass a su derecha.


			—Simple —contestó Matt—, yo no iba a quedarme solo en casa escuchando a mis papás todo el día, así que les pregunté si podía irme también, con John. Y ellos aceptaron, así él no estaría tan solo. 


			—Sí —dijo Blass—, es cierto. Y en esos momentos yo también quería un cambio, así que apenas me enteré de que se iban, quise unírmeles.


			—¿Y te dejaron ir así nomás? —Ella levantó una ceja en sorpresa.


			—Obvio que no —rió—, primero hablaron con los papás de John y Matt y después con su tío, porque yo también iba a quedarme en su casa si iba. Y después de que mi mamá se asegurara de que Roger no era ningún psicópata, asesino o violador serial, me dejó ir. Además, conoce a sus familias desde hace mucho tiempo, podía confiar en ellos. Y John es más grande que nosotros, así que también aceptó por eso, sabía que con él íbamos a tener una mente madura entre nosotros.


			—¿Madura? —Bromeó Matt, soltando una sonora carcajada—, se nota que no lo conoce, eh.


			—¡Ey! —John lo golpeó en el brazo juguetonamente—. Para tu información, puedo ser muy maduro cuando quiero.


			—El problema es que nunca querés. —Siguió jugando su hermano.


			John levantó una ceja y se acercó a él rápidamente, con un brazo alrededor de su cuello mientras lo sostenía suavemente y le frotaba la cabeza con los nudillos, haciendo el típico «fosforito«.


			—¡Arrepiéntete, Satanás! —gritó John de manera graciosa.


			—¡Jamás! —respondió Matt, y rió por las cosquillas que John comenzó a hacerle.


			Blass miró a Celeste y revoleó los ojos con un movimiento de cabeza. Ella pensó que esa escena debía ser algo común entre ellos, y que Blass debía estar acostumbrado. Típico de hermanos.


			—¿Ves a lo que me enfrento a diario con estos dos? —Suspiró, y se acercó a los otros para separarlos—. Ey, déjense de joder, tenemos una invitada acá que no quiere ver una pelea entre dos boludos como ustedes, ¿no, Celeste?


			—Bueno —sonrió ella, divertida con toda la situación—, en realidad, es todo un espectáculo. 


			—Gracias —dijeron a coro Matt y John, sonriendo abiertamente.


			—No me estás ayudando —dijo Blass, que la miró con los ojos entrecerrados.


			Mientras Celeste reía, los chicos se separaron y acomodaron sus remeras, riendo por lo idiotas que se veían en ese momento.


			Después de aquella escena, continuaron caminando hasta llegar a Starbucks. Entraron por las puertas de cristal y se dirigieron a la cola para pedir. No había mucha gente en el lugar, tan sólo una pareja en uno de los sofás, un señor leyendo el diario en una de las sillas junto a una mesa redonda, y un par de adolescentes dispersados por ahí. En la cola sólo había un hombre delante de ellos, así que no iban a tardar en pedir.


			—Hola chicos, ¿qué van a pedir? —preguntó el chico que atendía detrás del mostrador, y los miró a todos hasta detenerse en Blass con sorpresa—. ¡Primo! ¿Qué hacés acá? ¿Todo bien? —Chocó las manos con él en saludo.


			—Sí, todo bien —rió Blass—, ¿vos?


			—Bien, algo cansado, pero nada que el café no pueda solucionar.


			—Ya tendrías que dejarlo, eh, se te nota en la mirada cómo lo consumís a cada rato.


			—Sí, ya sé. Pero a veces es difícil —rió—, y bueno, ¿qué hacen por acá? —Saludó también a Matt y a John con un movimiento de cabeza y a Celeste con una amplia sonrisa.


			—Bueno, queríamos salir un rato y pasar a visitarte —contestó Blass—. Además, tenemos una nueva amiga. Ella es Celeste —la señaló, y la miró sonriente antes de volver a su primo—, y él es Luke, mi primo.


			Luke volvió a sonreírle y ella respondió de igual forma. Por alguna razón, aquel chico no la intimidaba, debía ser mucho mayor que ellos, como de unos veintitrés o veinticinco años. Nada importante. Además, tampoco era lindo, tenía granos por toda la superficie de su piel y un corte al estilo Jim Carrey en Tonto y re tonto. Definitivamente, no era un chico que intimidaría a una chica, o por lo menos no a ella.


			Después de pedir cuatro frappuccinos, con dos muffins con chispas de chocolate para Matt y John, subieron al piso superior, el cual estaba totalmente vacío. John y Blass se sentaron en un sofá junto a la pared, y Matt y Celeste se sentaron en el otro que estaba frente a ellos. Lo único que los dividía era una pequeña mesa ratona con un servilletero encima.


			Esperaron unos minutos, hasta que Luke los llamó y fueron a buscar sus pedidos. Cuando agarraron todo lo necesario, cuatro pajitas color verde y un poco de azúcar para el frappuccino de Matt, volvieron a subir y retomaron sus antiguos lugares.


			—Y bueno —le dijo Matt a Celeste, dándole un largo sorbo a su frappuccino—, contanos algo de vos. 


			—Bueno —rió ella, mientras se acomodaba con un pie bajo la pierna—, a ver, ¿por dónde empiezo?


			Julianne se encontraba acostada en la cama con los auriculares Sony del ZEN puestos a medio volumen, escuchando Somewhere Only We Know, de Keane. Estaba relajándose y tratando de hacer tiempo antes de que su hermano empezara con el discurso sobre la noche anterior, aunque sabía que no lo haría hasta que Celeste no llegara.


			Estaba mirando el techo sin prestar demasiada atención a ningún detalle, con un brazo detrás de la cabeza y el otro en el aire, jugando con sus dedos al ritmo de la música. Pero, de repente, el cansancio del día la atrapó y sus ojos comenzaron a cerrarse. No había notado que tenía tanto sueño, pero sabía que era consecuencia de haberse acostado tan tarde la noche anterior. La música ya estaba terminando, y casi al instante comenzó a sonar Wake Me Up, de Ed Sheeran. Y rápidamente, Julianne se sumió en un profundo sueño.


			No sabía exactamente cuánto tiempo había pasado cuando se despertó, pero no parecía mucho, aunque se sentía notablemente descansada. Para cuando abrió los ojos, sintió su cuerpo más relajado y tranquilo, y se estiró sobre la cama para hacer crujir sus apretujados huesos. Pero al girar a la derecha dio un respingo de sorpresa y casi le dio un infarto al encontrarse con la mirada de Will.


			Él estaba apoyado con un hombro en la pared, cerca de la puerta, vestido con un chándal y una remera negra suelta, y estaba descalzo. Tenía el pelo revuelto de esa manera que Julianne tanto adoraba, estaba realmente sexy... pero, ¿qué hacía ahí?


			Se sentó rápidamente, apoyando los pies en la cama mientras se frotaba los ojos con las manos.


			—Will, ¿qué hacés acá? —Le preguntó somnolienta, y lo miró algo confundida y nerviosa ante su mirada de fuego.


			—Te miro —sonrió él—, sos muy linda cuando dormís.


			Julianne, y cómo no, se sonrojó. Will solía hacer ese tipo de comentarios a diario, pero a ella la ponían muy nerviosa y la hacían temblar como una estúpida.


			Desde que se conocieron, él siempre fue algo descuidado con las cosas que decía, cosas que la ponían realmente incómoda. Años atrás, cuando Will seguía en la secundaria, solía sentarse junto a ella mientras hacía la tarea y la miraba, largo y tendido, sólo la miraba. También se le daba por tocarle el pelo o acariciarle la pierna, Julianne odiaba esos momentos. A partir de esas actitudes, ella comenzó a sentir algo por él, algo que hasta ese día la confundía, ya que no sabía qué era exactamente o cómo manejarlo. Sin embargo, a veces odiaba las cosas que él le hacía, porque sabía que sólo eran parte de su juego.


			Will era un chico simplemente mujeriego, que veía a la mujer como a una carnada, una presa a la que debía atacar. Julianne sentía que las cosas que él hacía o decía cuando estaba con ella lo hacía también con el resto de las chicas. Nunca creyó que él sintiera algo especial por ella, o que sintiera algo siquiera. Era todo muy confuso, pero ella sabía algo: Will le gustaba, mucho. Él tenía esa mirada que la volvía loca y esa forma de saludarla con un beso en la mejilla que le ponía los pelos de punta.


			Nunca le confesó a Will lo que sentía, incluso en ese momento ella imaginaba que Will no tenía idea de que ella gustaba de él. Sin embargo, a veces, sólo en algunas ocasiones, Julianne creía que era distinta a las otras chicas y que él también lo pensaba. Pero nunca lo aseguró, y él tampoco se lo dijo.


			Ninguno de los dos demostró jamás nada por el otro, pero Julianne era muy obvia cuando se sonrojaba o se ponía nerviosa con su presencia. Él la volvía loca.


			—¿Hace cuánto estás acá? —preguntó ella, sintiéndose avergonzada al pensar que él la estuvo observando durante largo rato. Podía ser linda chica, pero cuando dormía pensaba que se veía como un mamut agonizando.


			—Hace poco, vine porque Jona fue a buscar a Celeste y quería despertarte antes de que llegaran. Creo que ya te imaginás lo que va a pasar... —Hizo una mueca, dando a entender su punto.


			Julianne cerró los ojos un momento, consciente de lo que les esperaba cuando su amiga y Jona llegaran. El discurso sobre lo que pasó la noche anterior llegaría, con un montón de sermones sobre no salir a bailar, no salir solas por la noche y, sobre todo, no mentir. Sería una larga charla por parte de su hermano, ya podía escucharla.


			—Pero bueno —continuó Will—, ya estás despierta. ¿Querés que los esperemos juntos? Podemos jugar al Call of Duty mientras, me debés una partida desde la vez anterior.


			«La vez que te gané» pensó ella sonriendo, mientras recordaba aquel día en el que estaban solos en el departamento y decidieron jugar una partida de ese juego. Will se había enojado porque ella le ganó, y dijo que tendrían una revancha en cualquier momento.


			—Ah, entonces, ¿estás listo para la revancha? —Rió ella—. ¿Seguro que no vas a llorar cuando pierdas?


			—No, linda, porque eso no va a pasar —levantó una ceja desafiante y cruzó los brazos sobre su pecho—. Ese día estaba en desventaja, me dolía un poco la cabeza y...


			—¡Ay, no mientas! —Lo acusó Julianne, sabiendo que sólo buscaba una excusa para no admitir la derrota—. Sabés que te gané limpiamente, como lo voy a hacer ahora.


			Rápidamente se levantó y le sacó la lengua a Will antes de salir por la puerta directo al playroom.


			Celeste se estaba aburriendo de la peor manera.


			Al principio todo fue bien con los chicos, habían hablado de la escuela, la familia y amigos, los gustos de cada uno... hasta que empezaron a hablar de fútbol. Los tres se la pasaron discutiendo estupideces sobre sus equipos favoritos y sobre los típicos jugadores que deberían, según ellos, retirarse. Celeste tenía los oídos a punto de explotar.


			Había intentado meter algún que otro comentario en la conversación, pero ellos la ignoraban, como si no estuviese allí. Se estaba hartando. Además, habían sido ellos quienes la invitaron a Starbucks a «charlar un rato», como habían dicho ellos. Pero se les olvidó mencionar que charlarían entre ellos, no con ella.


			Celeste estaba absorbiendo por la pajita las últimas gotas frías de su frappuccino, tratando de parecer realmente interesada en ello. Quería salir de ahí, y no veía la hora de que Julianne la pasara a buscar. Cuando apenas comenzaron a dejarla de lado, Celeste le mandó un mensaje a su amiga para que fuera a buscarla lo antes posible, pero ella no respondió. Sin embargo, ya iban a ser las tres, debería estar en camino.


			Estaba ansiosa esperando la llegada de Julianne, hasta que finalmente escuchó el bocinazo. Se levantó rápidamente, ignorando las miradas extrañas de los otros, y miró por la ventana que estaba junto a ellos: el auto de Will ya estaba afuera. Volvió al sofá y agarró su cartera, lista para irse.


			—¿Ya te vas? —Le preguntó Blass, que la miró sorprendido.


			—Eh, sí, tengo cosas que hacer —respondió, y pensó una excusa rápida—: Julianne necesita ayuda con unas cosas en su pieza y le prometí que la iba a ayudar. Pero igual la pasé bien hoy, estuvo... bueno. —Mintió, sonriendo forzadamente.


			—Sí, estuvo bueno —dijo Matt, quien cayó en su mentira—, ahora ya nos conocemos mejor.


			—Sí —habló John—, somos oficialmente amigos, ¿no?


			«No» pensó ella.


			—Sí, sí, obvio —volvió a forzar una sonrisa, ansiando abandonar el lugar—. Entonces, ¿nos vemos mañana?


			—Dale.


			—Nos vemos.


			Todos la saludaron y ella bajó rápidamente las escaleras a la planta baja del Starbucks. Cruzó las puertas de cristal, sonriendo por su tan ansiada libertad, y se acercó al auto. Se sorprendió al notar que no había recibido ningún mensaje de Julianne en su celular avisándole que había llegado, algo que hacía siempre que la iba a buscar a algún lugar, incluso antes de tocar bocina.


			Abrió la puerta del pasajero y se metió en el auto, hasta que notó por qué no tenía ningún mensaje de su amiga: Jona estaba en el asiento del conductor.


			—Hola. —La saludó él, cortante.


			—Ah, hola. —Esta sorprendida de que la fuera a buscar él y no su amiga, como habían arreglado. Jona no dijo nada más, salió a la calle y se dirigieron al departamento. Celeste sintió que su pulso se aceleraba y sus nervios comenzaron a torturarla, sabía lo que estaba por venir.


			Después de varios minutos en el auto, completamente en silencio, llegaron al departamento. La primera en bajar fue Celeste, liberándose de aquel clima incómodo de silencio puro. Las únicas veces que ella lo había mirado, Jona ni se inmutó, había continuado con la vista fija en el frente. Se alegraba de que hubieran llegado tan rápido, aunque eso significaba que se acercaban a lo peor. Jona bajó del auto y trabó las puertas, y ambos entraron al edificio. Subieron las escaleras en silencio hacia el quinto piso, hasta que llegaron a su puerta. Jona abrió y entraron.


			Ella caminó lentamente por el living, rascándose el brazo con suavidad mientras sus nervios le hacían gritar por dentro. Cuando escuchó los gritos de Will provenientes del playroom decidió tomar un respiro y se dirigió allí.


			Julianne y Will estaban sentados en los pufs frente al plasma, ambos concentrados en la pantalla frente a sus ojos. Will tenía la lengua afuera, presionada entre sus labios apretados, y las cejas bien juntas. Se los veía entretenidos y concentrados pero, aunque Will ni la vio entrar, Julianne puso pausa al verla junto a la pared.


			—¡Eh! ¿Qué hacés? ¡Estaba por disparar! —gritó WIll, señalando la pantalla desesperado, donde se apreciaba el juego en pleno combate.


			Will observó cómo Julianne se paraba y saludaba a Celeste y entonces se relajó, sabiendo que sólo había puesto pausa por eso y no para hacerlo perder. Dejó el joystick en el puf junto con el de Julianne y se acercó a saludarla.


			Jona los llamó desde el living y los tres se miraron. Will les sonrió nervioso, en un vago intento por animarlas, no muy seguro de lo que les esperaba.


			Se dirigieron al living y observaron la figura de un Jona enojado. Estaba parado, cruzado de brazos, junto a la pared.


			—Siéntense —les dijo a las chicas—, tenemos que hablar.


			Ambas suspiraron, con el deseo de que todo eso terminara lo antes posible, y se dirigieron al sillón. Se sentaron, preparadas para escuchar lo que Jona tenía para decir, mientras Will se dirigía a la cocina y sacaba una botella de Coca-Cola de la heladera.


			—Bueno, me imagino que saben perfectamente de qué les voy a hablar, ¿no? —preguntó Jona, y al ver que asentían, continuó—: Entonces, primero que nada, quiero que me expliquen por qué mierda se les ocurrió ir a bailar anoche.


			Celeste y Julianne se sorprendieron al oír su tono, lo que les hizo notar lo enojado que estaba realmente.


			—Bueno, nosotras... —Empezó Julianne, con voz débil y temblorosa.


			—Queríamos divertirnos un rato y... —Interrumpió Celeste, pero se detuvo al no saber cómo continuar.


			Jona levantó las cejas, mirándolas expectante, esperando a que continuaran.


			—Y... —Volvió a decir Celeste, sin saber qué decir.


			—Exacto —dijo Jona, y se balanceó sobre los talones—, no saben qué decir. Bueno, ahora díganme otra cosa, ¿por qué me mintieron? ¿Eh? Porque, según habían dicho, iban a ir a la 3rd Street, no a un boliche para mayores de edad.


			Al ver que ninguna se atrevió a hablar, siguió:


			—A ver, chicas —suspiró—, yo entiendo que quieran divertirse y joder un rato y todo, sí, créanme que lo entiendo. Pero, ¿de verdad vale la pena hacerlo cuando podría salir todo mal? —Las miró con las manos en las caderas mientras pasaba el peso de un pie al otro—. ¿Creen que si la seguridad del boliche hubiera sido una mujer, y no un hombre, las habría dejado pasar? No, obvio que no. Pudieron pasar por la misma razón que nosotros lo hacemos: parecen mayores. Claramente, no se ven como alguien de dieciséis años, eso está claro, pero tampoco tienen que aprovecharse de eso.


			Ninguna de las dos habló, conscientes de que Jona tenía razón.


			—Si bien Will y yo lo hacemos —siguió—, no significa que esté bien.


			—Sí, nosotros lo hacemos porque somos unos idiotas fracasados que no tenemos nada mejor que hacer —habló Will, quien regresaba al living con un trozo de pan del día anterior en la mano—. Bueno, en realidad, ése es Jona —rió, y recibió una mirada asesina por parte de su amigo—. Mentira, mentira. Bueno, nosotros lo hacemos porque... —pensó— porque... ¿Por qué lo hacemos? —Le preguntó a Jona, mientras éste lo miraba queriendo cortarlo en pedacitos, Will no estaba ayudando.


			—¡Lo hacemos porque tenemos diecinueve años y eso es lo que hacemos a esta edad! —respondió Jona, subiendo un poco de tono—. Ustedes no tienen diecinueve años, ¿o sí? —Las miró, con la furia y el miedo impregnados en la mirada—. ¡No!, tienen dieciséis, son muy jóvenes todavía como para hacer este tipo de estupideces. Cuando lleguen a nuestra edad van a hacer lo que se les cante y nosotros no nos vamos a meter. Pero por ahora no tienen diecinueve años y eso significa que no pueden salir a ningún boliche, ni siquiera para divertirse un rato —miró a Celeste, que rápidamente bajó la mirada—. ¿Vos imaginás lo que pudo haberte pasado si no llegabas a tu casa, Celeste?


			Ella respiró hondo y liberó el aire contenido poco a poco. Sentía la tensión en sus brazos y, por alguna extraña razón, quería llorar. Sabía que Jona hablaba en serio y que las quería mucho, y eso le hacía sentir peor. Se prometió a sí misma que más tarde se disculparía con él a solas. 


			—Nuestros papás viven a no más de cinco cuadras —continuó él—, pero no viven acá, no son responsables de nosotros —miró a Julianne antes de dirigirse de nuevo a Celeste—. Y los tuyos viven en Miami. Sí, ahora están acá, pero nunca están en casa. Nosotros ahora estamos solos, tenemos que cuidarnos entre nosotros, ¡y lo único que quiero es que estén bien! Will y yo somos responsables de ustedes, es decir, tenemos que vigilar que no se metan en líos, pero eso es bastante difícil de hacer si ustedes nos mienten. Si no nos hubieran mentido, yo no estaría diciéndoles esto. Nunca pensé que podrían hacer algo así, ¡ni se me hubiera cruzado por la cabeza! No parecen el tipo de chica que... bueno... —Miró al suelo, mientras buscaba una buena descripción para lo que quería decir— ¡sale a escondidas! Yo no quiero aburrirlas con lo que les digo, sólo quiero que entiendan, y entiendan que lo que hicieron estuvo mal. ¿Pueden entenderlo? 


			—Sí. —respondieron ambas a coro, con la vista clavada en el suelo a sus pies.


			—Bueno —suspiró otra vez, sintiendo el peso de sus hombros relajarse un poco más—, espero que no vuelvan a hacerlo nunca, ¿sí? ¿Puedo confiar en ustedes? —Las miró, a la espera de una respuesta sincera—. ¿Puedo confiar en que no nos van a volver a mentir?


			—Sí, eso —dijo Will, que masticaba un trozo de pan, no muy interesado en la conversación. 


			Julianne y Celeste se miraron, sabiendo exactamente lo que pensaban y lo que tenían que decir: 


			—Sí, no más mentiras —prometió Julianne.


			—Lo prometemos —agregó Celeste, con toda la sinceridad que fue capaz de reunir.


			—Bueno —Jona sonrió, notablemente aliviado—, les creo, y espero que cumplan. Ahora, vayan a sus habitaciones y piensen en lo que hicieron.


			—¿Eh? 


			Ambas se miraron, dudando un segundo, hasta que no pudieron contenerlo y comenzaron a reír como locas. Jona podía ponerse serio, pero jamás para tanto, no se lo creía ni él mismo. 


			—Trato de ser serio y se ríen de mí, ¿te das cuenta? —Le dijo a Will riendo tras golpear las manos contra sus muslos en broma.


			El resto del día siguió tranquilo. Will y Jona jugaron al FIFA en la Play y las chicas se la pasaron viendo películas en la pieza de Julianne. Cuando ya se hicieron las ocho, todos se encontraban en el living viendo repeticiones de Friends, echados en el sillón como bolsas de papa. Se los veía realmente cansados, aunque todos sabían la razón. Sin embargo, el tema de lo sucedido la noche anterior no volvió a tocarse, y todos agradecían aquello.


			—Qué sueño, Dios. —dijo Jona, frotándose los ojos con las manos.


			—Lo que Jona quiso decir —dijo Will, que estiró los brazos por encima de su cabeza— es que Julianne tiene que ir a la cocina a preparar la comida y Celeste tiene que ir a poner la mesa, me estoy muriendo de hambre y estoy cansado. ¿Qué dicen? —Bromeó, y recibió dos almohadonazos en la cabeza por parte de ellas—. ¡Bueno, bueno! Si quieren pueden hacer ambas cosas juntas, no me molesta. —Continuó jugando.


			Ambas lo miraron con los ojos entrecerrados pero aceptaron su propuesta de mala gana. Julianne pasó junto a Will, golpeándolo en el hombro, y se fue a la cocina para acercarse a la heladera a ver qué tenían para comer, y Celeste fue al comedor a poner la mesa.


			—¿Ves? Así se hace cuando no querés hacer nada. —Le dijo Will a Jona con una sonrisa.


			Jona revoleó los ojos y se fue al comedor a ayudar a Celeste, su amigo era un tarado.


			—¿Qué? —Se preguntó Will cuando quedó sólo, abandonado en el sillón del living.


			Jona caminó hacia Celeste, que buscaba los cubiertos en el segundo cajón del modular del comedor. La observó desde atrás unos segundos mientas se acercaba, adoraba ver cómo su largo pelo caía en bellas ondas por su espalda. Ella era hermosa, y a veces se preguntaba si realmente se daba cuenta de lo linda que era.


			—Hola. —La sorprendió, mientras ella comenzaba a buscar unas servilletas en otro de los cajones. 


			—Ah, hola —sonrió—, qué bueno que viniste, quería hablar con vos.


			Celeste dejó los cubiertos sobre el mueble y cerró el cajón lentamente, girándose para enfrentarlo. Jona se cruzó de brazos y se apoyó de espaldas al modular.


			—¿De qué querés hablar? —Le dijo sonriente—. ¿No te alcanzó con mi discurso de esta tarde? 


			—Bueno —soltó una risa suave y nerviosa—, admito que estuvo bastante bien. Pero. justamente de eso te quería hablar —se detuvo un momento y lo miró, con una profundidad tan dulce y lastimera que hizo que Jona se estremeciera por dentro—. Perdón por lo que pasó anoche, Jona, no se suponía que iba a terminar así —metió una mano en uno de los bolsillos traseros de sus jeans a la vez que se metía un mechón de pelo tras la oreja con la otra—. Yo sé que estuvimos mal al mentirte, no te imaginás cómo me costó hacerlo, pero creímos que iba a salir todo bien y que íbamos a volver al departamento sin problemas. Obviamente, eso no pasó. Pero bueno, a lo que voy es que nunca quisimos hacerte pasar por esto, y de verdad aprecio que te hayas preocupado por mí.


			Jona la observó unos segundos, procesando lo que acababa de decir, hasta que finalmente sonrió.


			—Ya lo sé, yo sé que no querían mentirme. Pero bueno, si no lo hacían no iban a poder ir, ¿no? —Rió, sin mucho humor en su tono—. Además, yo nunca voy a dejar de pensar en ustedes, las quiero muchísimo, y si les pasa algo me muero. Vos sabés lo importantes que son para mí. O sea, Julianne es mi hermana, así que obviamente me importa, pero vos... vos sabés lo que significas para mí.


			¿Realmente lo sabía? Celeste creyó que por un momento sus palabras iban más allá de un sentimiento amistoso, quizás algo más profundo. Tampoco podía negarlo, ella sabía que había una chispa creciendo entre ellos desde hacía ya varios años, aunque jamás pasaron de una amistad. Ella lo quería muchísimo, y sabía que él también, pero a veces se preguntaba de qué modo era ese «amor».


			—Así que —continuó él—, sabé que me tenés siempre para lo que necesites, no importa lo que sea. Incluso si estás aburrida y querés hablar con alguien sobre los supuestos «partibles de Hollywood», yo voy a estar ahí —rió, y se alivió al escuchar la dulce risa de Celeste también—. Aunque, te aclaro, no pienso opinar sobre nada, soy demasiado heterosexual como para hacer eso.


			—Ya sé, tonto, y me alegra escucharlo —dijo, sonriéndole divertida.


			Se miraron fija y profundamente unos instantes, de ese modo tan extrañamente agradable que Jona podía sentir el calor corriendo por todo su cuerpo. Sintió una extraña conexión, algo que le pedía que se acercara a ella y la estrechara entre sus brazos tan fuertemente como le fuera posible, sin dejarla ir. Era inexplicable, increíble, tan raro que dio un paso adelante sin vacilación, pero la voz de Julianne los interrumpió, haciendo que se detuviera:


			—Ey, chicos, ¿qué prefieren? ¿Fideos con manteca o pollo con...papas? —Al observarlos tan cercanos el uno del otro, juntó las cejas, confundida, y preguntó—: ¿Interrumpo algo?


			Ambos se miraron. Quiso reír al ver que Celeste se sonrojaba y le sonreía de una manera tímida y avergonzada, adoraba verla así. Celeste agarró todos los cubiertos que había dejado previamente sobre el mueble y se acercó a la mesa.


			—No, nada —respondió ella, y comenzó a colocar los tenedores y cuchillos en cada lugar de la mesa.


			—Creo que prefiero pollo con papas —dijo Jona rápidamente, cambiando de tema antes de que su hermana sospechara—. Y, este... ¿vos, Cele? —Le preguntó, mientras se rascaba la parte trasera de la cabeza al recibir una mirada extraña de Julianne.


			—¿Yo? Em... sí, pollo con papas está bien. —Sonrió, siguiendo con su tarea de colocar los cubiertos.


			—¿Okay...? —Julianne no parecía del todo convencida, pero decidió pasarlo por alto, con lo cual Jona se sintió agradecido—. Pollo con papas, entonces. —Se giró y volvió de nuevo a la cocina. Celeste miró a Jona un instante cuando Julianne por fin desapareció y ambos rieron nerviosos, sabiendo que si bien no había pasado nada, era obvio que algo sintieron que sucedió.


			Julianne estaba ya en la cocina, cortando el pollo sobre la tabla de madera con algo de fuerza. En voz baja tarareaba la canción Royals, de Lorde, mientras movía la cabeza lentamente al ritmo de esa música. Pero, de repente, unas manos en su cintura la sorprendieron y no pudo evitar soltar un grito de susto.


			—¡Wow! Calmate, soy yo —dijo Will, poniendo las manos en defensa cuando ella se volteó con la cuchilla en la mano, alarmada.


			—Ay, perdón —bajó la cuchilla y colocó una mano sobre su corazón mientras trataba de respirar normalmente de nuevo—. Es que, bueno, vos... ¡Sos un idiota!, me asustaste cuando. cuando. —Tragó con fuerza, no sabía cómo concluir esa frase, era obvio que no quería mencionar el acto. 


			Will sonrió pícaro y se acercó lentamente a ella.


			—¿Cómo? —La tomó suavemente por la cintura, posando sus manos con lentitud—. ¿Así? 


			Julianne comenzó a sentir el calor subiendo a sus mejillas en segundos y su respiración se aceleró como un rayo, un efecto que Will diariamente le causaba. Lo miró brevemente a los ojos y rápidamente lo alejó, consciente de que su cercanía no le permitía respirar.


			—Exacto, ¡así! —Se giró y retomó su tarea de cortar el pollo—. Ahora, no me molestes que tengo que hacer la comida, ¿puede ser? —Pese a su nerviosismo, sonrió (otro extraño efecto que Will le causaba).


			—Bueno, si me lo pedís así... —respondió él, y ella escuchó cómo se alejaba.


			—Gracias —susurró complacida, sin voltearse.


			Después de unos segundos de silencio, Julianne suspiró aliviada al creer que Will por fin se había ido de la cocina. Pero entonces, el agudo sonido de la cuchilla contra el suelo retumbó en sus oídos al momento en que ella la soltó cuando Will la levantó por la cintura y comenzó a girarla en el aire. Julianne rió fuertemente y le pidió que la bajara, pero él continuó girando hasta subirla a la mesada, sentándola frente a él.


			—¡Will! —dijo entre risas—, ¡dejame bajar!


			—Nop —dijo él, que sonrió y se puso frente a ella para evitar que bajara.


			Ambos se estaban riendo de la situación, ella tratando de moverlo y él riendo por su victoria al impedirle el paso. Pero el clima rápidamente cambió cuando Will comenzó a acercársele otra vez. Julianne dejó su sonrisa de lado y lo miró fijo, y le volvió a pedir que se moviera.


			—Will, dale, tengo que hacer la comida.


			—Ah... —Se quejó, revoleando los ojos con un suspiro—, la comida puede esperar.


			Ella pudo escuchar los latidos frenéticos de su corazón al oír esas palabras, alterándole los nervios y todo el sentido común. Su respiración se agitó cuando él se movió aún más cerca y se colocó entre sus piernas descansando las manos en ellas. Aquel simple contacto hizo se le erizaran todos y cada uno de los pelos de los brazos, transportándole una electricidad casi hechizante. Mirándola fijamente, bajo la tenue luz de la luna que alumbraba la cocina desde la ventana a sus espaldas, Will pasó las manos de sus piernas a su cintura, y la atrajo más hacia él. Julianne no sabía qué era lo que Will hacía o trataba de hacer, pero estaba segura de que era alguna de sus bromas típicas, como aquel comentario en la habitación: «Te ves linda cuando dormís». Sin embargo, estaban demasiado cerca como para afirmar que estaba bromeando.


			Will la miró a los ojos, los cuales brillaban con un brillo especial y soñador, y se sorprendió a sí mismo al reaccionar en lo que estaba haciendo. Pudo notar el nerviosismo de Julianne, pero cuando él sonrió, ella también lo hizo, y entonces se relajó.


			—Es una linda noche, ¿no, señorita Smith? —Jugó Will, y escuchó la hermosa risa que liberó Julianne ante sus palabras.


			—Así es, señor Davis —lo siguió ella—. Pero lamento informarle que esta bella señorita —se señaló a sí misma con un delicado pestañeo— tiene que cortar un duro y grasiento pollo. Así que, por favor, ¿me permitiría bajar para seguir haciéndolo?


			Will le sonrió abiertamente, amando cada palabra de su linda actuación. Pero no le sería tan fácil librarse de él, o al menos él no tenía intención de que lo hiciera.


			—¿O sino qué? —preguntó, acercándose cada vez más a su cálido rostro.


			Julianne se puso tensa de inmediato al saber que en ese momento sí estaban demasiado cerca. Su corazón estaba enloquecido, su cerebro disparaba pensamientos en todas las direcciones posibles. Eso ya no era una broma, ¿o sí?


			—Bueno, yo... —Intentó decir, pero al ver que no podía continuar, se detuvo.


			Él continuó acercándose, haciendo que ella se perdiera en sus palabras y que su respiración se acelerara de a poco, hasta que quedó a centímetros de su boca y la observó. Por un momento, Julianne creyó que iba a besarla, y su cuerpo comenzó agitarse con antelación. Su pecho subía y bajaba acalorado y sus labios se separaron soltando un suave suspiro.


			Observó sus ojos, tratando de encontrar algún signo de broma, algo que le dijera qué estaba intentando hacer. Él viajó con su mirada de sus ojos a su boca, una y otra vez, lo que causó que se estremeciera por dentro y que su estómago bailara lleno de remolinos revoltosos. Pero, justo cuando Julianne se rendía y se decidía a ceder ante sus encantos imposibles de resistir, Will se movió a un costado y sus labios se apretaron suavemente contra su mejilla. Le plantó un pequeño pero dulce y largo beso allí. Sus labios eran muy suaves contra su piel, e inmediatamente su cara se tornó roja.


			—Creo que ya es hora de que deje de molestarla, señorita —dijo él, con un tono extraño en la voz. La tomó por la cintura y la ayudó a bajar de la mesada.


			Ya en el suelo, Julianne tomó un par de respiraciones mientras veía cómo Will levantaba la cuchilla y se acercaba al pollo.


			—¿Querés que te ayude con esto? —preguntó, señalando al pobre animal que pronto estaría dentro de su organismo.


			Julianne tardó unos segundos en responder, todavía aturdida por esa extraña y acalorada situación que, sorprendentemente, la dejó esperando más.


			—Bueno. —Logró decir finalmente, con voz temblorosa y apenas audible.


			Él sonrió encantado y comenzó a cortar. Entonces, la realidad la golpeó como un humo negro e hizo que su corazón vibrara de dolor y su cuerpo temblara al reaccionar en lo sucedido: todo había sido una broma más.


		




		

			Sentimientos liberados


			Julianne se encontraba sola en la cocina. Después de que Will le ayudara a cortar el pollo, él se lavó las manos y se fue al comedor. Ella pudo oír cómo encendía la tele y se ponía a hablar con Jona y Celeste, que también estaban ahí.


			Estaba muy confundida por todo lo que acababa de pasar, Will la confundía. No le gustaba que él hiciera ese tipo de cosas, porque siempre terminaban en nada. Para él sería una estupidez, pero para Julianne era mucho más que eso.


			Terminó de colocar el pollo en el horno y se limpió las manos con el repasador, justo cuando Celeste entraba en la cocina.


			—¿Y, Juls? ¿Cómo va el pollo?


			Julianne la miró y le hizo señas con la mano para que se acercara.


			—¿Pasó algo? —susurró su amiga, notando la extraña mirada de Julianne.


			—Lo hizo otra vez. —Soltó sin más.


			—¿Qué cosa? ¿Quién?


			Cuando Julianne señaló con la cabeza hacia el comedor, Celeste comprendió al instante de quién hablaba, ¿quién más podría ser sino Will?


			—Ah —hizo una mueca triste, compadeciéndose de su amiga—, ¿otra vez con los jueguitos?


			—Sí, otra vez —suspiró—, ya sé que para él no es nada...


			—No sabés. —La interrumpió.


			—Celeste, él no siente nada. Vos pensarás que sí pero, ¿no lo ves cuando está con otras chicas? ¿No ves que «la chica de Will» es siempre una distinta? Él no es del tipo que se engancha con alguien, apenas debe acordarse los nombres de las chicas con las que está. Ya sabés cómo es, sexo y chau. Ningún «¿salimos otro día?» ni nada, ahí queda.


			—Pero Julianne, él pudo haber cambiado en estos años, ya no es el Will de la secundaria. 


			—Apenas empezó la universidad... —dijo, revoleando los ojos.


			—Bueno, pero ese no es el punto, él pudo haber cambiado en este tiempo. Y si vos no le das la oportunidad, él no va a intentar nada.


			—¡Pero esta vez no fui yo quien lo frenó!


			—¿Cómo? —Se sorprendió ella.


			—Sí, él solo se alejó. Admito que esperaba que me besara pero...


			—¡¿Besara?! —Celeste pestañeó seguido ante la sorpresa y se acercó más a ella para hablar incluso más bajo de lo que ya lo hacía—. ¿Qué pasó exactamente?


			—Bueno —comenzó—, yo estaba cortando el pollo algo distraída y de repente él vino, me agarró por la cintura y me giró en el aire hasta sentarme en la mesada.


			Celeste ahuecó su boca y su nariz en sus manos mientras contenía la emoción que sentía por su amiga.


			—Cuando me sentó —continuó Julianne— le empecé a pedir que me bajara, pero él no quería, y se acercó tanto que estábamos a centímetros nada más. Pero cuando ya estaba a esto de mí —juntó los dedos para demostrar la corta distancia que los separaba— me besó en la mejilla y se alejó. 


			—Oh —Celeste bajó los hombros en decepción—. Pero. ¿por qué? ¡Te pudo haber comido la boca ahí mismo!


			—Exacto, pero no lo hizo, ¿sabés por qué? Porque no siente nada por mí, por eso —suspiró—. Todo es un juego para él, Cele, pero no tiene ni idea de lo que me causa.


			Celeste abrió la boca para decir algo pero la cerró al instante, ya no estaba tan segura de lo que había dicho anteriormente. Will era muy confuso.


			—Pero no importa, eh —sonrió Julianne—, estoy bien.


			«Estoy todo menos eso» pensó, sabiendo que «estoy bien» era una frase en su vocabulario que ni ella comprendía.


			Julianne dobló el repasador y lo dejó a un lado en la mesada, dándole una suave palmada antes de girarse hacia su amiga otra vez.


			—Falta todavía para que el pollo esté listo —anunció—, así que voy a acostarme un rato. Pero si necesitás algo llamame. —Sonrió una última vez, y tras ignorar la mirada preocupada de Celeste, salió de la cocina para dirigirse a su habitación.


			Ya no quería pensar en nada, ni siquiera en Will y sus bromas.


			—¡Mirá, mirá! —dijo Will, señalando el plasma mientras reía a carcajadas—. Esta parte es la mejor, ahora Julian y Sonny mean la pared del restaurante con toda la gente ahí pasando —volvió a reír—. Son unos grosos.


			—Sí —rió Jona también—, encima Sonny se lo enseña como si nada.


			Will y Jona estaban sentados en una de las sillas junto a la mesa del comedor, riendo con Un papá genial, donde aparecía Adam Sandler, uno de sus actores favoritos.


			Celeste entró al comedor y se apoyó en la pared con los brazos sobre su pecho, pensando. Todo lo que le había contado Julianne había sido muy extraño. Ni siquiera supo qué consejo darle a su amiga, ya que ni ella entendía qué trataba de hacer Will.


			—¿En qué pensás? —Jona la sorprendió, mirándola algo preocupado.


			—¿Eh? —Lo miró—. Ah, eh, en nada. Sólo. pensaba en la comida, es que tengo hambre. —Trató de mentir sin mucho éxito.


			—¿Okay...? —Jona no parecía muy convencido—. ¿Querés verla con nosotros? —Señaló a la película con un movimiento de cabeza—. Es buenísima.


			Celeste rió, ya había visto esa película miles y miles de veces y nunca se cansaba.


			—Bueno. —Aceptó, y se sentó al lado de Will, que volvía a reír con otra parte de la película.


			Pero mientras él se reía, Celeste lo observaba, tratando de descifrar qué le estaba haciendo a su mejor amiga.


			Julianne se encontraba acostada en la cama con los auriculares puestos en sus oídos. Estaba escuchando la versión de Skinny Love de Birdy, y sentía una extraña melancolía en su interior. La frase «come on skinny love, what happened here?» sonaba y Julianne se sentía identificada. «Amor sin futuro, ¿qué pasó acá?» pensaba.


			No sabía qué era exactamente lo que sentía por Will, o sí lo sabía pero no sabía cómo manejarlo. Tampoco sabía lo que Will sentía por ella, y mucho menos cómo lo manejaba él. Todo era extraño, el amor en sí era extraño.


			Julianne jamás había tenido novio, pero Will andaba con una «novia» distinta todos los días. Él tenía mucha más experiencia que ella, eso era obvio, así que tal vez era normal para él jugar así. Tal vez, para él, hacerle creer a ella que era especial era algo normal y que hacía con todas y cada una de las chicas de una lista interminable. Él no tenía ni idea de lo que le causaba en realidad. La canción seguía sonando: «Who will love you? Who will fight? Who will fall far behind?», y Julianne comenzó a preguntarse lo mismo que la letra: «¿Quién me va a amar? Probablemente nadie. ¿Quién va a pelear? Yo no pienso hacerlo. ¿Quién se va a quedar muy atrás? Yo, definitivamente». Aquellos pensamientos le destrozaban el corazón.
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